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Biblia de Jerusalén. Edición Española. Dirigida por José Angel Ubieta. 
Bilbao, Edit. Esp. Descleé de Brouwer, 1967, 1.693, pp., a dos columnas. 
No nos vamos a referir a las características de la .edic. originaria 
francesa, sino que nos ceñimos a las de la española. Aquella la damos 
por conocida; es claro sin embargo, que algunos aspectos que comenta-
remos necesaria e indirectamente afectarán también a la originaria. La 
empresa de publicar una edición en castellano de la acreditada Biblia de 
Jerusalén, es paralela de lo que ha sucedido ya en otros países, singular-
mente, la edición inglesa y la alemana. No entraremos aquí en la justi-
ficación o no de la presente edic. española; el lector podrá hacerse su 
propio juicio. 
En la preparación científica y literaria de la edic. española, bajo la 
dirección de J. A. Ubieta, han colaborado: L. Aguirre, A. M. Artola, P. Nú-
ñez, S. García, J. Goitia, A. Ibáñez, J. L. Malillos, J. Moya, M. Revuelta, 
J. Rodríguez Gago, R. Velasco, y M. Villanueva. Ellos se han repartido el 
trabajo de diversas maneras y han vuelto a cotejar en estudio conjunto, 
la labor de cada uno. Es de subrayar que la edición revela claramente la 
amplitud y profundidad del trabajo en equipo y de la tarea de dirección. 
En la pág. VII se indica expresamente la participación concreta de cada 
colaborador. 
Antes de abordar el comentario sobre la parte esencial que no puede 
ser otra que la traducción del texto sagrado de la Biblia, vamos a refe-
rirnos a algunos aspectos, que en nuestro caso son quizás los más carac:-
terísticos de la edic. española y que pueden dar ya una orientación so-
bre la tarea realizada por los preparadores españoles. 
Lugares paralelos. - Uno de los méritos mayores de la edición es-
pañola de la B. de J . ha sido la unificación de estilo en los lugares para-
lelos; de modo que aquellas cláusulas y frases que son idénticas o seme-
jantes en varios pasajes del texto original sagrado, también quedan con 
idéntica redacción y vocabulario, o con las semejanzas correspondientes, 
en la versión española. He comprobado a este respecto bastantes textos: 
el resultado ha sido constatar la meticulosa perfección con que los pre-
paradores españoles han llevado a término esta labor. Como ejemplos 
de otros muchísimos que pOdrían citarse cfr. Mt. 6,22 con Lc 11,34; Mt 
6,24 con Lc. 16,3; Mt 6,25-34 con .Lc 12,22.,31; Mt 7,3-5 con Mc. 14,22-24 
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y Lc. 22,19-20 con 1 Cor 11,23-25 (pasajes relativos a la Institución de 
la Eucaristía). Quizá deba hacer constar aquí como justo reconocimien-
to del esfuerzo de los preparadores españoles, que las colaciones a este 
respecto efectuadas por mí en otras versiones españolas no me han dado 
resultados tan positivos. Tal cuidado en la homogeneización de los lu-
:gares paralelos (no suficientemente atendida en otras versiones, inclu-
so acreditadas) es de una inapreciable utilidad a la hora del uso cien-
tífico o didáctico de una traducción de la Biblia. Conviene sin duda, 
no omitir que el criterio de homogeneización de textos que lo son en su 
original sagrado ya lo habían emprendido los preparadores franceses 
de la Biblia de Jerusalén, a la que cabe el mérito primordial. En todo 
caso, me atrevería a decir que la edic. española ofrece las mejores ga-
rantías a este respecto entre las versiones españolas de la S. Escritura 
y que la labor de equipo y de dirección aquí realizada, es altamente útil 
y meritoria. 
Uniformidad de terminología. - De extraordinaria utilidad también 
para el uso teológico-científico de una versiÓn es la uniformidad con que 
traduce los términos técnicos religiosos. Sobre este punto he hecho tam-
bién abundantes calas. Por ejemplo, de 30 lugares cotejados en que viene 
:el término técnico hebreo "qahal", si mi cuenta es exacta, 27 es tradu-
-cido por "asamblea" (perfecta traducción), 1 por "conciliábulo", 1 por 
·"cuadrilla" y 1 por "multitud" (1). 
otras 30 calas acerca del modo de traducir el término hebreo '~édáh", 
ha dado por resultado: 28 veces es traducido por "comunidad", 1 por 
"reunida", 1 por "pueblo" (2). 
Hay que hacer la salvedad de que la edición francesa ha marcado 
.aquí también la pauta a la española, puesto que en ambos términos, ella 
ha empleado primero respectivamente los vocablos "assemblée" y "com-
munauté". En favor de la edic. española podría decirse que en el pasaje 
de Lc. 8,5 se ajusta más fielmente al texto original hebreo que la fran-
'Cesa, puesto que ésta traduce "et MOlse lui dit", sustituyendo el voca-
blo . "édáh" por el pronombre lui, mientras que la española ha conser-
vado con absoluta fidelidad el texto hebreo "Moisés dijo a la comuni-
dad". Por el contrario, en Ex. 12,6, es la edic. francesa la que traduce 
fielmente el original sagrado ("l'assemblée entiere de la communauté 
d'Israel") mientras la española se ha separado un tanto al traducir "y 
toda la asamblea reunida de los hijos de Israel": aquí "de los hijos" no 
viene en el texto sagrado original, siendo, pues, una adición supérflua 
de la edic. española; "reunidos" es una interpretación de la edic. espa-
ñola, provocada seguramente por una preocupaCión estilística, con inad-
vertencia del valor técnico de la expresión "édáh"-comunidad-. Igual-
mente en Ex. 34,31, la edic. española no ha seguido la pauta de la fran-
(1) En concreto, he aquí los lugares colacionados: "asamblea" en Gen. ~,3; 
~,11; 48,4; Ex. 12,6; 16,3; Le. 4,13.14.21; 16,17,33; Num. 10,7; 14,5; 16,33; ·19,20; 
~,4-6.10.12; Dt 5,22; 9,10; 18,16; 23,2.3.4.9; 31,30; 8,35. "Conciliábulo" en Gen. 
49,6. "Cuadrilla" en Num 16,6 "Multitud" en Num 22,4. 
(2) Concretamente, los pasajes cotejados en que "édáh" es traducidq por 
"comunidad" son: Ex. 12,3.19; 16,9.10.22; 17.1; 35,1.4.20; 38,25; Le 4,13,15; , .8,3.4.5; 
9,5; 10,6.17; 16,5; 19,2; 24,14.16; Num 1,2.16.18.53; 3,7.4.34. En cambio en Ex. 12,6 
·"édáh" es traducida por "reunida" y en Ex, 34,31 por "pueblo". 
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cesa, que traduce "édáh" por "communauté", y ha traducido libremente 
por "pueblo", lo que representa una interpretación no técnica del vo-
cablo. 
De éstas y otras estadísticas que podrían consignarse, se deduce el 
alto grado de cuidado con que los editores españoles, guiados poi' los 
franceses (a los que cabe indiscutiblemente el mayor mérito), han eje-
cutado su trabajo de traducción, que constituye a ésta, desde este pun-
to de vista, como he dicho, en la más idónea para el uso científico de 
cuantas versiones españolas de la Biblia han aparecido hasta el mo-
mento. 
Traducción del Texto Sagrado. - Una traducción de la Biblia debe 
ser juzgada sobre todo por la versión que ofrece del texto sagrado en 
todos los aspectos: fidelidad al sentido y a la terminología técnico-re-
ligiosa, selección del texto, cuando los originales ofrecen variantes (crí-
tica textual), respeto y corrección en cuanto a la lengua a que se tra-
duce, etc. Por la índole de la versión que nos ocupa, el acierto y tino de 
buena parte de tales aspectos estaban ya probados por la originaria 
edición francesa. Me refiero a la labor primordial de crítica textual: en 
ella, los traductores españoles, por principio editorial, han seguido al 
pie de la letra la selección y opciones textuales de los preparadores fran-
ceses. De modo semejante la versión en lengua francesa, tan parecida a 
la española, ha proporcionado el baremo de confrontación, también por 
principio editorial. La acreditada versión francesa ha supuesto, en todo 
caso, la clave de resolución de las innumerables dificultades que pre-
senta toda traducción de la Biblia. Es verdad que muy frecuentemente 
se nota el modelo francés; pero ello no significa, salvo excepciones, una 
imitación servil: en general se aprecia que los traductores españoles 
han tenido a la vista simultáneamente el original hebreo o griego de la 
Biblia (según los casos) y la traducción francesa, y que han sabido hábil 
y competentemente cumplir su oficio de intérpretes. Como veremos por 
algunos ejemplos, tomados a modo de prospecciones, la labor de los tra-
ductores españoles, revela el estudio e interpretación hechos directa-
mente sobre los textos originales sagrados. 
Mérito más personal y específiCO, en el que el modelo francés ya no 
pOdía prestar sino muy lejana ayuda, es la claridad del lenguaje del 
texto español, la corrección gramatical y la excelente selección del vo-
cabulario hispániCO, apto para todas las latitudes. Es también meritorio 
cómo dentro de las condiciones de toda buena versión (fidelidad al sen-
tido, claridad de lenguaje etc.) los traductores españoles han sabido re-
coger buen caudal de expresiones, sobre todo neo testamentarias, que 
en los últimos siglos habían tomado como cierta carta de naturaleza en 
las expresiones religiosas de nuestro pueblo y que eran correcto trasvase 
del sentido bíblico. En otras palabras, la edic. española ha sabido con-
jugar el respeto a fórmulas tradicionales con el rigor clEmtífico de la 
ciencia escriturística moderna. Estimo que este aspecto es muy merito-
rio: el lector de la Biblia de Jerusalén en español encontrará usual y 
familiar por lo general el texto bíblico que se le ofrece,sin sorprenden-
tes nuevas fórinulas, al mismo tiempo que puede estar seguro de leer 
una de las más fieles versiones que pueden caer en sus manos. 
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Por ejemplo, cualquier lector que abra la edic. española por su princi-
pio, notará inmediatamente la excelente traducción que se le ofrece ya 
en el primer capítulo del Génesis y unas abundantes pero sobrias notas 
explicativas que le orientan y le resuelven, dentro de los límites posi-
bles, las dificultades que su lectura le plantea. Lo mismo digamos que 
ocurre poco después con el capítulo III del mismo libro, o, v. gr. pági-
nas más adelante, en el Génesis cap. 49, la "Bendiciones de Jacob", a 
cuya cuidada versión acompañan las notas sucintas pero muy ceñidas 
a las necesidades del lector. 
Siempre a guisa de ejemplo, detengámonos un poco en el SalIño II: 
Verso 2,1: 
Quizás demasiada libertad en la traducción de 2,1 a "Para que las 
naciones en tumulto ... ". Aunque aquí, hay opciones legítimas, una ver-
sión meticulosa obligaría a traducir más exactamente goyfJim por "in-
fieles", es decir, no judíos, y "se agitan" en lugar de "en tumulto". Es 
verdad que el sentido es el mismo, pero con vistas a un uso científico, 
la edic. española, hubiera ganado puntos al ceñirse más al texto origi-
nal, que no obligaba a forzar el castellano. Los traductores españoles no 
han hecho aquí sino seguir literalmente a sus predecesores franceses, 
que habían vertido: "Pourquoi ces nations en tumulte". Este, es uno de 
los casos en que puede hablarse de servilismo de la edic. española res-
pecto a la francesa. 
Verso 2,10 b: 
Discutibles, pero más probable estimaríamos haber traducido "gober-
nantes" o algún vocablo equivalente, en lugar de "jueces"; también aquí 
la edic. española ha seguido servilmente a la francesa ("Júges de la 
terre"). 
Verso 2,12: 
Representa una buena selección de las difíciles variantes que hay pa-
ra este texto. También aquí se ha seguido exactamente la pauta de la 
edic. francesa. 
Is. 7,14 b: 
En la larga cuestión acerca de cómo traducir este versículo, sobre 
todo por el término hebreo "álmah" = doncella, o el griego de la traduc-
ción de los Setenta, parthenos = virgen, la edic. española ha optado 
por "doncella", remitiendo inmediatamente a una nota a pie de página, 
a continuación de otra al verso 14a. En total son cuatro las notas se-
guidas a otros respectivos aspectos del versículo 14. Constituyen un so-
brio resumen de las cuestiones exegéticas sobre este célebre texto, al que 
califican de uno de los grandes textos del "mesianismo real" de Isaías. 
Se sitúan esas notas en una exégesis moderada y, si vale la expresión, 
de "centro" en la exégeSiS católica actual, desde luego correcta y más 
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común. Es, pues, un pasaje representativo de la posición equilibradac1e 
la Biblia de Jerusalén. Pero advirtamos una vez más, que el mérito se 
debe aquí por completo a la edición francesa, a la que la españo~mues.,.. 
tra una completa sumisión. 
Mt. 5, 1-12: 
Las "Bienaventuranzas". Traducción muy tradicional, apartándose 
un tanto de la edic. francesa. Por ej. Mt. 5,3a dice: "Bienaventurados 
los pobres de espíritu"; mientras que la edic. francesa decía "Heureux 
ceux qui ont une ame de pauvre". La nota a pie de pág. a este versículo 
es excelente. dentro de su concisión. Mt. 5,9 b: "porque ellos serán llama-
dos hijos de Dios": traduc. literal y tradicional, que se ajusta a la edic. 
francesa también ("car ils seront appelés fils de Dieu"). Mot. 5,9a: en 
cambio aquí apartándose de la francesa ("Heureux les artisans de 
paix"), la edic. española expresa un matiz diferencial ("Bienaventura-
dos los qué buscan la paz") también respecto a las versiones tradicio-
nales españolas ("Bienaventurados los pacíficos"); pero pienso que al 
apartarse aquí de la francesa, la española no logra mejorar el matiz del 
original griego (makapioi oí eírenopoioi). 
Mt. 16,18 e: 
Aquí la edic. española ("y las puertas del Hades no prevalecerán con-
tra ella"), siguiendo a la francesa ("et les portes de l'Hades ne tiendront 
pas contre elle") opta por transcribir el Hades del original griego, dejan-
do para la correspondiente nota a pie de pág. la explicación corres-
pondiente; 
Lc. 1,28 b:' 
Dice la edic. española "alégrate llena de gracia" y añade en la nota 
"También puede traducirse ¡Salve!". La nota breve pero enj undiosa, ex-
plica el posible sentido mesiánico de esta salutación, y la explicación del 
"llena de gracia" de modo muy sucinto. Como puede verse, el verso está 
vertido de modo muy tradicional y con arreglo a la edic. francesa ("Sa-
lut, comblée de grace"). 
Lc. 1,46-55: 
El "Magnificat". Muy tradicionalmente traducido todo el himno. En 
algunos matices se aparta de la edic. francesa para acercarse a las 
frases tradici.onalmente traducidas. Así por ej. verso 48a: "porque ha 
puesto los ojos en la humildad de su esclava"; lo cual no sigue servil-
mente el texto de la edic. francesa: "parce qu'il a jeté les yeux sur son 
humble servante". 
Joh. 1,1-18: 
Constituye una trabajadísima traducción-interpretación, donde las 
opciones son sucintas pero meticulosamente justificadas. Cfr. a este res-
pecto por ej. las traducc. y notas a 1,36; 1,4a; 1,9c; 1,lOc; 1,13a.d; 1,18b. 
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etc. En pequeños detalles la edic. española se aparta de la francesa: 
por ejemplo ésta traduce constantemente Logos por Verbe, mientras la 
española lo hace por Palabra, con los consiguientes cambios de género 
en los otros vocablos que a éste se refieren. Sin embargo sigue fielmep-
te a la francesa en la interpretación de 1,13 frente a las generalizadas 
(por el contrario, en 1,5 b, el katélaben griego que la edic. francesa pre-
fería traducir por atteindre, la edic. española lo hace por vencieron, 
versión que, en todo caso se aleja demasiado del original griego). 
Joh. 1,13: 
Muy discutible es la opclOn del singular que la edic. española, si-
guiendo a la francesa, ha escogido en este versículo: "la cual (es decir, 
la Palabra) no nació de sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de 
hombre, sino que nació de Dios". Si esta fuera la lección primitiva, el 
evangelio de S. Juan daría aquí un argumento muy importante en fa-
vor del nacimiento virginal de Cristo. Pero, desde el punto de vista de 
la crítica textual, parece mucho más probable, por no decir seguro, so-
bre todo después del descubrimiento del papiro Bodmer II, que la lec-
ción primitiva, apoyada fuertemente en la mayoría de la tradición ma-
nuscrita y preferida por las ediciones críticas, trae sujeto y verbo en 
plural, esto es, habría que traducir Joh 1,13: "los cuales (es decir, los 
que creen en el nombre del Verbo) no nacieron de sangre ... ". 
Aunque sea solo un ejemplo, este pasaje nos revela que la Biblia de 
Jerusalén, no obstante la maestría con que maneja la crítica textual 
del N. T., no deja de ofrecer de vez en cuando lecciones opcionales muy 
discutibles y que a no pocos críticos no llegarán a convencer. De la edi~. 
española no pOdemos decir sino que, por principio editorial ha seguido 
al pie de la letra los criterios de la francesa, aprovechando los muy 
abundantes aciertos de ésta, y siguiendo también las opciones menos 
felices o más discutibles de la misma. 
Joh. 6,68 b: 
Inesperadamente aquí encontramos una infeliz traducción "Señor, 
¿dónde qUién vamos a ir?". Realmente desconcierta este giro que no 
concuerda ni con el original griego (próstina ápeleusómetha), ni con 
la traducción francesa (a qui irons-nous?) ni con la gramática cas-
tellana. 
Eph. 1,10 b: 
La edic. española ha optado aquí sin más contemplaCiones por la in-
terpretación más probable. En efecto, el anakejalai6sas thai tá panta en 
t6 Christó lo traduce "hacer que todo tenga a Cristo por Cabeza" . . Per-
sonalmente es la interpretación que más me place, pero yo no me hu-
biera atrevido a traducir de esa manera sin una nota justificativa a .. pie 
de pág. que se echa de menos. Probablemente ha dado pie a los tra-
ductores españoles, la resuelta traducción de los originales franceses 
"ramener toutes choses sous un seul Chef, le Christ". Tampoco la edic. 
556 
RECENSIONES 
francesa comenta y justifica suficientemente el pasaje y la versión 
adoptada. 
Hebr. 1,1-3: 
Este célebre pasaje, difícil de matizar a la hora de ofrecer una tra-
ducción, ha sido ligeramente mejor conseguido en la edic. francesa que 
en la española. En efecto el polymerós griego está más felizmente ver-
tido por ti maintes reprises que por de una manera fragmentaria; del 
mismo modo, el original tes hypostáseós autóu está mejor vertido por 
de sa substance que por de su esencia. Es un pequeño detalle, nada más, 
sin mayor importancia que la de no haber atendido escrupulosamente 
a la traducción de un término que, balbuciente aún en el N. T., ha ad-
quirido su precisión técnica en la Teología posterior. 
Notas a pie de página. - No se ponderará suficientemente, el caudal 
crítico, exegético y teológico que representan en su conjunto. Es un te-
soro condensado de ciencia escriturística que pensamos no admite por 
ahora parangón con ninguna otra edición manual española de la Bi-
blia (excluyo aquí, naturalmente, los grandes comentarios, cuyo volumen 
de páginas constituye otro género literario). Deja asombrado la capa-
cidad de concentrar en un texto de notas relativamente breve, puede 
decirse que todas las cuestiones exegéticas, críticas y teológicas más 
importantes, hasta ahora planteadas. Será esta una labor que necesi-
tará seguramente bastantes años para ser rebasada. Por lo cual, y mien-
tras ello llega, hay que reconocer la gran utilidad que representa haber 
ofrecido al público de habla española, esta organizada cantera de in-
formación bíblica, acumulada bajo la sabia y ordenada dirección de los 
profesores de rEcole Biblique de Jérusalem. Ante ella, la modesta con-
tribución de los traductores españoles, implica, sin embargo, una utili-
dad incalculable. 
Las introducciones. - A los grupos de libros, traducidas fielmente 
de las correspondientes de la edición media francesa (La Sainte Biblie, 
l.a edic. Paris, Les Edit. du Cerf 1962, pp. 1.669) estaban ya acreditadas 
en todo el mundo, a partir de la primera edición de París. La edición 
española no aporta nada nuevo, sino una traducción muy cuidada de 
las. originarias francesas. Permítasenos de todos modos, subrayar la in-
teligente sintesis que constituye la introducción al Pentateuco (pp. 3-9). 
En ella se nota la mano de R. de Vaux. Representa una posición muy 
equilibrada y justa ante el estado de las investigaciones histórico-lite-
rarias y es muy interesante no sólo por lo que dice en tan pocas pero 
apretadas páginas, sino en cierto modo también, por lo que deja de de-
cir, llevando al lector a los núcleos de las cuestiones y ahorrándole ex-
tremos secundarios: Otra de las introducciones que merecen ser subra-
yadas especialmente es la dedicada a las Epístolas de S. Pablo. Aquí 
también se ve una mano maestra la de P. Bencit), que ha sabido redac-
tar una síntesis de extraordinario valor crítico y exegético en tan bre-
ves páginas (pp. 1.499-1.509). Ello no quiere decir que las otras intro-
ducciones no sean de una primerísima calidad (por ejemplo la dedicada 
conjuntamente a los libros de Josué, Jueces, Rut, Samuel y Reyes), sino 
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que, tal vez por impresión personal, las dos mencionadas en primer "lu-
gar me hayan dejado profundamente admiradó. : " " 
Valor Religioso y Doctrinal. - Dados los múltiples posibles usos de 
esta Biblia, no estará de más subrayar los valores religiosos que incluye 
en su texto, en las introducciones y en las notas a pie de página. En 
esas tres facetas, se observa un gran cuidado por exponer una .verdadera 
ciencia " exegética y teológica, es decir, comúnmente admitida y confe-
sada por la Iglesia, y un profundo atenimiento al sensus fidei, a la lar-
ga tradición exegética cristiana y a las orientaciones y decisiones del 
Magisterio de la Iglesia; aunque tal vez con cierta elegancia, los pre-
paradores franceses y españoles, no subrayan explícitamente tales cir-
cunstancias, sin embargo son evidentes. Con ello queremos ' decir que 
la edic. española de la B. de J., es aparta para todo tipo de lectores, sean 
cultos, incluso especialistas, o sean personas cultural o religiosamente 
menos cultivadas. Hay en esta Biblia mucha veteranía de oficio, que 
salva muy bien los particularismos del erudito, las pOSibles ingenuidades 
del editor meramente piadoso, y desde luego, las faltas de responsabili-
dad eclesial del investigador "aséptico". En todo este campo doctrinal, 
hay que subrayar, una vez más, el mérito primordial de 'los preparado-
res franceses; pero también es justo no olvidar el cuidado de los :colabo-
radores de la edición española. 
En cuanto a las características tipográficas, la edición españoia se 
sitúa a la misma altura, poco más o menos que la francesa. En algunos 
aspectos 'prácticos, incluso la supera, como es el tamaño abultado de los 
números de los capítulos, que salta inmediatamente a la yista y h~cen 
mucho más cómoda y rápida la localización de los pasajes en l~ 'edlc'i¿n 
española que en la frac esa. La corrección de pruebas también . ,indica 
un cuidadoso esmero: poquíSimas erratas encontrará incluso el lector 
más exigente. 
En suma, aún reconociendo el mérito primordial d~ la '~dlci¿n O~igi~ 
naria de la Biblia de Jerusalén, de la que dependen casi todos 'los logros 
; • h ~ , , 
de la edición española, es justo subrayar que ésta, tal como senos pfr.e-: 
ce, constituye tal vez la más perfecta versión con qUe contru¡no~ en 
nuestra lengua. Este juicio comprende todos los aspectos " pOSibles de 
una versión bíblica: fidelidad al sentido .de los textos orig~ales; ¡¡elec:; 
ción de los mismos cuando existen variantes en los m¡¡.nuscritos.;" co-
rrección de la lengua castellana; homogeneización de lugares ' para,;lelps 
y del voca,bulario técnico-religioso; calidad y oportunidad. de las innu-
merables notas explicativas a pie de página; maestría de, lasinbroduc-
ciones a los grupos de la S. Escritura; riqueza de' la consig,naéióÍl de 
pasaj es paralelos o relacionados; solidez y seguridad en la inmensa; doc..l 
trina escriturística, teológica y espirítual acumulada en las notas "e in" 
traducciones; amabilidad en la presentación 'tipográfica. Todo' e1l6 !jtis-" 
tifica el fruto editorial que está obteniendo esta edición esp¡¡'ñola ' de 'lll 
Biblia de " Jerusalén. " 
JosÉ M: :CASCIARO .' 
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Biblia de la familia. Barcelona, Edit. Planeta S. A. 4." ed., 1967, pp. 
XXVIII + 1.016 (A. T.) + 366 (N. T. Y apéndices). 
Ante esta edición de la S. E. en lengua castellana, qUlza como en 
ninguna otra, se impone la distinción entre la labor de los traductores 
de ambos testamentos, la tarea del comentarista e introductor, y el cui-
dado y características de presentación. 
1. La traducción de los originales hebreos ha sido realizada por 
Francisco Cantera Burgos, catedrático de hebreo en la Universidad de 
Madrid. Han participado como colaboradores Jesús Cantera, Antonio 
Peral, Fernando Diaz, Carmen Muñoz y José Luis Lacave. La traducción 
de los textos hebreos tenía como modelo la realizada anteriormente por 
Francisco Cantera, y ofrecida en sucesivas ediciones por la B. A. C. Esta 
traducción ha de valorarse en primer lugar por el esfuerzo realizado pa-
ra acercar las expresiones castellanas al original hebreo. Ello obliga en 
principio a expresiones duras en castellano: "planta germinadora de si-
miente ... , árboles frutales productores de fruto" (Gn 1,8) (otros ejem-
plos: SI 3,2; 15,3.6 etc.). Tales inconvenientes han logrado evitarse sin 
embargo casi siempre en la presente edición. Así por ejemplo: Gn 1,4 
antes traducía "estableció separación", ahora "separó"; SI 2,8 decía an-
tes: "y por tu posesión los pueblos de la tierra", ahora dice: "en pose-
sión los pueblos de la tierra". Las constataciones de este tipo pOdrían 
multiplicarse facilmente. Todayía pueden encontrarse, sin embargo, aquí 
y allá, expresiones un tanto forzadas : sirva de ejemplo: SI 22,2, "en her-:-
bosas praderas háceme sestear, junto a aguas solazosas me conduce". 
Pero hay que reconocer que estas características dan a la traducción. del 
profesor Cantera una fidelidad al texto original muy raras veces alcan-
zada en las versiones a lenguas modernas, al mismo tiempo que sitúa al 
lector mucho más cerca de la mentalidad y de la lengua hebrea vetero-
testamentaria. 
Esta peculiar fidelidad al texto hebreo ofrece, por consecuencia, la 
garantía de poder ser utilizada no solo como lectura piadosa de la Bi-
blia, sino como sólido instruIllental científico a la hora de citar un pa-
saje bíblico o de interpretar una página difícil. 
Un sencillo sistema de señales (p. XXVII) sobre las correcciones al 
texto masorético ofrecido por Kittel: adiciones aclaratorias. o proceden-
tes de otros testigos, omisiones, etc., hace que esta traducción presente 
también, desde este punto de vista, un carácter científico, y que el lector 
pueda sin gran esfuerzo, ponerse al corriente de las cuestiones más im-
portantes de crítica textual del A.T. A vecés, estas señales se explicitan 
en notas al pie de página (v. I Sam 10,1; SI 2,11.12; SI 15 etc.). 
Algo parecido ocurre cuando caben diversas traducciones o acepcio-
nes de un texto, ya sea porque se presta a ello el término hebreo (v:. Gn 
4,7; 29,27; 49,14; SI 7,1; I Sam 25; 22 etc.), ya por la comprensión que de 
él se ha tenido posteriormente (v. Is 7,14) . Los ejemplos aducidos nos 
muestran que el criterio en la elección y traducción de los textos, parece 
ser la máxima fidelidad al original hebreo, si bien, no está ausente la 
intención de dar a conocer al lector el auténtico sentido y entendimient() 
del mismo, como lo muestran las notas, y más explíCitamente, el último 
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ejemplo citado (ls 7,14), donde el término de los LXX -virgen- pasa 
al texto, y el original hebreo -doncella- a la nota. 
Dentro del propósito de fidelidad al original hebreo, unida a la má-
xima claridad para el lector, entraría la tendencia que 'se observa en es-
ta versión a mantener términos hebreos. En algunos casos creo que muy 
acertadamente, como por ejemplo en aquellas palabras o frases cuyo 
significado dará origen a un nombre propio. El término hebreo queda 
entonces transcrito entre paréntesis (v. Gn 4,1; 4,25; Ex 2,10 .. . etc.). En 
otros casos, como en las denominaciones de Dios, el mantener los nom-
bres de Elohim y Yaweh con tanta constancia puede ser discutible. Qui-
zá se echa en falta una nota explicativa al respecto, ya en los primeros 
capítulos del Gen., así como en la aparición de EI-Shaday (Gen 17,1) o 
en el uso de Adonay (v. SI 2,4, donde si quería respetarse la modalidad 
de significado que nos ofrece el término hebreo, pOdía muy bien haberse 
traducido por "el Señor", como ya hacía el Dr. Cantera en la traduc-
ción antes mencionada). 
Algo sorprendente en la presentación del A. T. es el continuar divi-
diendo los libros sencillamente en capítulos, colocando como titular el 
tema predominante de los mismos. Con ello se dificulta al lector la de-
terminación de las diversas partes de los libros y de las unidades de 
sentido. Algunos ejemplos donde se hace más notable esta ausencia son: 
Gn 1-2 donde no se separan los dos relatos de la creación; el libro del 
Cantar de los Cantares, Job; la falta de determinación entre las partes 
del libro de Isaías, donde incluso llega a romperse la unidad del cuarto 
de los poemas del siervo de Yaveh (si bien, hay que decir que se deter-
mina la extensión de 101l mismos en una nota explicativa a Is 42,1-7). 
La traducción de los libros del Nuevo Testamento, ha corrido a cargo 
de José Manuel Pabón Suárez de Urbina, con quien ha colaborado An-
tonio González Laso. Su traducción se ha realizado sobre la edición del 
N. T. griego del P. Bover, aceptando las variantes del texto que este acep-
ta. En muy escaso número trae en notas las variantes del texto, si bien 
son las más significativas (v. Act 8,37; l Jn 5,7-8), Con todo se echa de 
menos la constatación de otras muchas variantes que pOdría ser pro-
vechosa, y sobre todo, seguiría la línea científica que presenta en este 
aspecto la traducción del A. T. (ej. Mc 1,1; Lc 22,19b-20; Jn 1,18.34; 3,15; 
5,3 etc.). También hay que tener en cuenta que en una edición de la 
S. E. tal como la que presentamos; quizá no tenga gran interés el señalar 
tales variantes. 
La traducción del griego se caracteriza a veces por la literalidad re-
sultando, como antes en el A. T., expresiones algo forzados innecesaria-
mente (v. Mac 1,39: "las sinagogas de ellos" en vez de "sus sinagogas"; 
Lc 22,20: "con mi sangre: la derramada ... "; Mt. 22,36: "¿qué clase de 
mandamiento es grande en la ley?"; Jn 1,14: "Unigénito de la parte 
de su padre ... " etc.) . otras veces la traducción elegida, siendo buena 
y común entre los traductores, no es la única posible, ni a veces la que 
más aclara el sentido del texto. Entonces pOdrían indicarse en nota 
otras posibilidades. Así es el caso de Me 3,21: "pues decían que había 
perdido el juicio", siendo posible traducir "se decía ... ", o al menos, ex-
plicar en nota la dificultad que puede surgir al lector; Mc 4,21: "para 
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que mirando .. . no vean", puede tener también un sentido causal según 
algunos autores, o al menos, debiera haberse explicado su referencia 
al A. T.; Jn. 1,3; 1,9.13.15.16 ... etc. carecen también de explicaciones so-
bre posible traducción. otros pasajes, en cambio, si las traen: (v. Mt 
11,6; Jn 1,5 etc.). La traducción del verbo "egeneto" por "vinieron". 
(Jn 1,17), no refleja todo el sentido de la expresión griega. 
El vocabulario empleado está en general bien seleccionado y es uni-
forme respecto a los mismos términos griegos. Podríamos aducir canti-
dad de ejemplos. Sin embargo, a veces encontramos traducciones distin-
tas de un mismo término o giro griego que quizá estropea el conjunto 
de la traducción. Sirva como ejemplo el término "diazeke" : traducido 
normalmente por Testamento (v. Mt 26,28; Y parl.; Act 7,8; Rom 11,27 
etc.), a veces aparece traducido por Alianza (v. Act 3,25 ; Rom 9,4); aun-
que no falta una nota explicativa (v. Mat. 26,28) sobre la identidad de 
significación, quizá fuese más claro aceptar en todos los casos "Alianza". 
Algo parecido ocurre con el término "anamnesis", que en Lc 22,19 apa-
rece traducido por "recuerdo" y en ICor. 11,24 por "conmemoración"_ 
Siendo ambos ll.lgares paralelos, y el término, un término técnico, debe-
ría tenderse a la uniformidad. Igualmente el verbo "scandali~o", que, 
aunque contiene una significación muy amplia, cuando la expresión 
griega es la misma o son lugares paralelos debería mantenerse la misma 
significación (v. Mt 13,57 "lo despreciaban" y Mc 6,3 en cambio, "se lla-
maban a engaño sobre él" ; v. Mt 11,6 Y Lc 7,23). Aparte de estas peque-
ñas variaciones que pueden responder a un deseo de hacer el texto más 
claro al lector en cada pasaje concreto, hay que observar la gran simili-
tud con que aparecen traducidos los textos paralelos (v. Mt 15,8-9 = Mc 
7, 6-7; Mt 23,39 = Lc 11,35; Mt 26,30 = Mc 14,26 etc.), aunque a veces 
se den pequeñas e innecesarias variaciones de expresión (v. Mt 9,12 = Mc 
2,17; Mt 10,24 = Lc 7,40 etc.). 
Concluyendo, se puede afirmar que la traducción del N. T. es buena 
en general, si bien pOdrían cuidarse un poco más la redacción castellana, 
la explicación de algunas traducciones, y, la uniformidad de los térmi-
nos, especialmente en algunos pasajes paralelos. 
2. Las introducciones y notas han sido elaboradas por el P. D. Justo 
Pérez de Urbe!. Sin menospreciar su tarea quizá pueda decirse que es la 
parte más pobre de esta hermosa edición de la S. E., quizás porque la 
Editorial no ha dado a esta parte el espacio e importancia que merecía. 
Las introducciones a los libros, cuando existen, colocadas a pie de 
página, se caracterizan por su extraordinaria brevedad. En ellas suele 
recogerse de manera concisa y tradicional lo más significativo de cada 
libro sobre su contenido, autor o fecha de .composición. La excesiva bre-
vedad hace que, a veces, falten orientaciones fundamentales para el 
buen entendimiento de los libros, vg. Isaías, Romanos. .. etc. Asimismo 
es de lamentar la ausencia de introducciones a algunos libros del A. T., 
y, sobre todo, a los Evangelios y Hechos de los Apóstoles. Cualquier lec-
tor puede hoy día formularse preguntas sobre el autor, tiempo de com-
posición, valor histórico... etc. de los libros, especialmente del Génesis 
y de los Evangelios, que al menos deben ser orientadas si no ya resueltas. 
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Esta tarea tampoco queda suplida en las notas, que presentan un 
carácter muy diverso a lo largo de ambos testamentos. Bastante bien 
logradas las que sé refieren a interpretación de los primeros capítulos 
del Génesis. Quizá falta la explicación de pasajes dobles como se hace 
'en el relato del Diluvio (Gn. 7). En general las notas intentan, como co-
rresponde a su papel, aclarar el significado de los términos difíciles 
(v. Ex 3,14: "yo soy el que soy" = existencia esencia!), determinar los 
lugares, las fechas y la condición y costumbres de las gentes (v. Mt 3,2; 
.22,16: sobre los fariseos, saduceos, herodianos ... "). 
A pesar de su abundancia, hay pasajes en los que se echan de me-
nos, especialmente cuando el texto ofrece dificultades en cuanto a la 
'interpretación (v. como un ejemplo Gn 4,1, que presenta dos formas dis-
tintas de civilización como contemporáneas, y no trae aclaración al-
guna), o en cuanto a su misma redacción (v. asimismo Jn. 14-15: "le-
'vantáos, vámonos de aquí" ... y sigue el discurso; o Jn. 21 con una doble 
terminación. .. etcJ. Igualmente serían de desear notas explicativás más 
amplias, en especial, en algunos pasajes mesiánicos del A. T. (v. II Sam 
7; Is 11; SI 2). Mejor logrados están en pasajes, mesiánicos también, co-
mo Gn 49,10; ls 7,14; SI 110. Otros pasajes importantes también necesi-
tarían una explicación mayor p. ej . el decálogo. (Ex. 20, Dt. 5). Sin duda 
por error de impresión, la nota a Dt. 5,8 no le corresponde; es más bien 
del cap. 6,8. Lo mismo habría que decir respecto a pasajes significativos 
del N. T. (Mt 16,18; 18,18; 26,28 Y para!.; Jn 3; Ef 5, etc., agradecerían 
un mayor detenimiento en su explicación). 
En la presentación del texto del N. T. sorprende la falta de consigna-
ción de lugares paralelos. Aunque para una lectura continuada de la 
S~ E. no sean tales citaciones imprescindibles, no cabe duda que pueden 
ser de gran ayuda para familiarizarse con el Evangelio. 
3. Todavía hemos de detenernos en los adornos y cualidades de pre-
sentación, entre los que sobresale una magnífica colección de ilustracio-
nes en color, 49 en total: 19 con temas del A. T. Y 30 con temas del 
N. T. Todas ellas de alto valor artístico, como índican los nombres ' de 
los pintores a los que pertenecen: Fray .Angélico, Nicolás poussin, Rem-
brandt, Roger van der Weiden... etc. Cada una de estas láminas está 
comentada en uno de los apéndices. 
De gran utilidad para el lector pueden ser los apéndices relativos a 
:1os mapas; 7 en total, donde se encuentran breves, pero interesantes 
reseñas histórico-geográficas de los distintos períodos de la historia, en 
,conexión con la historia sagrada. Lo mismo habría que decir de los· re· 
lativos a la cronología, tanto del A. T. como del N. T., Y de otros. 
, Se pOdría afirmar, para concluir, que nos encontramos ante una es-
pléndida y lujosa edición de la Sagrada Escritura en castellano; cuyo 
valor mas significa~ivo puede ser la misma versión al español directa-





JOHN BOWKER, The Targums and Rabbinic Literature. An lntroduction 
to Jewish interpretations 01 Scripture, 379 págs., Cambridge, 1969. 
Como el autor indica en el prólogo, el libro pretende dos fines: 1) To 
provide an introduction to the Aramaic Targums, which preserve some 
of the most basic and popular elements of Jewish exegesis in general 
and thus the book is also intended to be a brief introduction to rabbinic '-
literature. 
La importancia de los targumim ha ido en aumento con los nuevos 
descubrimientos (p. e. los manuscritos de Qumran), tanto para el cono-
cimiento del judaismo primitivo como para el Nuevo Testamento (basta 
citar, como ejemplo, los trabajos de R. Le Deaut y M. Mc Namara, que 
emplean los textos targúmicos para la interpretación del N. T.). 
El libro nos ofrece, de forma sencilla y práctica, una introducción 
al material targúmico, teniendo en cuenta los últimos descubrimientos 
y trabajos. El autor no da nada por supuesto y comienza por decir qué 
es un targum, no mera versión sino interpretación con el fin de exponer 
el sentido del texto ya leído. 
Consta de dos partes. La primera es una introducción que explica 
cómo surgió la exégesis bíblica y judía, y describe brevemente los prin-
cipales trabajos que produjo: puede ayudar a los no especialistas a en-
tender la naturaleza de la literatura judía en los primeros siglos de la 
era cristiana. La segunda da algunos ejemplos del método targúmico y 
de los resultados obtenidos. 
La primera parte -cuarta parte del libro- explica el significado del 
Targum y su rápida extensión; los libros traducidos al arameo: "Writ-
ten targums exist for all the biblical books (except for those which al-
ready contain substantial portions of Aramic-Ezra, Nehemiah, and Da-
niel") (pág. 14); los cinco grupos de textos y fragmentos targúmicos 
sobre el Pentateuco, explicando su origen y antigüedad (págs. 16-18). 
Considera después, brevemente, la literaturapre-rabínica (anterior a 
la caída de Jer~salén), que ayuda frecuentemente a establecer la anti-
güedad de los Targumim: Filón, Pseudo-Filón, Josefo, etc ... (págs . . 29-
35). Al lado de la literatura "ortodoxa" rabínico-farisea, después de la 
caída de Jerusalén, hubo otra literatura "no-rabínica", viva en el ju-
daísmo, en el período del N. T. (págs. 36-39). En un 4.° capítulo habla de 
la literatura rabínica clásica, explicando, sin entrar en detalles, las pa-
labras halakah y hoggadah, midrash y mishnah, la importancia de la 
Transmisión oral, el paso a lo escrito, Mishnah, Tosefta y. Talmuds, con 
el papel de los Escribas que aplicaban la Escritura a la vida, etc ... (pá-
ginas 40-92). Es muy clara toda esta parte, de alta divulgación; y muy 
interesante para personas no muy especializadas en la materia. Resalta 
la abundante bibliografía al caso, bien conocida por el autor. 
"The purpose of the second part of this book is to give substantial 
illustration of targum-method and material" (pág. 94). El sistemaern.-
pleado ha sido la traducción al inglés de varios capítulos del Génesis 
de Ps. Jonathan ("It was chosen, partly beca use it is the latest and 
most developed example of the Targum-tradition, showing what, that 
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tradition became in its most extended form and also because... it re-o 
veals the closest relationship of all Targums to the New Testament. 
XII); a continuación se pone la traducción de selecciones de otros Tar-
gumim, principalmente Onkelos y Targum Fragmentario, para obtener' 
una comparación (el autor anhela la publicación por A. Díez Macho del. 
texto del Neofiti 1, con la traducción inglesa, ya que "When the trans-
lation appears, a more comprehensive comparison with Pseudo-Jona-
than will then be possible (pág. 20, ya está publicada la parte del Gé-
nesis con las traducciones castellana, francesa e inglesa y con una. 
magnífica presentación). Después de este estudio comparativo, resaltado, 
en la traducción con diversos tipos de letra, y en las notas al pie de pá-
gina, siguen notas sobre cada uno de los capítulos estudiados, con una. 
buena selección de textos rabínicos, en los que se interpreta un texto. 
determinado. Creo que esta parte es importante no sólo porque introduce 
en el método de modo magistral, sino también porque da una serie de 
datos que sugieren muchos estudios particulares sobre puntos concretos. 
La presentación del libro es muy buena, la bibliografía manejada muy-
extensa; lleva índices completos y siete apéndices, que aclaran e ilustran. 
las notas del libro. 
TEODORO LARRIBA 
PROFESORES DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS, La Sagrada Escritura. Texto y Co-
mentario. Antiguo Testamento 111: Israel bajo persas y griegos. Libro 
de Job. Madrid, B. A. C., 1969, XXX + 743 pp. 
El comentario al A. T. que los Profesores de la Compañía de Jesús. 
vienen publicando en la B. A. C. nos ofrece en este tercer volumen los. 
últimos libros que reflejan la situación histórica de Israel bajo persas. 
y griegos (Esdras-Nehemías, Tobit, Judit, Ester y Macabeos), una in-
troducción a los libros sapienciales y el comentario a Job. 
La Introducción y Comentario a Esdras-Nehemías es obra del P. Fre-
derick L. Moriarty, Profesor en la Pontificia Universidad Gregoriana. 
de Roma y en Weston College. Dentro de su necesaria brevedad, la In-
troducción aborda los problemas generales de ambos libros y permite al. 
autor ser parco luego en el Comentario. En la controvertida cuestión 
cronológica y de orden entre las actuaciones de Esdras y de Nehemías, 
Moriarty se inclina por la hipótesis que hace coincidir la llegada de 
Esdras con la segunda misión de Nehemías, que habría comenzado el 
año 430 a. C. El Comentario resulta acaso demasiado escueto y objetivo, 
sin intento siquiera de hacer sobre la actuación de Esdras y de Nehe-
mías el juicio de valor que el lector acaso eche de menos. 
El p, José Vilchez, Profesor en la Facultad Teológica de Granada, es 
el autor de la Introducción y comentario a Tobit. Se inclina a considerar 
el libro --con la mayoría de los autores modernos, incluso católicos-
como "una creación literaria en forma de historia con finalidad pura-
mente doctrinal". El comentario es también demasiado sucinto. Echa-
mos de menos alguna explicación sobre el alcance y valor de los dis-
tintos elementos literarios que el autor empleó y en concreto considera-
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mos casi -indispensable un breve excursus que ilustrara a los lectores no 
especializados sobre el origen de la doctrina acerca de la naturaleza y 
función de los ángeles. 
Comentario e Introducción a Judit se deben a la pluma del P. Carlos 
Bravo, Profesor en la Universidad Católica de Bogotá. En la amplia In-
troduccióén -que ocupa casi la tercera parte de las páginas dedicadas 
al libro, y donde a veces la abundante y meritísima erudición perju-
dica tal vez a la claridad- el P. Bravo se suma a los que ven en Judit 
"una serie de reminiscencias históricas, pertenecientes a diversas épocas, 
libremente combinadas para poner de relieve un episodio real, o con 
simple motivación en la historia o puramente ficticio, con el fin de con-
solar y animar, en momentos difíciles, al pueblo escogido" (p. 143) . "El 
libro refleja varias épocas históricas, sin coincidir exactamente con nin-
guna ... El autor amalgama en un personaje o acontecimiento aspectos 
pertenecientes a diversos individuos y épocas ... y construye una historia 
que transciende el tiempo y el espacio" (p. 144). Es evidente que en esta 
perspectiva literaria no debe preocupar al exegeta la justificación de la 
conducta moral de la protagonista. Pero no llegamos a entender y, si 
las hemos entendido bien, no logramos hacer nuestras, las consideracio-
nes del P. Bravo tendentes a establecer un cierto relativismo en el jui-
cio moral objetivo según las diversas circunstancias ambientales (p. 152). 
El libro de Ester corre a cargo del P. José Alonso Díaz, Profesor en 
la Pontificia Universidad de Comillas. La Introducción es un modelo de 
concisión y claridad, abarcando los numerosos problemas -críticos, li-
terarios, históricos, teológicos y morales- que Ester encierra. Considera 
al libro ocmo una "ficción histórica con fines didácticos", y coloca su 
composición en los tiempos de Juan Hircano atribuyéndola "no a un 
hasid de la oposición, como el libro de Daniel, sino a un entusiasta cola-
borador del régimen". Texto y comentario disponen los pasajes proto y 
deuterocanónicos en la secuencia que el comentarista considera más 
apropiada: 11,2-12,6; 1,1-3,15; 13,1-7; 4,1-8; 15,1-3; 4,9-17; 13,8-18; 14,1-
19 ; 15,4-18; 5,1-8,13; 16,1-24; 8,14-17; 9,1-10,13; 11,1. 
Los dos libros de los Macabeos son comentados por el P. Francisco 
Marín, Profesor de la Pontificia Universidad de Comillas. En la Intro-
ducción ex protesso (p. 255-257), Y a lo largo del comentario en repe-
tidas ocasiones destaca el interés del comentarista por demostrar que 
1 Mac no es versión de un texto originario semita, y conSiguientemente 
no se explican por errores de traducción, como algunos pretenden, los 
pasajes oSGuros del libro. 
Al P. Félix Asensio, Profesor en la Pontificia Universidad Gregoriana 
de Roma, se debe la breve Introducción general a los SapienCiales, que 
ocupa las pp. 426-434, Y que estudia muy someramente el concepto bí-
blico de sabiduría, el problema de su originalidad y la forma poética en 
que generalmente se expresa. Echamos de menos una mayor atención 
a la peculiar temática . de la literatura sapiencial, a las diferencias de 
estilo en los distintos libros, y sobre todo, al especial talante de los sa-
bios, tan distinto del de los historiadores y profetas. 
Cierra el volumen la Introducción y Comentario al libro de Job, es-
critos por el P. Luis Brates, Profesor en la Facultad de Teología de San 
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Cugat del Vallés (Barcelona). Es el trabajo más voluminoso (pp. 437-739), 
Y no sólo por la superior longitud del libro que se comenta, sino por-la 
amplitud del mismo comentario, que en cada página se corresponde con 
el texto en una proporción de cuatro a uno. El P. Brates se inclina por 
las opiniones que pUdiéramos llamar tradicionales: sostiene que Job es 
necesariamente un personaje histórico; defiende en un larguísimo ex-
cursus dentro del comentario (pp. 587-604) que Job 19,23-27 manifiesta 
una esperanza cierta en la resurrección. No aparece muy clara su pos-
tura en torno a la unidad del libro, aunque se muestra muy seguro de 
la autenticidad y más aún de la óptima colocación del c. 28 en el con-
junto de la obra. La incoherencia que todos los críticos observan en la 
atribución a Job de los parlamentos comprendidos en los cc. 26 y 27, 
es resuelta por Brates considerando como perteneciente a la última in-
tervención de Bildad 25,1-6; 26,5-14; 27,13; 24,18-24; 27,14-23 Y como 
respuesta de Job a Bildad 26,1-4; 27,1-12. Piensa el P. Brates que la fi-
nalidad del libro es puramente pragmática: no explicar el motivo del 
dolor permitido por Dios, sino enseñar al lector cuál ha de ser la con-
ducta ante él. Temo que la postura del P. Brates no convenza a muchos. 
Desde ese ángulo pragmático, ¿no habían dicho cosas muy aceptables 
los amigos de Job? ¿Es presumible que el autor de Job, situado entre 
Jeremías y Qohelet, pudiera despreocuparse, al rozar el tema, de cómo 
compaginar la justicia y santidad de Dios con la aparentemente injusta 
distribución del mal y del dolor en el mundo? 
La obra en su conjunto, como fruto que es de colaboraciones aisla-
das, adolece de la desigualdad frecuente en estos casos. Quizás por su 
destinación masiva carece de originalidad. Pero sus autores muestran es-
tar enterados del estado de las cuestiones, aducen buena bibliografía 
complementaria y ofrecen un libro útil a nuestro público. 
SALVADOR MuÑoz IGLESIAS 
PROFESORES DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS, La Sagrada Escritura. Texto y 
comentario, Antiguo Testamento IV, Los Salmos y los Libros salomóni-
cos, Biblioteca de Autores Cristianos, 293, XXXII + 791 páginas, Ma-
drid, 1969. 
Bajo la dirección del padre Juan Leal un nutrido equipo de profe-
sores de la Compañía de Jesús acaba de publicar una sólida contribu-
ción a los comentarios del Antiguo Testamento de la BAC destinados en 
general al público culto. 
Después de las introducciones, que ya conocemos, de los volúmenes 
anteriores de esta serie, se dedica más de la mitad del libro a un comen-
tario sobre los Salmos realizado por el padre R. Arconada, el primero 
que se doctoró en Sagrada Escritura por el Pontificio Instituto Bíblico 
de Roma y durante muchos años fue misionero y profesor de exégeSiS 
en China y Filipinas. Murió el autor poco después de entregar su ma-
nuscrito, que fue revisado por el padre Sebastián Bartina (Sal 1-46.117. 
133) Y F. X. ROdríguez Molero (Sal 47-150), Estos datos ya dicen algo 
de la índole del comentario. Se trata de un trabajo serio, escrito por 
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autores competentes. Sin embargo no podemos decir que tenemos ' aquí 
un comentario que refleje el estado actual de los estudios sobre los Sal..: 
mos. En parte, no cabe duda, se debe esto al hecho que el comentario-
fue substancialmente escrito en tierras de misión. Pero el carácter con-
servador de este trabajo es debido sobre todo a .las convicciones del pa-
dre Arconada, como consta por la densísima introducción. Véase la sec-
ción 11 sobre las tendencias actuales en la interpretación de los Salmos, 
en la. página 17. Es evidente que el sistema tradicional histórico tiene 
la preferencia del autor. Este sistema "entiende los Salmos como ex-
presiones sugeridas a sus autores por situaciones vitales, de tipo perso-
nal o colectivo, si bien no siempre reflejadas claramente en el lenguaje-
lírico que emplean". Esencialmente es esta la corriente pre-Gunkel (1862-
1933) que reinaba en la exégesis de los Salmos anteriormente al comien-
zo de este siglo. Compárese nuestro boletín El estudio del Saltero de-
1955-1970 en Scripta Theologica, 2 (1970) 175-194. De ahí se entiende 
que el padre Arconada tiene palabras poco benévolas para el sistema. 
cultual (Ritual Pattern School), que califica como "invención moder-
na", y para el sistema de la ideología regia, que viene juzgando suma-
riamente con un juicio poco matizado: " ... pasarán esas fábulas del su--
puesto cultualismo exorbitado y la idealización originaria de la persona. 
real" (p. 17-18). Por otra parte me pregunto cómo se justifica en un 
desfile de tendencias actuales en la interpretación de los Salmos la pre-
sencia del sistema profético de San Agustín ("Todos los Salmos son vo-
ces de Cristo y de su Iglesia ... "). Probablemente el autor no pOdía ocul-
tar su Simpatía por este sistema patrístico, aunque como exégeta cien-
tífico católico tendría que saber, después de la encíclica "Divino Afflante-
Spiritu", el valor relativo de esta interpretación agustiniana. Sorprende 
en cambio la ausencia completa de Gunkel en esta sección. De hecho-
el padre Arconada no ha podido substraerse al influjo de Gunkel. En la 
sección 8, enumera "los diez géneros del Salterio" (oración, himno, cán-
tico, meditación, exhortación, increpación, alocución, dialogismo, orácu-
lo, composición). La utilidad de esta división de géneros para la exé-
gesis me parece cuestionable, sobre todo si constatamos que casi la ter-
cera parte del Salterio viene calificada como "oración", que a su vez-
se define: "habla el hombre a Dios pero no de modo hímnico" (p. 12). 
Que el padre Arconada no toma demasiado en serio su propia división. 
se desprende del hecho que, por ejemplo, el Salmo 139 es calificado de 
"oración hímnica". ¿En qué quedamos ahora, si se había definido la 
oración precisamente por la exclusión del aspecto hímnico (p. 12)? La 
diferencia entre "himno" y "cántico" (p. 13) escapará no sólo al cris-
tiano culto sino también al exégeta de profesión, cuando se lee que el 
Salmo 150 "es un cántico hímnico" (p. 429). En vez de explicar se pone 
una cortina de humo alrededor del texto con este tipo de clasificación 
literaria. 
El padre Bartina parece haber hecho su revisión con nobleza. No' 
ha retocado el comentario del padre Arconada allí donde discrepa. Véa-
se p. e. p. 22. Lo que entiende el autor bajo "ideas aramaizantes" (pá-
gina 408) pOdría explicarse en una reedición. La traducción oficial li-
túrgica española de los Salmos (1966) llevada a cabo por el padre Luis 
Alonso Schokel no juega ningún papel en la bibliografía ni en la dis-
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cusión exegética. Pero sí se n()ta un uso moderado de las propuestas fi-
lológicas del padre Mitchell Dahood en casos aislados. 
Resumiendo mi juicio sobre este comentario del Salterio lo califica-
ría como sólido, tradicional, pero también algo voluntarioso y apodíc-
ticamente negativo para con algunas corrientes modernas en la exégesis 
de los Salmos. 
Otro misionero, el padre Justo J. Serrano, profesor en el Ateneo Pon-
tificio de Poona (India) comenta los libros de los Proverbios (p. 431-526) 
Y de Qohélet-Eclesiastés (p. 527-582). Escribiir un comentario sobre el 
libro de los Proverbios en la presente serie es una tarea un tanto ingra-
ta. Proverbios es qUizás el libro cuyo texto es más accesible sin mucho 
aparato exegético. Por eso se recomienda comenzar la lectura del An-
tiguo Testamento con Proverbios. Si el exégeta, por el tipo de comen-
tario, no puede entrar en discusiones demasiado técnicas, entonces fá-
dlmente su interpretación parece una paráfrasis verbosa del texto sa-
grado. El autor no ha evitado a veces completamente este peligro, debido, 
claro está, a las circunstancias mencionadas. En general, el comenta-
rio sobre el libro de Proverbios del padre Serrano es sano y ponderado, 
con una sabia apertura a las aportaciones de la filología semítica del 
noroeste. En cuanto a la fecha de composición de las diferentes partes 
del libro de los Proverbios la base de las consideraciones (es decir: Prov 
1-9 es la parte más reciente, véase p. 438) me parece algo discutible ; 
Compárese C. KAYATZ, Studien zu Proverbien 1-9: WissMonANT 22 (1966) 
135-136. 
El comentario de Qohélet demuestra una tendencia a reducir las con-
tradicciones que hay en este libro para salvar la unicidad de autor y 
de la coherencia del texto en todas sus partes. 
En función de esta preocupación concordista se debe probablemente 
entender una frase cuestionable como "el pesimismo, pues, no está en 
Qoh, sino en el hombre que se empeña en que las cosas den lo que no 
pueden dar" (p. 532). El padre Serrano parece ocultar (p. 538) la pro-
blemática acerca de la unicidad o variedad de autores del libro Qohélet, 
que sigue siendo un problema. Véase p. e. José ALONSO DÍAZ, En lucha 
con el misterio, colección Palabra Inspirada N.O 2, Santander 1967, p. 75-
78. Merecería la pena, al menos, discutir la opinión que Qohélet es una 
colección de aforismos y proverbios iluminando cada uno un aspecto 
de la realidad humana, reunida por un autor que toma la falacia de 
la realidad terrestre como tema básico de su escrito. Esta hipótesis vie-
ne sugerida por Qo 12 :9f, que habla de la actividad literaria en el cam-
po sapiencial por parte del supuesto autor Qohélet. Así se explicarían las 
innegables contradicciones en el libro de Qohélet y la unicidad de au-
tor a la vez. 
El padre Félix Asensio traduce y comenta el Cantar de los Cantares 
(p. 583-619), apoyándose en una bibliografía impresionante que des-
pués de los Padres de la Iglesia comienza en el año 1486 para terminar 
con las últimas publicaCiones modernas. Asensio prefiere la interpreta-
ción alegórica del Cantar de los Cantares según el binomio bíblico "Yah-
wé Esposo- Israel esposa". Su posición puede justificarse con buenas 
razones, no obstante la interpretación naturalista, e. d. el Cantar de los 
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C!!-ntares es un canto del amor conyugal, que defienden también algu-
nos exégetas cat6licos modernos. Sigo ~onsiderando la presencia de 
tantas transcripciones de palabras hebreas sin discusión algo superfluo 
y molesto (véase Scripta Theologica, 1 (1969) 547). Muy. loable es el sos-
tenido diálogo que lleva el padre Asensio con otros autores mediante 
sus abundantes notas a lo largo de su comentarlo. Así se facilita un 
buen panorama del estado actual de la exégesis del Cantar de los Can-
tares. 
El volumen termina con un valioso comentario sobre el libro de la 
Sabiduría del padre José Vílchez (p. 619-783). En mi opinión es este co-
mentario el mejor del presente volumen. Cumple muy bien con la fina-
lidad de esta serie de comentarios del Antiguo Testamento de la BAC. 
Las riquezas teológicas del libro de la Sabiduría han encontrado un ex-
celente intérprete digno de la profundidad de la misma. 
JAN HOLMAN 
GUNTHER SCHIWY, Iniciación al Nuevo Testamento, vol. 1, Edic. Sígue-
me, Salamanca, 1969, 531 páginas. 
Es el primero de los tres volúmenes que constituirán la obra com-
pleta. Este primer volumen comprende los comentarios de Mateo, de 
Marcos y de Lucas. La original obra alemana fue publicada en 1965 por 
Echter-Verlag, de Wurzburg. Además de los comentarios separados de 
los tres Sinópticos, comprende una apretada introducci6n general al 
N. T. Y tres breves introducciones que recogen los datos sustanciales 
sobre la tradición, fuentes, composición y características de cada uno 
de los evangelios. La introducción general es una simple presentación 
del N. T. de sus libros, su división, su interpretación, su medio ambien-
te, su lenguaje. Su brevedad no le permite al autor matizar algunos pro-
blemas, como el de la inspiración, cuando afirma que "todas las partes 
y todos los enunciados de la Sagrada Escritura son infalibles o sin error, 
no solo los que atañen a la doctrina sobre fe y costumbres" (p. 19) (Cfr. 
Constituci6n Dogmática "Dei Verbum", n. 11). 
El propósito de escribir este libro surgió en el autor durante un con-
greso pastoral habido en Bad Godesberg en el año 1960. No basta -pen-
só- distribuir muchas Biblias, sino que es preciso orientar a los lecto-
res poniendo en sus manos una especie de breve suma de las principa-
les conquistas de las ciencias bíblicas en los últimos lustros. La obra 
tiene, pues, una finalidad pastoral y está hecha pensando en aquellas 
gentes que quieran leer el N. T. con cierto rigor científico. Pretende lle-
nar la aspiración de los lectores no especializados, que desean tener a 
su alcance la posibilidad de conocer sin gran esfuerzo la orientación 
actual de una interpretación crítica del texto bíblico. Entre tales lec-
tores se encuentran muchos pastores de almas, directores de movimien-
tos apostólicos, responsables de grupos creyentes, etc. 
La obra, según su autor, intenta a la vez ser una obra de consulta de 
fácil manejo y al mismo tiempo un instrumento de trabajo para el lec~ 
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tor "sin grandes pretensiones". Para ello trata de recopilar en un mis-
mo volumen el material que requiere un comentario actual que recorre 
el texto verso por verso, y ofrecer también las ventajas de un breve lé-
xico bíblico por medio de un cuidado índice de materias, que aparecerá 
en el tercer volumen. 
El autor reconoce que la empresa es ardua, y no pretende ofrecer 
más que un ensayo provisional, ya que no siempre se pueden dar to-
davía respuestas definitivas a las cuestiones planteadas hoy en torno 
al N. T. Sin embargo, la urgencia de una necesidad pastoral ha impul-
sado a SChiwy a emprender esta tarea nada fácil. Por otra parte, no 
hay que exagerar la provisionalidad de las actuales respuestas bíblicas, 
ya que se cuenta con no pocos resultados que merecen la adhesión casi 
unánime de los especialistas. 
El título de la traducción española podría desfigurar la estructura 
y las características de la obra, que pretende ser algo más que una 
simple "iniciación". En realidad quiere ser un guía experto que nos con-
duce y nos adentra por los múltiples caminos del N. T. El autor ha te-
nido la habilidad de acumular en -un solo volumen una asombrosa abun-
dancia de material. Este hecho constituye una virtud, si la obra es con-
siderada como obra de consulta o como instrumento de trabajo, según el 
propósito del autor. Pero pensando que va principalmente dirigida a no 
especialistas que sin gran esfuerzo quieren comprender el alcance del 
texto bíblico, ese acervo de material, de c~tas y de referencias consti-
tuye un duro obstáculo, a pesar del esfuerzo editorial realizado por Edi-
ciones Sígueme. 
La cantidad de erudición acumulada en la obra hace que ésta se re-
sienta de cierta atomización y dispersión de materiales. Ello se debe 
también en buena parte al método del comentario verso por verso y 
al hecho de no haber cuidado o destacado suficientemente una inter-
pretación y comprensión más orgánica y unitaria de las perícopas bí-
blicas. Nos parece que esta dificultad podría salvarse en parte por me-
dio de encabezamientos bien elegidos, que darían un mayor sentido de 
unidad al comentario y centrarían la atención del lector. 
A lo largo de la obra el autor se muestra abit;lrto a aceptar las con-
clusiones a las que se ha llegado por medio de los métodos histórico-crí-
ticos aplicados al N. T. Así sucede en la explicación transmitida de las 
parábolas de la cizaña (pp. 166-167) o del sembrador (pp. 274-275), que 
es considerada como material redaccional. Recoge también y acepta el 
hecho frecuente de la readaptación del texto primítivo, debida a la si-
tuación posterior de la vida de la comunidad o a los acontecimientos 
históricos ocurridos después de la muerte de Jesucristo y antes de ha-
ber sido redactado el actual texto evangélico. Así sucede con la redac, 
ción de la parábola del gran banquete, comparando los textos de Mt. y 
de Lc. (pp. 202-204, 472-473). En algunas ocasiones, sin embargo, hubiese 
sido deseable la referencia a los métodos de la crítica literaria e histó-
rica con el fin de conocer la intención o el grado de historicidad de al-
gunos pasajes. Así ocurre con la narración de las tentaciones de jesús 




Una constante preocupación del autor es iluminar y enriquecer la 
comprensión del texto por medio de frecuentes y amplias citas del A. T . 
y, también, por medio de abundantes textos de la religión o filosofía 
paganas. Es admirable el material que de esta manera nos ofrece la 
obra; Mucho nos tememos, sin embargo, que tantas citas, acumuladas 
con desbordante y un tanto anárquica generosidad, resultan indigestas 
al lector a quien se dirige la obra. Quizás hubiese sido mejor haber he-
cho una cuidada selección y haber aducido "in extenso" solamente los 
textos más importantes. Hemos de agradecer, no obstante, a Schiwy su 
laudable esfuerzo por mostrar, por medio de estas referencias al A. T., 
la cóordinación histórica y teológica de ambos testamentos. 
Merece también un elogio la amplia referencia de los lugares para-
lelos del N. T. Está hecha en general con buen criterio y constituye sin 
duda un gran servicio para una mejor y más viva comprensión del 
mensaje evangélico y de su desarrollo teológico ulterior principalmente 
a lo largo de las cartas paulinas. Al fin y al cabo los autores del N. T., 
aunque sean "hombres de distinto carácter y de vario talento, de di-
verso origen y experiencia", anuncian todos al mismo Jesús de Nazaret. 
En la extensión de su comentario el autor ha sabido guardar un 
justo equilibrio según la importancia de cada texto. Solamente en algu-
na ocasión nos ha parecido que fallaba el sentido de la proporción, te-
niendo en cuenta los límites y las características de la obra. Así, a la 
genealogía de Jesús según Mt. le dedica quince páginas (pp. 29-44). 
Este volumen primero será completado con la publicación, esperamos 
que próxima, de otros · dos. En el volumen tercero se hallará una esco-
gidabibliografía y un índice de nombres y de materias. Estos índices 
han de ser de gran utilidad para un manejo más útil y eficaz de la obra 
que, además de un comentario que interpreta de forma seguida el texto, 
ha de ser al mismo tiempo un buen léxico de los temas bíblicos más 
importantes. 
JUAN APECECHEA 
l. ORTIZ DE URBINA, Nicea y Constantinopla, Vitoria, Ed. Eset, 1969. 
Aparece en castellano, su lengua original, este primer tomo de la 
Historia de los Concilios, que, dirigida por el P. G. Dumeige, fue publi-
cada a partir de 1963 por "Editions de rOrante" en lengua francesa y 
se encuentra ya notablemente difundida entre los españoles interesados 
por estos temas. La obra se proponía unas metas muy claras -"ofrecer 
a un . amplio público una serie de estudios serios y accesibles, situados 
entre las grandes colecciones eruditas y los resúmenes divulgativos", es-
cribíael P. Dumeige en su presentación-, y había sido encomendada a 
especialistas, cuya madurez ceintífica garantizaba el alto valor de sus 
trabajos. Estos tomos, en su difícil sencillez, muestran los frutos de una 
vida seriamente dedicada al estudio. La amplia difusión de los mismos 
indica hasta qué punto puede considerarse como una obra que ha logra-
do plenamente suS objetivos. 
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El P. Ortiz de Urbina había dedicado ya una profundamonográfía 
al símbOlo niceno (El símbolo de Nicea, Madrid, 1947), estudiándolo :fun'-
damentalmente en su aspecto teológico. En este tomo, dentro de la, so:": 
briedad que impone su carácter divulgativo, sabe situarnos en el con~' 
texto político y eclesiástico anterior al Concilio, nos ofrece un certero 
resumen de la teología trinitaria del siglo III y un fino análisis de las 
controversias trinitarias en el siglo IV, deteniéndose, como . es natural, 
en ' el análisis del símbolo niceno. Igual tratamiento da al, Concillo de 
Constantinopla. Son notablemente valiosas las páginas dedicadas a la, 
divinidad del Espíritu Santo en el examen teológico del símbolo constan~ 
tinopolitano. En el último capítulo, el Autor estudia la forma. en que el 
Concilio I de Constantinopla adquiere valor ecuménico. 
Este tomo tiene detrás mucha ciencia. En la edición castellana no 
se ha añadido o corregido nada de lo publicado en la edición francesa .. 
Se sigue el mismo formato y casi se ha conseguido la misma numeración 
de páginas. Quiere esto decir que ninguna de las observaciones de deta-
lle hechas por los críticos a la hora de su publicación (cfr. p. e., Ch. Kán-
nengiesser en "Recherches de Science Réligieuse", 53 (1965) pp. 122 ss.) 
ha sido recogida o contestada por el Autor en esta obra. 
Como es sabido, el volumen viene completado con más de cien pá-
ginas de "textos" sabiamente seleccionados, una detalladacronologia 
de los años 268 al 304, un mapa con las sedes episcopales representadas 
en Nicea y unas orientaciones bibliográficas. El esmero con que se han 
llevado a cabo estos detalles, la profundidad con que se ha enfrentado 
la temática teológica y la claridad expositiva, hacen de esta obra la 
ideal no sólo para la iniciación en estos temas teológicos; sino para ma..; 
nejarla con frecuencia. El que se haya hecho más accesible su lectura 
al públiCO español es un hecho que merece todas las felicitaciones. 
L. F. MATEo-SECO 
JosÉ IGNACIO GONZÁLEZ FAUS, Carne de Dios. Significado salvador de la 
Encarnación en la teología de San Ireneo, Barcelona, Herder, 1969, 
275 pp. 
En un mismo año han aparecido en España dos serios estudios so-
bre el Obispo de Lyón. El P. Antonio Orbe, solícito y fecundo investiga-
dor sobre el mundo de la gnosis y sobre la teología de San Ireneo, nos 
ofreció un trabajo inapreciable sobre la "Antropología" en el mIsmo au-
tor (Véase la recensión en "Scripta Theologica" 1, 2 (1970) 560-562). 
Precisamente el capítulo conclusivo de esta obra, "El pecado de Adán 
y la Encarnación", podría considerarse como tema central de la . tesis 
. estudiada por el P. José Ignacio González, profesor de teología dogmá-
tica en la Facultad de Teología de Barcelona. San Ireneo, en efecto, apa-
rece como partidario de una única economía de salvación, sólo desvia-
da, pero no cambiada, a consecuencia del pecado original. En su con-
cepción, Cristo se hubiese encarnado aunque no hubiera existido el 
pecado de Adán. O en expresión del P. Orbe: "Había que salvar la carne 
que había pecado; mas no porque hubiera pecado" (o. c. pg. ·491). 
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Lo que el profesor de la Gregoriana expone embrionariamente, y 
sólo como un elemento más de la visión antropológica del Santo, el P. Jo-
sé Ignacio González, (que ha leído profundamente a Orbe, pero no ha 
manejado ·esta su última obra) lo estudia en profundidad. El interés del 
tema en sí mismo y por su tratamiento en el Catecismo Holandés le lle-
va a superár los obstáculos inherentes a este tipo de trabajo : Ireneo es 
autor coherente, pero fragmentario por su carácter polémico. El descu-
brimiento de un escrito no polémico como la "Epideixis" aclara induda-
blemente el panorama, pero no elimina totalmente la dificultad de in-' 
terpretación del pensamiento ireneano. La tarea es particularmente ar-
dua cuando no se trata ya simplemente de "exponer a Ireneo, sino de 
interrogarle"; cuando "no hay que coordinarlo o sistematizarle solamen-
te", sino que "hay que buscar en él" (pg. 7). 
El A. se interna en este trabajo con un severo sistema analítico que' 
nos desarrolla en una exposición bipartita. Busca primeramente una 
definición ireneana de la Salvación (Parte Primera), deteniéndose en 
los valores que el Santo atribuye a términos como "salvare, salvans, sal-
vari,salus y "rEAElcuorc;". Ireneo tiene siempre a la vista el carácter ob-
jetivo de esta "salvación", que se ofrece como meta y finalidad, como 
realizacíón acabada y ' perfecta de la creación, sin que se haga referen-
cia expresa a una situación de pecado. La salvación, considerada de una 
manera precisiva en su "término ad quem", es comunión con Di'Os y 
visión de Dios. El h'Ombre salvado será el h'Ombre p'Oseído p'Or el Espíritu, 
divinizad'O, elevad'O a la inm'Ortalidad, a la categ'Oría de hijo ad'Optivo 
de Dios, y hech'O imagen y semejanza suya. En este punt'O es sumamente 
interesante el capítul'O IV, que contempla "el pr'Ogreso com'O dimensión 
de la salud", brindando temas muy sugerentes de diálogo entre la te'O-
l'Ogía de San Ireneo y la m'Oderna filos'Ofía. En el capítulo V, con el que 
se cierra la Primera Parte del libro, el A. c'Onsidera el punta de , partida 
'O "término a qu'O" de la Salvación. Ello permite observar cómo la sal-
vación, que es para Irene'O culminación del hombre, es simultáneamente, 
aunque de modo secundario, reparación y restauración, ya que el pecado 
-"fracas'O de la evolución" y también "pérdida de la imagen y seme~ 
janza" y "atentado c'Ontra la creación"- no impedirá que la bondad 
de Di'Os termine por imponerse (cfr. pg. 125-126). Se vislumbra. entonces 
el papel atribuido a la Cruz, "ni pretendida al principio, ni definitiva 
al fin" (pg: 136). Por ello, puede hablarse de la salvación com'O resu-
rrección. 
En la Segunda Parte, trata el A. de estudiar la Encarnación "para 
ver hasta qué punt'O y por qué aparece como lugar de verificación de 
la "rEAElCUOLC;". (pg. 137). Aparece así "La Encarnación como visibilización 
de Di'Os" (cap. IV). Tras el cotejo paciente de citas y textos,la conclu" 
sión, ofrecida en síntesis al final del capítulo, nos parece ajustada: La 
actividad "ad extra" de Dios es donación progresiva de Sí con carácter 
manifestativo. La aut'Odonación divina c'Omienza por la creación .(n'O me';' 
ro sacar de la nada, sino p'Osición de un sujeto a quien darse) y culmina 
en la visión, que escuand'O el h'Ombre está definitivamente creado. Para 
que sea posible tal d'Onación a unos seres c'Orp'Orales como l'Os ,hombres 




manifiesta aquí, una vez más, que el decreto incarnatorial .es anterior 
a la previsión del pecado. El capítulo VII mira "la Encarnación como 
comunión con Dios" basándose en el tema repetido en San Ireneo de 
nuestra "recapitulación en el Segundo Adán": la Encarnación puede 
afirmarse como "abrazo radical entre Dios y los hombres, que importa 
la posibilidad de nuestra divinización ... y es necesaria en la hipótesis 
de una elevación de los hombres hasta la comunión divinizante (KOlVW-
vía) con Dios". (pg. 192) . Un análisis detenido del esquema incarnatorial 
y de su significación en Ireneo, tema del capítulo VIII, confirma toda 
esta concepción teológica. Al considerar finalmente "la Salvación en la 
Muerte de Cristo en la Cruz" (cap. IX), el A. trata de exponer cómo San 
Ireneo conjuga la visión joánica y paulina de la salvación. Esta, de ca-
rácter antropológico, se sitúa en el punto de partida, describe el orden 
de hecho y es preferentemente existencial y pesimista. Aquélla, --con-
sideración teológica de la salvación- se sitúa en el punto de mira di-
vino, en la meta, describiendo el orden del debe-ser; es metafísica y por 
ello optimista (pg. 217). Desde la perspectiva joánica, que adopta fun-
damentalmente Ireneo, la Cruz encuentra diversas motivaciones, que 
el A. enumera en distintos apartados : el sentido cósmico de la Cruz 
(pg. 224), la Cruz como obediencia (pg. 231), la Cruz como encamación 
en una humanidad pecadora (pg. 236), la "recirculatio" (pg. 238), la. 
Cruz como satisfacción (pg. 245). El estudio del P. José Ignacio Gonzá-
lez se cierra con un capítulo (el cap. X) dedicado a resumir las conclu-
siones en una apretada síntesis de cinco páginas, que, en su claridad 
meritoria, no permite sin embargo vislumbrar lo laborioso del análisis y 
la jugosidad de los textos sometidos a estudio. 
El cúmulo de aciertos en la obra que recensionamos la harán sin du-
da una pieza imprescindible para ulteriores progresos en el conocimien-
to de la teología patrística y concretamente de San Ireneo. La especiali-
zación del tema reduce de por sí el número de lectores, que por ello 
mismo serán particularmente exigentes. En atención a ese público, nos 
permitiriamos indicar al A. algunas cuestiones de detalle. En general no 
hemos acertado a dar con el criterio por el que el A. se ha regido a la 
hora de transmitir pasajes de obras extranjeras: mientras en unos casos 
ofrece la traducción castellana, en otros se limita a transcribir el origi-
nal sin más ayudas explicativas. Sorprende además que, mientras sólo 
hemos advertido una errata en castellano (un "in" por "ni" en la nota 
.28 de la pg. 100) Y es fidelísima la transcripción de las numerosas citas 
,en latín, italiano, inglés, francés y sobre todo alemán (en latín, hay un 
"'pecipere" por "recipere" en pg. 71, renglón 25, un "Spiritus" por "Spiri-
tu" en pg. 73, n. 15, y una · separación incorrecta "seme-tipsum" por "se-
met-ipsum" en pg. 87, n. 21 ; también "poseemus" por "possemus" en 
pg. 202, línea 3; en alemán sólo hemos advertido "Entiwicklung" por 
·"Entwicklung", y "restiutive" por "restitutive", ambos en pg. 186, nota 
.133), sin embargo, menudean las incorrecciones de todo tipo en la trans-
·cripción de los textos griegos. Además de omisiones o cambios de espí-
ritus, de omisiones de notas subscritas, de intercambios de acentos con 
-espíritus, y transposición o cambios de consonantes, que sería enojoso 
enumerar, advertimos una repetida transposición de acentos en &Ú1:EpC¡:> 
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por !)WTÉpcp, y 6ávcrrou por 6avmou (pg. 176, nota 77 y 236, línea 3), que 
sin duda obedece a un descuido del A. al tomar la cita, y no a simple 
error del cajista, ya que ese mismo texto se vuelve a transcribir, pero 
ya correctamente, en una cita paralela del Damasceno (pg. 246, línea 28, 
si bien en la 27 de este mismo lugar se omite la nota subscrita al dativo 
'ltpWTcp). Sólo por los muchos valores positivos de este serio trabajo de 
investigación paciente y fructífera, que por su intrínseco mérito hará 
llegar este estudio español a manos de especialistas de todo el mundo, 
nos hemos atrevido a fijarnos en detalles que no afectan a la substan-
cia misma del libro, aunque sí a su externa presentación. 
En resumen, una obra profunda, que prestigia los estudios patrísti-
cos españoles e invita a su imitación. 
FERNANDO MENDOZA 
OTHMAR PERLER, Le voyages de Saint Augustin (Estudios Augustiniennes, 
Paris, 1969) 561 pgs. 25 x 19 cms. 
El profesor de la Universidad de Friburgo de Suiza, que nos tiene 
acostumbrados a trabajos muy serios en el campo de la patrología (cfr., 
por citar sólo un ejemplo, la esmerada edición y el erudito comentario 
de la obra de Melitón de Sardes, en Sources Chrétiennes, n. 123) nos 
ofrece este voluminoso libro escrito en colaboración con el profesor 
Jean-Louis Maier. Si bien a éste último se deben los capítulos II y III 
de la 2.' parte y la confección muy apreciable de las tablas cronoló-
gicas y topográficas, el mérito más amplio ha de atribuirse al autor 
principal que ha impulsado y dado cohesión a esta obra. Objetivo pri-
mordial de los autores ha sido presentar a San Agustín bajo un án-
gulo nuevo generalmente descuidado, abordando la cronología de su 
vida y obra literiaria por un camino nuevo y aportando de este modo 
valiosos elementos para la confección de una biografía · científica mo-
derna del obispo de Hipona. 
El libro se distribuye en dos partes, la primera de las cuales (págs. 25-
118) trata en forma más generalizada de las técnicas antiguas de viajes, 
por tierra y por mar, y de las costumbres relacionadas con el tema, así 
como de la práctica de la hospitalidad extracristiana y cristiana, todo 
ello con una abundante y rigurosa documentación. La segunda parte 
está dedicada a los viajes del propio San Agustín, tanto los realizados 
antes de su episcopado (pág. 119-203), como los verificados siendo ya 
obispo (pág. 205-405). Un capítulo especial se destina al estudio de aque-
llos viajes agustinianos de datación incierta (pág. 425-470). La lectura 
apasionante de todo este estudio nos va descubriendo una figura nueva 
de San Agustín, como portavoz y pastor de toda el Africa cristiana. 
Aunque la datación exacta de los sermones, homilías y Enarrationes in 
Psalmos ofrece en la mayoría de los casos problemas complejísimos de 
soluciones no definitivas, la obra de O. Perler brinda con seguridad ele-
mentos utilísimos, y diríamos que necesarios, para una biografía y para 
la historia literaria de San Agustín. De cualquier forma los cuadros cro-
nológicos y topográfiCOS (pág. 425-477), que recogen los resultados de 
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investigaciones antiguas y recientes, habrán de ser consultadas de aquí 
en adelante por todo aquel que desee realizar un trabajo científico sobre 
San Agustín. 
Aparte de los índices habituales de referencias escriturarias y Agusti-
nianas, de personas de la antigüedad y modernas, de nombres geográ-
ficos, de ilustraciones y de materias, la obra se enriquece con la inser-
ción de 55 láminas y de cinco excursus, algunos más en relación con el 
tema cronológico (La fecha de la muerte del usurpador Máximo, pág. 391-
395) Y las basílicas cristianas de Cartago en relación con San Agustín 
(pág. 417-422). Por todo lo cual la obra no sólo cumple su objetivo sino 
que también lo sobrepasa muy laudatoriamente. 
FERNANDO MENDOZA 
DOMITIANUS FERNÁNDEZ, C. M. F., De Mariologia Sane ti Epiphanii, (Bi-
bliotheca Mariana Biblico-Patristica. Textus et Disquisitiones. Collectio 
edita cura Pontificiae Academiae Marianae Internationalis. n.o 1, Ro-
mae, Via Merulana 124, a. 1969) XXVIII + 287 pgs. 17 x 25 cms. 
El A., profundo conocedor de los escritos de San Epifanio, ofrece un 
ejemplo de lo que deben ser las monografías de este género. En el estu-
dio que recensionamos ha sabido captar la teología mariológica de Epi-
fanio enmarcándola en su propio contexto y en el ámbito de la teología 
circundante. Presenta síntesis doctrinales de la tradición patrística y 
busca en cada caso la aportación original de San Epifanio. El valor ma-
riológico de éste, más que en las soluciones que da, se encuentra en los 
problemas que sabe plantear. En general hace un uso equilibrado de 
la Escritura y de la Tradición, desarrollando -no sólo repitiendo- ar-
gumentaciones anteriores a él. El A. presenta las reflexiones de San Epi-
fanio a propósito de María centradas en Jesucristo. Estas reflexiones son 
de suma importancia: María siempre Virgen (pg. 21-49; 85-101; 133~ 
160), María Madre de Cristo (pg. 50-84), santidad personal de María 
(pg. 102-114), Nueva Eva, Madre de los vivientes (pg. 162-173; 188-194), 
su acción comparable a la de la Iglesia (pg. 174-187) Y sobre todo el 
culto mariano (pg. 236-257). 
Si algo hubiera de criticarse en cuanto al fondo de este trabajo, se-
ría precisamente el título que puede parecer exagerado. El propio A. sale 
al paso de esta dificultad proponiendo un título más modesto y obje-
tivo, si bien menos práctico: "María en las obras de San Epifanio". Na-
da, pues, creemos haya de objetarse al contenido substancial, verdade-
ramente valioso, de esta monografía, abundante en la utilización de 
fuentes y de bibliografía moderna. Por lo que toca a la forma, aunque 
el A. se excusa al principio por las limitaciones que le impone la deci-
sión de expresarse en latín, el estilo es claro, sobrio, equilibrado y lin-
güísticamente correcto. Sólo los tipógrafos han rendido el habitual tri:' 
buto de errores, que sin duda se pOdrán corregir en próximas ediciones 
que auguramos a la obra y en los títulos futuros de esta nueva Biblio-
teca especializada. (Por citar algunos casos: "utpota" por "utpote" en 
pg. 31, lín. 3, y pg. 65, lín. 2; "Fluth" por "Flucht" en pg. 57, lín. 14; 
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6 dv8púl'l1:<><; en lugar de 6 dv8pw1toC;, en la Hn. 20 de la misma pg. y to-
davía otro cambio de espíritu en la Hn. 29 en que se escribe OflOLOV por 
OflOLOV) • 
La obra viene a ocupar un vacío sensible, ya que faltaba un estudio 
monográfico sobre el tema en un autor que como San Epifanio es con"'" 
sidetado como el primer doctor del culto mariano y el primero que ha-
bló del modo de la asunción de la Virgen (pg. 196-237). Es de interés 
para patrólogos y mariólogos, mas también para ecumenistas, por ser 
claro exponente de que la Mariología de los Padres es anterior a las es-
cisiones de los cristianos. 
FERNANDO MENDOZA 
M. GARCÍA CORDERO, LICESIO ALVAREZ, E. MARTÍN NIETO, R. RÁBANOS, 
D. RUIZ BUENO, GARCÍA M. COLOMBAS, J. F. RIVERA RECIO, L. CILLERUELO~ 
J. MATTOSO, Historia de la Espiritualidad. (Directores: Baldomero J . Du-
que y Luis Sala Balust t). A. Espiritualidad católica. l. EspiritualidarI 
bíblica, de los primeros siglos cristianos, y de la Edad Media, Barcelona, 
Juan Flors, 1969, 956 pp. 
La obra viene a ser una "summa" de espiritualidad, elaborada con 
la finalidad de ofrecer a los lectores de lengua castellana una síntesis. 
doctrinal e histórica de cuantos factores han ejercido influencia en las 
manifestaciones de religiosidad de los hombres o han sido fruto de esta 
misma vida del espíritu. La materia se encuentra distribuida en cuatro· 
tomos, los dos primeros dedicados a la historia de la espiritualidad ca-
tólica, y los dos restantes a las espiritualidades cristianas no católicas 
y a las espiritualidades no cristianas respectivamente. Se publica bajo 
los auspicios del "Centro de estudios de Espiritualidad" de la Pontificia. 
Universidad de Salamanca, y su dirección ha corrido a cargo de Don 
Baldomero Jiménez Duque y del fallecido Don Luis Sala Balust. 
Sólo las dimensiones del tomo que presentamos -más de 950 pági-
nas de un texto muy apretado- manifiestan por sí solas el esfuerzo 
que una obra de tal envergadura ha debido suponer y la importancia 
que su publicación reviste. Este primer tomo, dedicado a la historia de 
la espiritualidad católica, desde los orígenes hasta el s. XIV, consta de 
tres partes: espiritualidad bíblica, primeros siglos cristianos y Edad 
Media. 
Dentro de la espiritualidad bíblica, el P. Maximiliano García Corde-
ro dedica unas ochenta páginas al estudio de la espiritualidad en el 
Antiguo Testamento, tomando como esquema de trabajo estos dos pun-
tos: presupuestos dogmático-morales en la espiritualidad del Antiguo 
Testamento y diversas etapas de la espiritualidad del Antiguo Testa-
mento. Bajo el primer punto, temas como "Dios, Creador y Providente,. 
los ángeles, el destino del hombre en ultratumba, Alianza y esperanza 
mesiánicas", etc., seleccionados con acierto, son desarrollados cada uno 
en el reducido espacio de una o dos páginas, dando lugar a una inevi-
table simplificaCión de cuestiones que entrañan gran riqueza de mati-
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ces. ;El segundo punto es desarrollado en este orden: espiritualidad pa-
triarcal, mosaica, profética, sapiencial, judaico-rabínica, espiritualidad 
de los esenios, sadoquitas y cenobitas de Qumram. 
Las páginas dedicadas a la espiritualidad en el Nuevo Testamento se 
abren con el estudio de la "teología de la perfección" en los sinópticos 
a cargo de Dn. Licesio Alvarez. El Autor fija su atención en los siguien-
tes temas: purificación-conversión, fe, amor de Dios y amor al prójimo, 
disposiciones interiores, humildad, exigencia de renuncia y valoración 
de las realidades temporales, vigilancia. Dedica a todos estos temas unas 
setenta páginas. El Autor pasa apenas de una simple paráfrasis de al-
gunos textos evangélicos seleccionados con buen tino, pero sin garan-
tías de que en dicha selección no hayan quedado marginados temas 
tanto o más ímportantes que los escogidos. 
Parecida descripción puede hacerse del apartado siguiente: "la per-
fección cristiana en los escritos de San Juan", a cargo de Dn. Evaristo 
Martín Nieto, que en realidad es un florilegio de temas joánicos. Desta-
ca el Autor dos de entre ellos: la fe, a la que dedica diez páginas y el 
Amor, al que dedica seis. Temas de tan innegable interés como la divi-
nización del cristiano o la obra del Espíritu Santo son expuestos en tres 
páginas. Ausente la visión de la historia y del triunfo definitivo de 
Cristo. 
La espiritualidad de San Pablo, a cargo del P. Ricardo Rábanos, cie-
rra los estudios dedicados a la espiritualidad bíblica. El Autor fija su 
atención especialmente en la personalidad religiosa de San Pablo, to-
mando como hilo conductor de su exposición dos aspectos fundamenta-
les: la conversión de S. Pablo y sus cristocentrismo. 
La segunda parte del tomo está dedicada a los primeros siglos cris-
tianos. Comienza con un apartado a cargo del prof. Ruiz Bueno sobre 
la santidad en la primitiva Iglesia. Divide el Autor su exposición en 
tres capítulos correspondientes a los tres siglos que estudia. El prímero 
es un resumen de los Padres Apostólicos --exceptuando el Pastor de 
Hermas-- en ese tono ferviente que nos es conocido por sus prólogos a 
las ediciones de Santos Padres de la BAC. Nos parece conveniente hacer 
notar que están ausentes temas importantes, a nuestro entender, como 
la plegaria cristiana, la esperanza en la venida del Señor, los sacramen-
tos. El siglo 11 viene polarizado en el Pastor de Hermas, cuyo mensaje 
de penitencia es descrito bajo el epígrafe de la santificación de lo ordi-
nario, San Justino y la apologética contra los intelectuales paganos con 
abundantes citas de Luciano y Celso, y la descripción calurosa de al-
gunos martirios como el de Policarpo o los mártires de Lyón. La espi-
ritualidad del s. 111 viene representada en cuatro figuras señeras: Ter-
tuliano, Cipriano de Cartago, Clemente Alejandrino y Orígenes. 
Esta segunda parte, "los primeros siglos cristianos", se completa con 
dos estudios del P. García M. Colombás. El primer estudio, "La litera-
tura espiritual en los primeros siglos cristianos", repite, sin mayor pro-
fundiad, bastantes de los datos aportados ya por Dn. Daniel Ruiz Bueno, 
avanzando un poco entre los Padres Capadocios, Evagrio Póntico y la 
espiritualidad siríaca. A partir de este momento, limita su estudio a las 
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.figuras centrales dentro de la literatura patrística. Contrasta con la 
pequeñez del capítulo precedente el estudio que realiza el mismo Autor 
sobre "La espiritualidad del monacato primitivo". Tras una exposición 
de las fuentes existentes para el conocimiento del monacato primitivo y 
señalar sus líneas principales, pasa a estudiar en . ocho apartados los 
principales ejes de fuerza de la espiritualidad monástica primitiva. Se-
ría largo enumerarlos. Baste decir que la selección de temas, la claridad 
con que están expuestos y el cariño de orfebre con que están elaborados 
hacen que el lector quede suficiente y positivamente enterado de cuanto 
constituyó el monacato primitivo y de su influencia en la vida de la 
Iglesia. 
La tercera parte de este tomo, dedicada a la Edad Media, viene tam-
bién dividida en tres capítulos: espiritualidad popular, literatura espi-
ritual, espiritualidad monástica. En el primer capítulo Dn. Juan Fran-
cisco Rivera expone en líneas generales algunos de los conocidos temas 
sobre la religiosidad del medioevo -conversión de los pueblos bárbaros, 
nacimiento de las Ordenes Militares, etc.--. 
El segundo capítulo, literatura de espiritualidad, a cargo del P. Lope 
Cilleruelo es como un diccionario en el que aparecen más de cien au-
tores, escrupulosamente elaborado por lo que se refiere a sus obras y 
a la selección de la bibliografia dedicada a cada autor. 
El tercer capítulo, "espiritualidad monástica", escrito por el P. José 
Mattoso, tras señalar las características de la espiritualidad monacal, 
hace un largo estudio de las certezas en que los monjes apoyaban su 
vida y de la evolución que a lo largo de los siglos sufre el monacato a 
compás de la misma historia. Termina su exposición con una breve re-
seña de la diversidad de monjes existentes en el medioevo y de las Or-
denes Religiosas que nacen en esta época, dedicando especial espacio, 
como era lógico, a los benedictinos, cistercienses, franciscanos y domi-
nicos. 
Al describir este primer volumen de "La Historia de la Espirituali-
dad", he procurado destacar, aunque fuese someramente, aquellas co-
sas que, siempre a mi juicio, merecían un especial comentario, dado que 
el comentario sobre esta obra, dada su inmensidad y variedad, no puede 
menos de adolecer de vaguedad. 
Mirado en su conjunto, el tomo que hemos descrito significa un es-
fuerzo considerable tanto por parte de los autores como por parte de 
la misma editorial. Su fruto es innegable: coloca al alcance de los lec-
tores de habla castellana una historia de la espiritualidad documentada 
y amplia. Es verdad que no puede calificarse como una obra de inves-
tigación, ni pretendía serlo. Se trata de una obra de alta divulgación 
que ha tenido presentes gran número de los recientes trabajos de in-
vestigación. 
Nota el editor de este volumen que la obra se encontraba ya en su 
última fase de elaboración cuando tuvo lugar el Vaticano 11, cuyas 
enseñanzas han servido para actualizar algunos de los trabajos, sin que 
esto haya supuesto una revisión a fondo. 
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La 'selección de temas hace que esta obra más que como "summa" 
de espiritualidad parezca un espléndido florilegio de temas lniportan-
tes relacionados con la espiritualidad. 
El volumen, bien presentado, es de agradable y sólida lectura, y su 
aparición nos parece que constituye fecha importante para la Teología 
española. 
L. F. MATEO-SECO 
A. HUERGA, I. IPARRAGUIRRE, E. DE LA V. DEL CARMEN, A. DODIN, F. MARTÍN 
HERNÁNDEZ, J. M.a DE LA CRUZ MOLINER, J. M.a PIÑERO, J. GOMIS, B. JI-
MÉNEZ DUQUE, Historia de la Espiritualidad (Directores: Baldomero J . Du-
que y Luis Sala Balust n. A. Espiritualidad católica. 1I. Espiritualidades 
del Renacimiento, barroca e ilustrada, romántica y contemporánea, Bar-
celona, Juan Flors, 1969, 694 pp. 
Recoge este volumen la evolución del pensamiento y de la vida es-
piritual en el seno de la Iglesia a lo largo de los tiempos modernos. 
Largos y expresivos son los dos capítulos dedicados a la rica y no-
vedosa espiritualidad de los siglos xv y XVI. En el primero , de ellos -has-
ta la p . 134- el P. A. Huerga, O. P ., nos conduce como experto guía por 
los complejos caminos que se inician en los Países Bajos, con los albo-
res de la devotio moderna, y que culminan en la meseta castellana, con 
la obra de los reformadores del Carmelo. Su exposición -cuyo cuidado 
estilo adolece de cierto preciosismo literario- expresa la hondura es-
piritual de la renovación promovida por Radewinjs, así como sus re-
flejos en París -el canciller Gerson -,en Italia -las "Compañías del 
Divino Amor"- y en España -García de Cisneros, Osuna ... -, sin de-
jar de aludir a la piedad del pueblo y de los humanistas del Renaci-
miento. Con detalle trata de "la España mística", tan vigorosa y fe-
cunda antes y después del golpe que supuso la acción de Valdés y Cano 
en 1559. Pero quien tan bien recorre esa senda ascendente apenas si 
se detiene en la cumbre: creo que las figuras de Santa Teresa y de 
San Juan de la Cruz merecían una exposición más detallada. 
Más de cien páginas tiene el segundo capítulo: "Nuevas formas de 
vivir el ideal religioso". Su autor es el P. I. Iparraguirre, S. J., quien 
lo divide en tres partes que se refieren respectivamente a la renovación 
renacentista de las Ordenes antiguas, a la aparición en ese periodo de 
formas nuevas de vida religiosa -en torno sobre todo a la original mo-
dalidad asociativa de los "Clérigos Regulares"- y a la espiritualidad 
de la más importante de estas fundaciones: la "Compañía de Jesús" 'y 
de su más genuino instrumento apostólico: los "Ejercicios". La autori-
dad del autor en esta materia asegura la altura científica del capítulo 
en cuestión; si acaso, se pOdría acusar cierta prolijidad en alguno de 
los aspectos tratados. 
Menos coherente y completo me parece el capítulo dedicado a los 
siglos XVII y XVIII. Se abre con un estudio de las características genera-
les de la espiritualidad "ilustrada": un ensayo agudo y ágil del P. ' Eu-
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logio de la V. del Carmen, O. C. D. que analiza la situación de un siglo 
tan poco "espiritual" como el XvnI; pero que parece algo desplazado en 
el encabezamiento de un tratado que ha de englobar también al pro-
fundo siglo XVII. El análisis detallado de la producción literaria de . am-
bas centurias lo hace el mismo autor a través de 150 páginas de apre-
tado texto: Es una monografía de excelente calidad que recorre en to-
dos los sentidos la tupida selva de tantos títulos . y autores de aquellas 
épocas, con especial referencia al proceso de racionalización de la mis-
tica -la teología de Juan de Santo Tomas -y al fenómeno del "quie-
tismo" centrado e.n la figura de Molinos; y que deliberadamente deja 
de lado la espiritualidad francesa del siglo XVII, por ser objeto de un 
apartado distinto, confiado a otro autor: al francés A. Dodin. La lás-
tima es que tan importante tema queda despachado en siete páginas, 
--de lamentable texto castellano- en las que apenas si cabe una leve 
panorámica carente de detalles: así figuras de la talla de Bérulle, Pas-
cal, San Francisco de Sales y tantas otras, movimientos como el del 
Oratorio o el de Port-Royal... y casi todo lo que afecta al "grand siecle 
des ames" queda prácticamente sin ser tratado. Y esto es una grave la-
guna. 
Los dos últimos siglos de nuestra historia se estudian en los capítu-
los: "Espiritualidad romántica" y "E. contemporánea" (págs. 445-642). 
hay que destacar los análisis dedicados, por F. Martín Hernández, a la 
situación de la Iglesia en el siglo XIX, y por Joaquín Gomis a las co-
rrientes de la espiritualidad actual. Los demás apartados resultan de-
masiado esquemáticos, aunque ricos en datos: José María Piñero, ofre-
ce sendas estadisticas del desarrollo de los Institutos Religiosos en cada 
una de estas dos centurias, y añade un interesante examen de la con-
textura, un tanto indecisa aún, de los Institutos Seculares. La literatura 
espiritual del siglo XIX aparece catalogada por el P. José M." de la Cruz, 
Moliner, O. C. D. en breves páginas de somero comentario. 
Se cierra el volumen con un ensayo, a manera de epílogo, obra de 
D. Baldomero Jiménez-Duque: una síntesis clara y sólida de lo que 
supone la idea cristiana de santidad y de su proyeCCión fáctica en la 
vida de la Iglesia. 
En su conjunto el volumen encierra una serie de trabajos, valiosos 
los más de ellos, acerca de casi todos los aspectos de la espiritualidad 
católica moderna. Pero para ser una completa historia de este tema hu-
biera requerido una mayor coherencia y equilibrio entre cada una de 
las diferentes aportaciones. 
JUAN A. PANIAGUA 
HILDA GRAEF, Historia de la mística, Herder, Barcelona, 1970. 
Este libro no pretende ser un estudio exhaustivo de la mística, ni de 
su historia. Su misma dimensión -347 páginas-, es buena muestra de 
ello. La Autora quiere "ofrecer a los profanos una introducción en este 
tema fascinador, no emprender un análisis de la mística y los misticos 
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dirigido a expertos" (pg. 9). Dicha introducción viene elaborada, funda-
mentalmente, al hilo de la historia de los místicos más destacados Y-
presentada conforme al esquema clásico: biografía y breve resumen de 
la doctrina de cada uno. 
Es evidente que se ha impuesto una doble selección: selección en 
cuanto a los autores presentados y selección en cuanto a los datos que-
sobre cada uno de ellos se aportan. Ambas limitaciones están obviadas,. 
sin embargo, por el especial tino con que se ha llevado a cabo esta do-
ble selección y por la agilidad y gracia con que el libro está escrito. Se 
recoge en él la historia de toda la mística, incluyendo la no cristiana,_ 
ya que "es indudable que existe una verdadera mística fuera del cris-
tianismo, o, por lo menos, la aspiración hacia una genuina experiencia. 
mística" (pg. 11). 
El primer capítulo, "breve ojeada sobre la mística no cristiana" es-
tá dedicado al chamanismo, hinduismo, budismo, neoplatonismo, mística 
sufí y elementos místicos existentes en el judaismo. Las descripciones 
son breves y certeras, diríamos que hechas con autoridad. Un criterio· 
se repite constantemente a lo largo de estas páginas: existe una dife-
rencia esencial entre la mística de las religiones monoteistas y la de las. 
otras religiones. "La mística de estas religiones tiene como base la idea_ 
de una esencial unidad de todos los seres y la negación absoluta de toda 
separación entre ellos, y, por lo tanto, la meta de la vía mística no es 
la unión con el otro, sino la inmersión en el Uno, con la consiguiente 
pérdida de la identidad personal" (pg. 20). En cambio, "lo que distingue-
a la mística sufí, lo mismo que a la judía y a la cristiana, de las escue-
las místicas de la India es su insistencia en el amor" (pg. 23), ya que-
Dios es concebido como personal y trascendente. 
El capítulo segundo está dedicado a la mística en el Nuevo Testa-
mento, y se centra exclusivamente en el estudio de tres personajes: San 
Pablo, San Juan Evangelista y San Esteban. A lo largo de este capítulo. 
la Autora pone de relieve con insistencia la radical diferencia existente 
entre la mística cristiana y las demás, ya que "la experiencia mística en 
una religión que tiene como base la encarnación ha de ser fundamen-
talmente diferente de cualquier otra, porque está íntimamente unida 
a un hecho histórico, a algo que realmente ha sucedido en este mundo 
del espaCio y el tiempo" (pg. 39). Dos rasgos más son subrayados como 
inherentes a toda mística cristiana: Al ser Cristo perfecto hombre, su-
jeto a emociones, la finalidad del místico cristiano no puede estribar en 
hacerse insensible; al haber fundado Cristo su propia comunidad, la 
Iglesia, la mística cristiana no puede consistir en "el vuelo del solo ha-
cia el Solo, aunque algunos de los místicos se sientan llamados a la vida 
eremítica" (pg. 40). 
En el capítulo tercero, "la era de los mártires", la atención está cen-
trada en la mística del martirio en la primitiva comunidad cristiana, 
terminando con el estudio de Clemente de Alejandría y Orígenes. A par-
tir del capítulo cuarto y hasta el final, la Autora se ciñe mucho más al 
estudio de cada autor. A lo largo de diez capítulos son presentados el 
Pseudo Macarío y Evagrio Póntico, Gregorio de Nisa, Casiano y San 
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Agustín; ~ximo el Confesor, Juan Clímaco y Simeón el Nuevo Teólo-
go; San Bernardo, Guillermo de Saint-Thierry y los victorinos; Hilde-
garda de Bingen, Matilde de Magdeburgo y Santa Gertrudis; Santo To-
más de Aquino, San Buenaventura, Raimundo Lulio y Angela de 
Foligno; ECkhard, Juan Taulero, Enrique de Suso y Ruysbroeck; Sta. 
Catalina de Siena, los místicos ingleses, Juan Gerson, Dionisio el Car-
tujano y Sta. Catalina de Génova; San Ignacio de Loyola, San Alfonso 
ROdríguez, Sta. Teresa de Avila y San Juan de la Cruz; San Francisco de 
Sales, Luis Lallemant y Sta. Margarita María, terminando con un fino 
análisis de las controversias quietistas. 
La mística de las iglesias orientales viene resumida en seis páginas, 
dedicadas a Gregorio Pálamas y el hesicasmo, y la de los protestantes 
es expuesta sólo en cuatro páginas, en las que estudia exclusivamente a 
Lutero y Cal vino, afirmando que "la teología de los reformadores, Lute-, 
ro y Cal vino, era fundamentalmente enemiga del desarrollo de la mís-
tica genuina, aunque algunas veces se hicieran sentir tendencias místi-
cas" (pg. 281). 
En el último capítulo, la Autora aborda el estudio de la mística en 
los tiempos modernos, presentando brevemente al Cura de Ars, Sta. Te-
resita del Niño Jesús, Sor Isabel de la Trinidad, Charles de Foucauld, 
algunos laicos como Contardo Ferrini, Jerónimo Jaegen, Isabel Leseur y 
terminando con una alusión al P. Kolbe. En este capítulo repite una vez , 
y otra que los fenómenos externos, los éxtasis espectaculares, son ra-
ros y no son los aspectos más importantes del verdadero misticismo, que 
"lo que constituye el misticismo en sentido cristiano es la unión expe-
rimentada con Dios en lo profundo del alma, y esta unión es posible 
tanto en el mundo como en el claustro" (pg. 346). 
Esta historia de la mística tiene una primera limitación ya aludida: 
la selección, siempre discutible, de autores presentados. y el reducido es-
pacio dedicado a cada uno. Es notable, por ejemplo, la ausencia de San 
Francisco de Asís. Goza, en cambio, de una gran coherencia, fruto del 
propósito, siempre presente, de introducir al lector profano en el cono-
cimiento de la mística al desgranar su historia. La Autora muestra no 
sólo un conocimiento directo de los autores presentados, sino también 
una reflexión personal que en muchos casos le permite hacer observa-
ciones personales siempre serias y no carentes de agudeza. 
Se deja sentir la ausencia de unas páginas dedicadas a exponer las-
cuestiones elementales en torno a la mística, su naturaleza, etc., que 
permitan al lector hacerse cargo de las características del objeto cuya. 
historia tiene entre las manos y, también, de los criterios que se han 
utilizado para incluir a un determinado personaje entre los místicos, 
Se sale al paso a este inconveniente, sin obviarlo totalmente, con una 
serie de criterios teológiCOS y ascéticos que se van dejando caer con el 
correr de las páginas y que nos han parecido siempre acertados y opor-
tunos. La Autora tiene madurez para ello, contando en su haber con 
muchas publicaciones de carácter teológico. Baste citar su libro María,. 
La mariología y el culto mariano a través de la historia, Herder, 1968, 
y recordar que colabora en la edición del Lexicon 01 Patristic Greek de 
la Universidad de Oxford. 
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. La bibliografía aducida, tan importante en una obra así, ya que fa-
cilita al lector el camino para profundizar en el tema que le. interese, 
,es, a nuestro entender, muy deficiente. Son muy escasas las obras gene-
rales citadas, falta la indicación de la mayor parte de las obras de los 
autores mencionados, p. e., Padres Apostólicos, San Ignacio de Loyola y 
San Agustín, y, en algunos casos, las obras son citadas en su edición 
inglesa, aunque no sea la original ni la más asequible. Así sucede, p. e., 
con las obras del P. Garrigou-Lagrange. 
L. F. MATEO-SECO 
.FERNANDO SÁNCHEZ ARJONA HALCÓN, La Certeza de la esperanza cristia-
na en los teólogos de la Escuela de Salamanca. Aportación histórica pa-
ra un diálogo doctrinal entre el Catolicismo y la Reforma, Roma, Iglesia 
.Nacional Española, 1969, XIX + 262 pp. 
El Prof. Sánchez-Arjona Halcón -colega nuestro en la Facultad de 
Teología de la Universidad de Navarra -realiza en este libro -como in-
dica su título- una investigación de teología histórica en torno a la 
.llamada Escuela de Salamanca. En una dimensión genérica, el trabajo 
viene a sumarse a la línea científica marcada por otros teólogos espa-
ñoles (piénsese en C. Pozo, Ibáñez Arana). La monografía de Sánchez-
Arjona enriquece así el conocimiento -todavía insuficiente- de un 
momento teológico español que ofrece el mayor interés. 
Los límites cronológicos en que se mueve el análisis llevado a cabo 
por el A. son los años 1526-1577. En el primero de esos años, comienza 
Francisco de Vitoria su magisterio salmantino; en el segundo, publica 
Bartolomé Medina su comentario a la I-Il de Tomás de Aquino. El pe-
ríodo histórico comprendido entre esas fechas es de una importancia 
patente. En 1521, Lutero era oficialmente excomulgado. Entre 1545 y 
1563 despliega su actividad el Concilio Tridentino. En 1576 -después de 
un largo y patético proceso-- se comunica a Bartolomé de Carranza la 
sentencia en que se le considera vehementer suspectus de herejía. El 
ambiente en que se enmarcan estos sucesos es apasionante: lo es en sí 
mismo y, también, por los elementos de juicio que aporta para una va-
lorización de nuestra circunstancia teológica contemporánea. Al A. no se 
oculta el interés de estos extremos: por el contrario, con fina sutileza, po-
ne de manifiesto constantemente cómo los teólogos salmantinos "dialo-
gan" con los iniciadores de la Reforma y, de manera explicita, afirma: 
"nuestra intención es presentar el diálogo real e histórico (no el mera-
mente posible y a distancia de siglos) entablado entre los comentaristas 
de Santo Tomás y los reformadores del siglo XVI sobre la certeza personal 
·de la salvación" (pg. 8). Por otra parte, entiende que "estos comentaris-
tas de Santo Tomás pueden aportar algo al diálogo ecuménico de nues-
tros días" (pg. 254). 
Una lectura detenida del libro de Sánchez Arjona ilumina, a mi. mo-
,do de ver, varios aspectos teológicos, todos ellos interesantes. En primer 
término a) la transmisión y evolución vivas de la tradición tomista en 
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la escuela dominicana española; en segundo lugar b) las posiciones con-
cretas que adoptan los teólogos de la Escuela de Salamanca al confron-
tar con el pensamiento de la Reforma el tema de la certeza de la espe'-
ranza (tan afín a la cuestión nuclear de iustifieatione impiiJ; por últi-
mo, e) los problemas candentes que la vitalidad de la Iglesia planteaba, 
en aquella coyuntura, a los teÓlogos estudiados. Reseñaré brevemente los 
rasgos más salientes de esos aspectos. 
a) El estudio de los comentaristas salmantinos de Santo Tomás, 
de acuerdo con un criterio cronológico, comprueba una vez más que la 
Escuela de Salamanca no se limitaba a una repetición mecánica de la 
littera aquinatense. Ya Cano, en su tratado De loeis, aseguraba que 
F. de Vitoria, padre de la Escuela, se apartaba en ocasiones del maes-
tro y que admonebat rursum non oportere saneti doetoris verba sine de-
leetu et examine aeeipere. A propósito del tema que se estudia en esta 
monografía -la certeza de la esperanza- puede observarse la realiza-
ción práctica de esa pauta. Sobre un fondo constante de adhesión a 
las cuestiones de la Summa Theologiae (qq. 17-22 de la II-II), los suce-
sivos maestros aportan una pujante relectura y reelaboración. Así, por 
ejemplO, cuando profundizan sobre el carácter específico de la certeza 
absoluta propia de la esperanza: la certeza tendencial per modum na-
turae, pacíficamente entendida por Vitoria (pgs. 51-53), se enriquece 
con factores personalistas en De natura et gratia de Soto (pg. 67); ad-
quiere en Carranza matices bíblicos y expresamente cristianos de gran 
interés ("la consideración... del gran beneficio de la Redención, llevan 
al hombre a "dejarse a Dios", entregándose confiadamente a El, ya que 
es Padre" (pg. 110); en "el primer Cano", la certeza propia de la espe-
ranza se contempla en un contexto de gran densidad mística, bien dis-
tante de la imagen que "el segundo Cano" ha producido ("eum testimo-
nium intrinseeum habeant se filios Dei esse, statim fidueialiter elamant 
"Abba Pater", ex quo denique erumpunt in fidueiam "quis nos separa-
bit a eharitate Christi?", págs. 144-145, n. 41); de Juan de la Peña a 
Bartolomé Medina, el análisis del tema recurre cada vez más a conside-
rar la cooperación humana, los méritos y los motivos eclesiales -la in-
falibilidad de la acción sacramental- para fundamentar la esperanza 
cierta (págs. 176, 192, 200, 208-210, 220). Junto a este ejemplo, pOdrían 
proponerse otros: la evolución, v. g., de la doctrina acerca de los, llama-
dos por el A., juicios de esperabilidad (general, particular, práctico); el 
proceso seguido al confrontar la certeza absoluta de la esperanza y la 
certeza condicionada de estar en gracia, etc. 
b) El Prof. Sánchez-Arjona muestra con claridad el conocimiento 
de los Reformadores que tuvieron los maestros salmantinos y la posi-
ción que adoptaron para su comprensión e interpretación. En este sen-
tido debe reseñarse sobre todo el tratamiento que hace de Soto, Carran-
za y Cano: la estancia de los tres teÓlogos en Trento y su contacto di-
recto con algunas obras de los representantes de la "protesta" supone, 
en los tres éasos, importantes reacciones, aunque de signos diversos. Pa-
ra Cano espeCialmente, la experiencia tridentina significa un auténtico 
giro copernicano que difícilmente pudo darse sin Una aguda crisis inte-
rior (otros autores lo habían puesto ya de relieve, v. g. Sainz Rodrí~ 
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guez). En general, pUede decirse que la Escuela de Salamanca usa de 
especial prudencia al juzgar las doctrinas reformistas. Ya Vitoria, que 
conocía a Lutero a través del Rofense (J. Fisher), matiza cautelosamente 
el pensamiento protestante acerca del temor ("Lutero no niega el temor 
filial o casto .. .10 que Lutero niega es que sea bueno obrar por temor 
servil") (pg. 55). Es interesante la reiteración con que los diversos teó-
logos afirman que es injusto actuar con un prejuicio global al valorar la 
doctrina luterana de las obras: Soto (a pesar de su ambigua posición: 
cfr. págs. 95-97) admite que los luteranos han retocado su primera for-
mulación de la sola lides; más explícitamente, dice lo mismo Carranza 
(págs. 114-115); Juan de la Peña. escribirá que, según los luteranos, 
"Havía de aver obras en cierta manera en que la ffé verdadera no podía 
estar sin charidad e sin obras" (pg. 178); Medina, que juzga la materia 
desde el decreto tridentino de iustilieatione, es muy cauteloso en su 
dictamen, viendo en las posiciones protestantes más que "un grave pro-
blema teológico", "el peligro de que decaiga el esfuerzo moral y religioso 
de las buenas obras" (pg. 224). Sánchez-Arjona subraya un mérito muy 
importante de los teólogos salmantinos: el de haber buscado la doctrina 
tomista de la certeza absoluta de la esperanza como punto de partida 
para dialogar con los protestantes sobre la certeza de la salvación. En 
esta línea, nos parece que el A. aporta datos importantes que quitan 
fundamento a la tesis de S. PFÜRTNER mantenida en su obra Luhter und 
Thomas im Gespriieh. No se puede ya sostener con solidez que la teolo-
gía católica contemporánea de la Reforma contempló la certeza luterana 
de la salvación únicamente desde la tesis tomista de la certeza condi-
cionada de la gracia. 
e) Destaquemos una tercera faceta del libro de Sánchez-Arjona. 
Su monografía contribuye a mostrar con nuevas luces la honda inquie-
tud espiritual que penetró la España de finales del s. xv y de la primera 
mitad del s. XVI. El fundamental estudio de M. Bataillon, Erasmo y Es-
paña -frecuentemente citado- se ilustra con nuevos elementos. Los 
teólogos salmantinos no se enfrentan con la cuestión de la eertitudo 
spei como con una cuestión bizantina. Para ellos, el problema se inserta 
en un terreno práctico. El evangelismo reformado ~aparte sus errores-
apuntaba a un tema vital: la necesidad de reaccionar frente a forma-
lismos y clericalismos farisaicos. La fe y confianza en el misterio de 
Cristo debían vivificar unas "obras" rutinarias y externas, vacías de in-
terioridad y yuxtapuestas a la existencia ciudadana. La Escuela de Sa-
lamanca es consciente del divorcio de fe y obras que se da en la cris-
tiandad del "pueblo" español que, de un modo u otro, es mantenido por 
una teOlogía conservadora que aduce constantemente la inmadurez del 
"pueblo" para el acceso a la Escritura, para la práctica de la oración 
mental y que optará, al fin, por no inquietar a un "pueblo" al que se 
puede alimentar religiosamente con ceremonias, procesiones y oraciones 
vocales. Las expresiones de Juan de la Peña, en su Censura al Catecis-
mo de Carranza pueden bien resumir la preocupaCión de los espíritus 
avisados de aquella época histórica. A algunos, dirá, "se les antoja en 
estos tiempos que la Fe es el coco y el fantasma" y tambiéñ, con clara 
visión: "los hereges por esso lo son; porque de verdades cathólicas con 
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consequenciasynfieren heregias. E querer nosotros por miedo dellos de-
xar . de decir estas ve:r;dades, es darles a entender que tienen razón e 
que son muy fuertes sus argumentos ... Bien es que evitemos ·el lenguaje, 
principio del herege, mas no el que él ha hurtado del Evangelio e doc-
trina de él, sino tomarle. e reverenciarle, e cuando el herege aprestare, 
saberle responder e no huirle e negar los principios" (pg. i28, n. 109), 
Pensamo~ que, en estos aspectos, el libro de Sánchez Arjona no es sólo 
una contribución erudita sino un motivo de reflexión para nuestro mo-
mento histórico. 
Unas últimas observaciones. A mi juicio y a pesar de lo que sostiene 
el A., el condicionaliter ex parte nostra que incluye Juan de la Peña al 
tratar de la spes certa et intallibilis no supone un retroceso en la tra-
dición de la Escuela. Pienso que condicionaliter no es en el contexto 
sino una traducción matizada del clásico per accidens y no sólo producto 
de un influjo de la temática de la certeza condicionada de la gracia. Sin 
embargo, en el caso de Medina, entiendo que el A. interpreta dema-
siado "luteranamente" la expresión spes non nititur illis (meritisJ prout 
sunt in nobis et ex nobis. En mi opinión, los méritos, para Medina -co-
mo para toda la tradición tomista-, implican una verdadera coopera-
ción humana aunque sean auténticos dona Dei. Si Medina habla de 
Dios como de causa principalis de la esperanza, es porque entiende que 
hay una causa instrumentalis en las obras buenas y en el testimonio 
de la buena conciencia (cfr. pgs. 207, n. 18 y 210, n. 36). Añadiríamos, 
por fin, que esta importante monografía se vería enriquecida con un 
indice de autores y con la corrección de múltiples erratas y defectos 
tipográficos. 
ALFREDO GARCÍA SUÁREZ 
ROLF SCHAFER, Ritschl, Tübingen, J. C. B. Mohr, 1968. Beitrage Zur 
Historischen Theologie, n. 41, 220 pp. 
Estamos ante una obra de índole descriptiva en la que la labor in-
terpretadora del autor ha sabido prudentemente ajustarse a lo requerido 
en todo trabajo de teOlogía histórica. La figura teológica de Albert 
Ritschl (1822-1889), las ideas centrales de su pensamiento, los influj os 
que ha ejercido en la teología protestante del s. xx, y su relevancia para 
la teología actual, se describen con sobriedad a lo largo de unas pági-
nas en las que la simpatía indudable hacia la persona y el sistema no 
disminuyen ni nublan la visión crítica. 
El libro consta de cuatro partes. En la primera se nos ofrece una 
breve descripción de las obras más importantes que desde 1942 se han 
ocupado de Ritschl. Se examinan en conjunto once autores cuyas apor-
taciones son valoradas por Schafer. La segunda parte constituye el 
cuerpo de la obra y se divide en dos grandes apartados. El primero 
de ellos describe los pormenores del planteamiento cristológico que so-
porta el sistema dogmático de Ritschl. El segundo se ocupa del sistema 
en sí mismo, y concretamente de la doctrina sobre Dios, el pecado, la 
. cristología propiamente dicha, la Iglesia, la Trinidad, y algunos prin.,; 
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cipios y lugares teológicos fundamentales. La parte tercera. coiltiene ~las 
conclusiones y viene a ser un resumen de la parte anterior. Finalmente, 
una última sección, de veinte páginas, nos ofrece una breve pero intere.,. 
sante antología de textos. 
Anima la obra un cierto espíritu de moderado revisionismo favora": 
ble a Ritschl. El autor es consciente de la extensa y obvia influencia d~ 
nuestro teólogo en la dogmática protestante del presente siglo, y admite 
al mismo tiempo que su figura no alcanza las proporciones que. carac-
terizan a Karl Barth. Piensa, sin embargo, que Ritschl no constituye 
solo un episodio. Sin llegar a ser una epoca, como sería el 'caso de 
Schleiermacher y del mismo Barth, Ritschl habría ejercido influencias 
saludables y decisivas para la temática teológica contemporánea. 
El autor no se detiene especialmente en el examen de los rasgos cen-
trales que hacen inaceptable la teología de Ritschl, y que podrían re:" 
sumirse en su agnosticismo básico y en el inmanentismo histórico de 
su doctrina sobre la revelación. Los incluye, por supuesto, en su des-
cripción del sistema, pero trata más bien, y ello justifica precisamente 
su aportación, de acentuar los aspectos que hacen de Ritschl, a su jui-
cio, un teólogo de cierta relevancia actual. Serían estos aspectos, por 
un lado, el haber anclado la dogmática no en la conciencia del cristiano 
(como Schleiermacher) sino en la historia; y por otro, la importancia 
práctica otorgada a la búsqueda de la perfección personal cristiana. 
Es cierto que Ritschl ha contribuido con una temática (Justificación. 
Reino de Dios) y una metodOlogía (Historicidad de la Revelación.Per-
sonalismo. Examen positivo de las fuentes cristianas) al desarrollo de 
la teOlogía protestante, pero los elementos que aporta encierran un va-
lor muy desigual, y algunos de ellos más positivos (sobre todo la con-
cepción histórica de la Revelación) han accedido también por otras 
vías al mundo teológico-religioso de la Reforma. 
J oSÉ MORALES 
VARIOS AUTORES, BAJO LA DIRECCION DE ENRICO CASTELLI, L'Analisi del lin-
guaggio teologico. Il nome di Dio, Roma, Istituto di Studi Filosofici, 1969, 
550 pp. Dibattiti sul linguaggio teologico, Roma, Istituto di Studi Filo-
sofici, 1969, 220 pp. 
Entre los departamentos e institutos de la Universidad estatal ita-
liana, uno de los que presta mayor atención a la problemática teológi-
ca, es el Centro Internazionale di Studi Umanistici, dirigido por el pro-
fesor En,rico Castelli, e integrado en la Facultad de Filosofía de la Uni-
versidad de Roma. Desde hace ya diversos años organiza periódicamente 
coloquios internacionales siguiendo una clara línea temática; he aquí 
algunos de los temas tratados: "il problema della demitizzazione" (1961), 
"ermeneutica e tradizione" (1963), "demitizzazione e morale" (1965), "mi-
to, e fede" (1966) "l'ermeneutica della libertá religiosa" (1968). 
RECENSIONES 
---------------------- ----- - - - - - - - ---
Los dos libros que comentamos recogen las conferencias, comunica-
ciones y discusiones del coloquio celebrado en enero de 1969, cuyo tema 
era el problema del lenguaje teológico, con especial referencia al nom-
bre de Dios. Como precisó el profesor Castelli en la introducción a los 
trabajos, en el examen crítico que se pretendía realizar He il no me di 
Dio oggetto di analisi, mai l'invocazione Dio mio" (L'analisi, p. 21). Es 
decir el tema de las conversaciones no era el análisis de la experiencia 
religiosa, sino el del momento telógico propiamente dicho. 
De ahí que una parte importante de los estudios y ensayos se de-
tenga precisamente en el intento de delimitar las notas peculiares de 
este lenguaje. El lenguaje teológico presupone la fe, más aún la comu-
nidad creyente, y puede por tanto considerarse como un lenguaje en 
cierto modo derivado en cuanto que presupone y se mueve en el inte-
rior del lenguaje de la fe. Resulta por eso imposible hablar del lenguaje 
teológico sin referirse a la naturaleza de la fe. Siendo el mensaje sobre 
Dios _el más importante de todos, ya que de él depende la salvación del 
hombre, la discusión no puede limitarse a los aspectos meramente for-
males, sino que debe necesariamente referirse a los contenidos. Un 
análisis del lenguaje teológico puede realizarse sólo a partir de la rea-
lidad de Dios. 
Tratándose de un debate en el que han tomado parte especialistas 
de disciplinas muy variadas -teólogos, analistas del lenguaje, filóso-
fos, estudiosos de historia de las religiones, etc.-, provenientes de áreas 
culturales distintas y de creencias religiosas diversas, encontramos afir-
maciones y planteamientos que dependen de perspectivas heterogéneas: 
la teología clásica, el estructuralismo, la hermenéutica heideggeriana, 
la filosofía del lenguaje del neopositivismo o de la escuela de Oxford, 
etc . .Esa variedad constituye una dificultad para la lectura, ya que no 
siempre resulta fácil situar el pensamiento de cada autor; puede su-
poner, sin embargo, un estímulo para la r eflexión, ya que impulsa a 
confrontarlenguajes distintos entre sí y a advertir la limitación de ex-
periencias particulares. 
Se puede señalar que, por debajo de la diversidad de perspectivas, 
parece imponerse cada vez m ás una constatación de fondo. El lenguaje 
presupone necesariamente la intersubjetividad, la comunicación. Un 
intento de fundamentar el lenguaje a priori, a partir de la propia con-
ciencia, constituye una petición de principio, que acaba encerrando al 
hombre en el solipsismo y la tautología. La evolución misma de la es-
cuela analítica ha puesto de manifiesto la imposibilidad de un estudio 
meramente formal, y la necesidad de abordar la dimensión semántica. 
El lenguaje teológico nos aparece así como lenguaje sobre el funda-
mento, sobre Dios como realidad fundante de toda otra realidad; todo 
estudio de sus características debe partir de ese dato básico. 
Pero no todas las relaciones tienen por objeto ese análisis y justifi-
cación del lenguaje teológico, sino que gran número de ellos se ocupan 
en concreto del nombre de Dios, tanto desde el punto de vista histórico 
como teorético. Frente al racionalismo de épocas pasadas se pone hoy 
netamente de relieve que Dios no puede ser aprisionado en un nombre, 
como si la mente humana fuera capaz de abarcarlo y reducirlo a un 
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objeto entre otros objetos o a un límite del propio pensamiento~ Dios 
es en ese sentido "innominable" y el precepto bíblico "no nombrara 
Dios en vano" manifiesta así toda su profundidad. Es precisamente 'a 
partir de esa conciencia de la trascendencia de Dios, de la necesidad de' 
acercarnos a El con una actitud religiosa, como surge el problema· dé 
nuestro hablar sobre Dios, ya que ese respeto no debe degenerar ' en un 
agnosticismo vacío sino en una actitud de adoración. Se hace así ne-
cesario, por una parte, determinar el status epistemológico. de las · afir-
maciones que hacemos sobre Dios; las reflexiones de la teología. clásica 
sobre los nombres de Dios constituyen aquí un punto de referencia im-
prescindible. 
De otra parte, diversos autores subrayan con fuerza que, al tratar 
el tema del nombre de Dios, no es acertado limitarse a señalar unas 
normas o reglas para que nuestro lenguaje sea correcto, es decir, no 
contradictorio. Es necesario además no reducir nunca a Dios a mero 
objeto, y por tanto advertir que nuestro hablar sobre El debe 'ser siem.;. 
pre un anunciarlo, un proclamar la necesidad de reconocerlo 'como fun-
damento de toda vida. Desde esta perspectiva se hace patente la nece-
sidad de que el hablar de Dios no se quede en un plano abstracto, sino 
que sea un hablar concreto, es decir, un hablar en Cristo y desde Cristo. 
El resumen que acabamos de hacer es, obviamente, sintético, y no 
refleja todas las ideas, apreciaciones y datos vertidos durante el colo-
quio: hemos subrayado las perspectivas que consideramos más impor-
tantes y válidas. Señalemos finalmen.te ql}e los dos volúmenes en los 
que se recogen los resultados del congreso son complementarios. El pri-
mero de ellos (L'analisi del linguaggio teologico) constituye propiamen-
te hablando las actas del congreso, e incluye las relaciones y comuni-
caciones. Podemos agruparlas según los siguientes temas: a) estudios 
sobre la filosofía del lenguaje y sobre la naturaleza del lenguaje teoló-
gico; señalemos especialmente las de Karl Kerényi, Donald M;, Mac-
Kinnon, Paul Van Buren, Stanislas Breton, Pietro Scapin, Marco M. Oli-
vetti; b) comunicaciones sobre el nombre de Dios y sobre el lenguaje 
cristiano sobre Dios, en general; se pueden mencionar las de Giorgio ' 
Derossi, Hans-Werner Bartsch, Endre von Ivanka, Sergio Cotta, Henri 
Bouillard, Maurice Nédoncelle, Henri Gouhier, Claude Geffré; e) expo-
siciones sobre algunos temas más concretos, como el nombre de Dios en 
el Talmud (Emmanuel Levinas), la idea de paternidad, en general y 
aplicada a Dios (Paul Ricoeur, Alphonse de Waelhens, Antoine Vergote), 
Escritura e historia (Gabriel Vahanian), el lenguaje sobre Dios en el 
hinduismo y en el budismo, los nombres de Dios en el Islam, los escri-
tos recientes sobre la secularización, etc. 
En el segundo volumen (Dibattiti sul linguaggio teologico) se recó"" 
gen los debates que siguieron a algunas de las relaciones; 'concreta-
mente a las de K. Kerényi, D. M. MacKinnon, P. Van Buren, A. de 
Waelhens, E. Levinas, P. Ricoeur, A. Vergote, S. Bréton, G. Vahanian, 
H. Bouillard, H. Gouhier, C. Gaffré. Una plena utilidad de este volumen 
requiere el conocimiento del primero. 
J osÉ LUIS. ILLANES . 
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J.-Y. JOLIF, Comprender al hombre. 1. Introducción a una antropología 
filosófica, Salamanca, Ed. Sígueme, 1969, 326 págs. 
El medio más seguro -y urgente- para distinguir la filosofía de la 
no-filosofía, es decir, de lo que se presenta como sucedáneo suyo, es 
comprender al hombre. El proyecto de este libro es ofrecer un puñado 
de categorías y un enfoque metódico con los que salir adelante en aque-
lla tarea. 
En la primera parte, el hombre aparece como "el lugar de la filoso-
fía". El autor emprende un análisis fenomenológico de la filosofía, ha-
ciendo ver que el "discurso antropológico" es principio y arkhé de todo 
pensamiento. La filosofía aparece así con una estructura ternaria, ele-
vándose del dato a la trascendencia, y volviendo al dato para iluminar-
lo. En este proceso, el filósofo se ve sometido a una doble tentación: la 
de instalarse en el dato, recusando la trascendencia; o la de saltar a la 
trascendencia recusando el dato. 
En la segunda parte, después de un capítulo intermediario en que 
sitúa recíprocamente la antropOlogía filosófica y las ciencias del hom-
bre, pasa a estudiar las categórías fundamentales de la antropología fi-
losófica, intentando esclarecer las condiciones a priori de todas las ma-
nifestaciones humanas. Las categorías que el autor descubre "son cin-
co: totalidad, alteridad, diferenciación, dialéctica y metafísica" (p. 151). 
La totalidad es negación de determinaciones; pero la totalidad tiene que 
hacerse siempre, de modo que la unidad sólo puede ser mediata. El pro-
ceso de mediación -Que supone la alteridad y la diferenciación- cons-
tituye la dialéctica y se cumple en la historia. En la mediación se dibuja 
una negatividad incluída en toda relación humana a la alteridad; esta 
negatividad es una abertura, un futuro que es como el "sacramento" de 
la trascendencia. La dimensión que el autor llama metafísica no es más 
que la abertura radical hacia el futuro indeterminado, exigencia de tras-
cender todo contenido y toda totalidad efectiva, paso del sentido al ho-
rizonte de todos los sentidos. 
El libro es temática y metódicamente ambicioso. Pero su honrado 
deseo de luchar contra el dualismo cartesiano puede llevar al lector a la 
tesis de que todo lo espiritual en el hombre se expresa por su cuerpo y 
de que todo el cuerpo humano lleva el sello del espíritu. Los planos no 
están suficientemente distinguidos. Por otra parte, cuando afirma que 
las totalidades parciales sólo pueden ser verdaderamente conocidas a 
través de la totalidad total, el autor corre el riesgo de ser interpretado 
como si nuestro conocimiento quedara en suspenso siempre, imposibi-
litado para lograr una certeza absoluta; también aquí debiera haberse 
distinguido entre el absoluto de la totalidad y el absoluto de la certeza: 
yo puedo estar absolutamente cierto de algo, sin que este algo agote el 
sentido de la totalidad. 
Esperemos que en el próximo volumen prometido (Dialéctica, Es-
tructura, Historia), el autor pueda darnos ulteriores aclaraciones en 
esta valiente tarea. 
JUAN CRUZ CRUZ 
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M. SCHMAUS, El Credo de la Iglesia Católica, Vol. I, Madrid, Rialp, 1970, 
754 pp. Traducción de R. Gabás. 
La obra es una exposición sistemática de la Fe católica, y es reflejo 
directo de la actividad docente del A. en Chicago, durante los años 1966-
67. No estamos, por tanto, ante un mero resumen de la conocida Teolo-
gía Dogmática. Los dos volúmenes contemplarán una temática comple-
ta dividida en cinco partes: 1. Fundamentación; Il. Jesucristo; IIl. La 
Iglesia; IV. Antropología teológica; V. Consumación. El volumen 1.0, que 
aquí . se reseña, ofrece las Partes I y Il. 
En intención del A., la obra se dirige a un variado círculo de per-
sonas. "Considero como destinatarios de mi obra -escribe Schmau~ 
a los estudiantes de teología y a los sacerdotes. Pero incluyo entre los 
estudiantes de teología tanto a los que aspiran al sacerdocio como a 
aquellos otros que, permaneciendo seglares, se esfuerzan por una for-
mación teológica y después abrazan una profesión de índole catequética. 
y también a círculos más amplios interesados por la teología, nos pro-
ponemos prestar un servicio con nuestra obra" (p. 13). Los fines del li-
bro son asimismo plurales. Se le concibe como exposición informativa 
de la Fe católica, manual doctrinal, y obra destinada a mostrar al 
hombre actual, creyente o no, la relevancia que aquélla Fe tiene para 
la vida. "Nuestra obra quiere liberar al lector de una posible desazón 
o desconfianza frente al cristianismo y despertar en él una inclinación 
a la fe y una auténtica alegría en la misma" (p. 12). 
La estructura fundamental es cristológica. El planteamiento teológi-
co es predominantemente existencial. Aunque no olvida lo ontológico, 
el A. se pregunta en primer lugar por la acción o la función económico-
salvífica de las realidades sagradas que se exponen. El libro quiere así 
inscribirse en una tradición de gran solera cristiana cuyos representan-
tes más significados serían Agustín, Buenaventura y Newman. 
La Parte I se estructura en 6 apartados: 1. TeOlogía como palabra 
de Dios en el mundo actual y para el hombre de hoy; 2. Posibilidad y 
trascendencia del diálogo salvífico entre Dios y el hombre; 3. La venida 
salvífica de Dios; 4. La Revelación en la Iglesia; 5. La TeOlogía en la 
Iglesia y para la Iglesia; 6. La Teología dogmática. La exposición, que 
funde con acierto consideraciones de orden fundamental y dogmático, 
y procede con arreglo a un método inductivo y deductivo al mismo tiem-
po, gira en torno a las siguientes ideas centrales concebidas como rectas 
opCiones teológicas que el A. hace suyas: planteamiento predominante-
mente antropológico de la teología; importancia determinante de la 
doctrina del hombre visto como existencial sobrenatural ; carácter sal-
vífico -no preferentemente doctrinal- de la Revelación divina. El A. se 
esfuerza en releer la S. Escritura y examinar los documentos del Vati-
cano Il con ayuda de la teología contemporánea siempre que ésta ofrece 
a sus ojos homogeneidad y consenso suficientes. Por lo general, los te-
mas tratados reciben la atención y el enfoque oportunos. Abundan, sin 
embargo, las repeticiones, y se echa de menos para algunas cuestiones 
un tratamiento más extenso y ordenado (Por ej., los portadores de la 
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Tradición, p. 205 ; el objeto de la Teología, p. 239; el método teológico, 
p . 260). 
La Parte II contiene dos Secciones: 1. Los Presupuestos (La Imagen 
de Dios en el AT. Dios el Creador. El pecado original y el pecado origi-
nario. Los Angeles) y 2. Jesucristo (El suceso de Jesucristo. El ser de 
Jesucristo) . La lo" se abre con una serie de consideraciones sobre Dios 
como presupuesto de la Cristología. El tema da ocasión al ' A. para 
desarrollar una noción de persona (pp. 292 s.) que resulta vaga e in-
conclusa, y no parece del todo homogénea con las reflexiones que se 
presentan en las págs. 666 ss. al hablar de la Unión hipostática. Más afor-
tunado resulta a nuestro juicio el apartado siguiente, dedicado a la Crea-
ción, y dentro de él las páginas que se ocupan de la antropOlogía no so-
brenatural. El problema del origen y devenir del hombre (pp. 363 s.) es 
objeto de una exposición clara y bien trabada. El A. se coloca decidida-
mente en la línea de un evolucionismo moderado; acentúa, fiel al pen-
samiento bíblico y a la exégesis contemporánea, la unidad del hombre; 
y trata de ofrecer una síntesis entre los pensamientos de Tomás de 
Aquino y los exponentes actuales más destacados de la hipótesis evolu-
cionista. En relación con el origen del alma humana, concluye el A. que 
los padres, que ofrecen a Dios la posibilidad de una actividad singular 
en la aparición del alma espiritual, configuran lo corporal y la peculia-
ridad anímica (p. 386) . 
El apartado 3.0 trata del pecado original y se centra en torno a los 
siguientes planteamientos básicos: desmitificación decidida del llamado 
estado paradisiaco (p. 398); defensa de una plena razón de ser para 
la Redención aunque no hubiera existido un pecado original heredado 
(p. 410) ; realidad de la transmisión, argüible no tanto en base al dis-
cutido texto de Rom. 5,12, como en base al "testimonio de la fe ecle-
siástica" (p. 416) ; interpretación benévola de lo que muchos consideran 
hoy exageraciones y maximalismos agustinianos acerca del tema (id.) ; 
presentación alternativa del dogma en el marco de una hipótesis poli-
genista (p. 432) ; interpretación flexible y a la vez respetuosa del Con-
cilio de Trento (Schmaus recoge y hace suya la opinión según la cual 
no habría sido intención del Concilio enseñar formalmente que la sim-
ple generación transmite el pecado) . Finalmente, al plantearse la cues-
tión de cómo puede llamarse culpa al pecado original, el A. trae a co-
lación las tesis de Flick, Smulders, Schoonenberg, Haag y el Catecismo 
Holandés, a las que califica en líneas generales de poco satisfactorias. 
En conjunto, se aprecian en estas páginas una viva preocupación por 
salvaguardar sin equívocos los contenidos fundamentales de la Fe ca-
tólica y el deseo de no soslayar las cuestiones que al respecto tienen hoy 
planteadas la Teología y la misma Iglesia que reflexiona sobre su Credo. 
La Sección II de la Parte 2." aborda el tema expreso de Jesucristo, 
que se expone en dos capítulos: el Suceso de Jesucristo y el Ser de Je-
sucristo. El esquema es muy convincente y las ideas fluyen en lograda 
coherencia. Los elementos bíblicos entran masivamente a formar parte 
de la exposición. El apartado de la "Palabra salvífica de Jesús" (p. 562 sJ 




En el cap. referente al Ser de Jesucristo, los títulos cristológicos re-
ciben grande y merecida atención. El tratamiento de la Unión hipostá-
tica, que se centra con tino en las posturas modernas" carece, sin em-
'bargo, de orden y es a veces un tanto confuso. Llama la atención, por 
otra parte, que el A. no hable apenas del Primado de Cristo (solo hay 
unas breves consideraciones en pp. 658-660), que habría sido importan-
te ilustrar mejor, dado el punto de vista metodológico de la obra. 
A modo de resumen pOdría decirse que estamos ante un libro cuya 
fuerza radica en la apertura de sus planteamientos, su atenta lectura 
de la Biblia, su veneración por el Magisterio de la Iglesia, especialmen-
te en su última palabra del Vaticano 11, y su fértil escucha, que sabe 
ser crítica, al consenso de los teólogos. A pesar de sus limitaciones, la 
exposición resulta cristianamente responsable y humanamente convin-
cente, aunque solo el tiempo dirá si la obra encontrará el eco y mos-
trará la utilidad que el A. espera de ella. 
La traducción es correcta. Dos términos concretos usados nos pare-
,cen, sin embargo, desafortunados. Se trata de "hominación", p. 20 (el 
término hominización es el usado más frecuentemente) y "cohombre", 
pp. 33, 42, 284 Y 406. 
JOSÉ MORALES 
G. PHILIPS, La Iglesia y su misterio en el Concilio Vaticano 11. Historia, 
texto y comentarios de la Constitución "Lumen Gentium", Tomo 11. Bar-
,eelona, Herder 1969, 463 pp. 
Este segundo volumen, comentario a la Lumen Gentium, de G., Phi,. 
lips, continúa la misma línea de exposición del volumen 1, editado hace 
dos años. 
El autor, secretario adjunto de la Comisión teológica a lo largo de 
todo el Concilio, ha seguido paso a paso la redacción del documento 
,conciliar sobre la Iglesia, por lo que su comentario tiene especial auto-
ridad. 
El libro es una "exégesis continuada" de los capítulos IV-VIII de la 
Constitución y sirve de orientación para precisar en cada caso el al-
,cance doctrinal del documento, así como para precisar los problemas 
que quedan abiertos a la discusión de los teólogos, a partir de la doc-
trina sobre la Iglesia del Vaticano 11. 
En ningún caso G. Philips se ha propuesto una profundización doc-
trinal de los temas eclesiológicos, sino más bien explicitar la doctrina 
afirmada en el documento, apoyado siempre en el hilo que guió su re-
dacción. En esto se valora la presente obra, que los teólogos pueden to-
mar como punto de partida, ya que no pocos temas de la Lumen Gen-
tium esperan una más profunda investigación. También en esto la obra 
de Philips es valiosa, porque no es un comentario cerrado, sino exége-
sis del texto oficial que concreta exactamente en cada caso lo que los 
Padres han votado en las sesiones del Concilio. 
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El volumen concluye con tres amplios apéndices en los que el ,autor 
expone una "vista de conjunto" de la Constitución. 
Después de dos años, a partir del volumen 1, han aparecido numero-
sos comentarios y el autor se siente obligado a someterlos a revisión 
para precisar en cada caso el alcance del Documento. Los 3 apéndices 
'Constituyen un balance de los principales comentarios a la Lumen Gen-
tium que se han editado y un juicio de valor en cada caso. 
En una ojeada retrospectiva, el autor recoge los artículos documenta-
dos del P. Caprile que esclarecen los orígenes del Vaticano II. pío XI y 
Pío XII se habían propuesto convocar un concilio y crearon comisiones 
para el estudio de los diversos temas que, en conjunto, debían comple-
tar el Vaticano I. La consecuencia que apunta el autor es que "el pro-
grama conciliar de Juan XXIII no cayó del cielo como un meteorito", 
si bien el Vaticano II tal cual se ha desarrollado, no era previsible por 
los proyectos de Pío XI y Pío XII, ambos dirigidos por la Curia Roma-
na y ajustados a temas que tenían a la vista, fundamentalmente, íos 
errores que debían condenar. 
En comentario al capítulo 1, Philips recoge las aportaciones de los 
autores en torno al misterio de la Iglesia. El autor lamenta el escaso 
entusiasmo que ha merecido por parte de los teólogos la consideración 
trinitaria de la Iglesia -Ecclesia de Trinitate-. Por el contrario, acusa 
algunas desviaciones de interpretación del número ocho, en cuanto a la 
reivindicación de la Iglesia romana de ser la verdadera fundación de 
Cristo. 
El capítulo II ha sido quizá el que mereció más atención por parte 
de los teólogos. El autor enumera diversos trabajos y comenta los acier-
tos y equívocos, que en su opinión ha dado lugar la consideración de 
la Iglesia como Pueblo de Dios. 
Lo más destacable del capítulo III son las aclaraciones sobre el 
origen y alcance doctrinal de la Nota Explicativa Previa. El autor se 
queja de "malentendidos" e "inexactitudes" con que algunos teólogos 
con "informaciones de segunda mano" han escrito sobre la discutida 
Nota. otras anotaciones importantes se concretan en este capítulo: el 
alcance de la colegialidad, la doctrina sobre las iglesias locales, la in-
tercomunicación, el presbiterado y el diaconado. 
Los capítulos IV-VIII constituyen el tema central de la obra y se 
siguen con el mismo interés con que Mons. Philips logra describir la re-
dacción del texto y comenta la doctrina contenida en él. 
El segundo apéndice está dedicado a los "rasgos fundamentales de 
la Lumen Gentium. El autor comenta que no es suficiente acercarse al 
texto de la Constitución para "analizar artículo por artículo". Es preciso 
una visión de conjunto y, sobre todo, "hacer resaltar las articulaciones 
generales". En opinión del autor estas son las líneas de fuerza que atra-
viesan la Constitución: retorno a las fuentes, acentuación del carácter 
mistérico, atención al aspecto comunitario, el personalismo y, en gene-
ral, la consideración histórica y dinámica de la Iglesia. Estas caracterís-
ticas son, ciertamente, elementos que es preciso tener a la vista en la 
exégesis del texto y que, a su vez, serán orientadoras en el desarrollo de 
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la doctrina; pero habríamos deseado que .el autor hubiese fijado y te-
nido en cuenta ya en el primer volumen, como preámbulo a todo el co-
mentario. 
El libro concluye con unas páginas muy breves dedicadas a comen-
tar las diversas valoraciones que la Constitución ha producido entre los 
teólogos, tanto en el campo católico, como entre las diversas confesio-
nes cristianas. Un balance, en conjunto, positivo. 
AURELIO FERNÁNDEZ 
E. SCHILLEBEECKX, El mundo y la Iglesia, Salamanca, Sígueme, 1969, 453-
pp. 
Se recogen en este libro una colección de artículos y conferencias, 
escritos a lo largo de una veintena de años, que el autor selecciona en 
torno a una idea central: "la tensiótlentre la religión y la vida en el 
seno del mundo". 
El ,libro consta de cuatro amplios capítulos. El primero, bajo el título 
general "Problemática de los años de la posguerra (1945-1955) ", recoge 
cuatro trabajos que "constituyen una respuesta a la tensión entre reli-
gión y mundo, tal como la experimenté -escribe el autor- en aquel 
París tan agitado de los años de la posguerra, mientras se levantaba la 
estrella del existencialismo y discutían apasionadamente marxistas y 
católicos" (pp . . 10-11). 
El P. Schillebeeckx refleja, en efecto, la situación de Francia en 
aquella época, en tensión apasionada por el descubrimiento del hombre 
y en busca de un nuevo humanismo que se repartían ex aequo existen-· 
cialistas, comunistas y católicos. El teólogo de Nimega es ya clarividen-
te y acierta a descubrir algo que, en su opinión, escapaba a los france-
ses: los valores positivos de buena parte de los filósofos existencialistas~ 
aunque critica con rigor el sentido negativo del existencialismo ateo, 
especialmente de Sartre. "Es evidente que el gusto malsano por lo per-
verso, que descuella en la "condición humana" sartriana, ha contribuido 
en buena medida a este mal fulgurante" (p. 18) . 
La temática en torno al humanismo marxista lleva al autor a exa-
minar el progresismo cristiano de los católicos franceses de aquella épo-
ca y la aparición de los nuevos intentos de evangelización del mundo 
obrero. 
La experiencia de los sacerdotes obreros merece la atención del joven 
teólogo (cfr. p. 30; 127 ss.; 144-148; 163-168; 172-179 ; 275 ss,) . Afirma 
su carácter "transitorio", "supletorio" y "provisional", aunque "eclesial 
en el sentido pleno de la palabra y típicamente evangélico'; (p. 275,) 
En toda esta época del renacer de un nuevo ímpetu apostólico en 
Francia, el autor se mantiene en actitud abierta, evangélicamente apos-
tólica con el .deseo de que la Iglesia realice la misión que le es propia 
en el seno de la historia humana. Pero, en su opinión, esa presencia no 
será válida si la Iglesia traspola su misión esencial y si no sabe resistir 
el reto de un falso humanismo redentor. Esta es la síntesis conclusiva 
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de la primera parte que recoge en dos buenos estudios, El Humanismo 
humilde (pp. 111-126) Y El apostolado de la IgZesia en el contexto de . los 
años 1945-1954 (pp. 127-180). 
La segunda parte, bajo el título de La Nueva Problemática (1955-
1965), constituye el nervio que da título al libro: Iglesia-Mundo. Cris-
tianismo y Mundo es una tensión vieja desde su origen, que requiere 
agudeza intelectual y capacidad de síntesis para valorar el "auténtico 
humanismo cristiano" que reduzca a unidad el estar-en el-mundo y 
el estar-en-Cristo. 
El autor se planteó el mismo tema en otro trabajo publicado en 1951, 
Religión y Mundo (Cfr. p. 100-110), pero es aquí, en dos densos artículos 
de esta segunda parte -Iglesia y Mundo y La Iglesia y la Humanidad-, 
donde el P. Schillebeeckx estudia a fondo este tema. 
El primero recoge una conferencia pronunciada en Roma en septiem-
bre de 1964, con ocasión de la inauguración del DO-C. El segundo repro-
duce un artículo publicado en "Concilium" 1 (1965) 65-94. 
Son dos trabajos valiosos, en los que el autor afirma con claridad la 
autonomía y, a su vez, la mutua implicación de las dos partes del dilema 
IGLESIA-MuNDO, que se presenta a muchos espíritus como una elección 
amenazadora. En la exposición teológica de Schillebeeckx, el mundo, en 
su expresión religiosa entra en una esfera nueva, en el ámbito original 
señalado por Dios. "La relación de la Iglesia con el mundo, escribe, no 
es, pues un diálogo entre una realidad propiamente cristiana y otra que 
sería extraña al cristianismo, entre lo religioso y lo profano, lo sobrena-
tural y lo intramundano, sino, y aquí está el meollo del problema, entre 
dos maneras complementarias de vivir el único cristianismo: la expre-
sión eclesial, sagrada, particular de la vida teologal de los creyentes, y 
la expresión mundana, no particular, de esta misma vida de gracia" 
(p. 212) . El mundo, a partir de Cristo, es introducido todo él, en y a tra-
vés de su profanidad, dentro del ámbito teologal de la vida de la gracia. 
Sentiríamos que las nuevas perspectivas teológicas que el P. Schille-
beeckx manifiesta en estos últimos años pudieran descompensar esta 
síntesis doctrinal que empieza a ser conquista segura de la Teología en 
el tema de las relaciones Iglesia-Mundo. 
Las dos últimas partes del libro tienen, sin duda, menor interés. Lo 
constituyen, en mayoría, una serie de conferencias sobre temas muy 
diversos, que el autor agrupa en dos apartados: Los CREYENTES, Los 
OTROS y LA CIRCUNSTANCIA, con seis trabajos sobre el diálogo, la toleran-
cia, el trabajo social, los hospitales católicos, la consideración cristiana 
del cuerpo y una curiosa conferencia sobre "el hombre y los animales". 
El cuarto y último capítUlo lo integran dos conferencias sobre "Res-
ponsabilidad del intelectual del porvenir" y el "Significado de la Uni-
versidad Católica". 
Es un libro, por sus mismas características, desigual, pero valioso, 
si bien, para la. comprensión del pensamiento del teólogo de Nimega, se-
rá preciso tener en cuenta sus nuevas publicaciones después del Conci-
lio y, sobre todo, en los últimos meses. 
A URELIO FERNÁNDEZ 
597 
RECENSIONES 
A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia. Bases de sus respectivos 
estatutos jurídicos, Pamplona, Ediciones Universidad de Navarra, 1969, 
317 págs. 
La teología de Ecclesia que se elabora en nuestros días está cada 
vez más interesada por el pensamiento eclesiológico que subyace en loS 
trabajos de la canonística contemporánea. En este sentido, el reciente 
libro de del Portillo es de primer interés. El autor tuvo una destacada 
presencia en el Concilio desde su convocatoria. Fue Secretario de la Co-
misión Conciliar para la Disciplina del Pueblo Cristiano y consultor de 
otras Comisiones. Actualmente es Consultor de la S. Congregación para 
la Doctrina de la Fe y de la Comisión Pontificia para la: reforma del 
Código de Derecho Canónico. Afirma en el prólogo que, a petición de 
muchos amigos y compañeros de las tareas conciliares, estaba ya tra-
bajando en este libro cuando la Comisión para la Reforma del Código 
le solicitó un quaesitum sobre el tema de los: principios teológicos y ju-
rídicos que deberíán fundamentar las nuevas normas canónicas refe-
rentes a derechos y deberes de los laicos en la Iglesia. 
Por otra parte, el autor no ha abordado su investigación al puro ni-
vel "teórico", sino que en su estudio están de contínuo gravitando reali-
dades vivas y espontáneas de la Iglesia, fenómenos pastorales que han 
sido decisivos para la autointerpretación de la Iglesia en su quehacer 
teológico y magisterial. En este sentido las páginas del libro dan testi-
monio de lo que el autor afirma en el prólogo: que su visión del laicado 
no hubiere sido posible sin "la considerable ayuda que para la realiza-
ción de este trabajo hemos encontrado en la doctrina de Mons. Escrivá 
de Balaguer, Fundador del Opus Dei" (p. 23). 
Sobre este background, el autor entiende su trabajo como una contri-
bución a la tarea de pensar jurídicamente "el colosal progreso eclesioló-
gico del Vaticano II" (p. 17), con objeto de que ese pensamiento sea 
configurante de la normatividad futura de la Iglesia. El libro es un 
serio esfuerzo por delinear los contenidos jurídicos, adecuados a nuestra 
época, de la base fundamental del Pueblo de Dios: la condición de fiel. 
"La riqueza de la doctrina conciliar sobre el tema --se lee en el pró-
10gO- contrasta muy vivamente con la relativa pobreza del cuerpo le-
gal aún vigente". En efecto, el Código no contempla "la específica figu-
ra del laico y aun tampoco la figura genérica de fiel, sino simplemente 
situaciones y relaciones jurídicas que no son necesariamente propias de 
clérigos y religiosos". Las lagunas sobre el laica do en el Codex de 1917, 
corresponden a la situación concreta de la eclesiología de la época: "no 
existían ni una teología del laicado ni unos fenómenos eclesiales que, 
movidos por el Espíritu Santo, se traducirían en vida cristiana eminen-
temente laical" (p. 20). De aquí que el nuevo ordenamiento jurídico ha-
ya de tener en cuenta los derechos y deberes fundamentales del laico, 
a partir de su consideración teológica dentro del Pueblo de Dios y su 
distinción del clérigo en virtud de los diversos ministerios eclesiales. La 
nueva codificación deberá superar las condiciones acentuadamente je-
rarcológicas de la eclesiología de 1917, para prestar atención a la condi-
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clOn teológica y jurídica del bautizado, y precisar sus derechos y de-
beres. 
No pretendo, ni es mi oficio, entrar en las numerosas cuestiones de; 
técnica jurídica que el libro ofrece y que corresponden al juicio de los-
canonistas (cfr. por ejemplO, la recensión de J. HERVADA en "Ius Canoni-
cum" 9 [1969] 575-578). Querría tan solo señalar, primero, el contenido-
del libro y detenerme, después, en algunos aspectos de la te~olOgía 
de Ecclesia que en él subyace o a la que apunta. 
El libro se divide en seis capítulos. En el primero, La significación. 
teológica y jurídica del fiel, el autor estudia la vocación radical cris-
tiana (fiel), basada en la gracia regeneradora del Bautismo, y la cuali-
ficación posterior de "laico" y "clérigo", cada uno con una nota peculiar 
distintiva: la inserción en el mundo, en las realidades temporales a tra-
vés de las normales circunstancias de su vida (laico) y el ministerium 
verbi et sacramentorum (clérigos). 
El capítulo Il es una reflexión doctrinal sobre el origen de los dere-
chos subjetivos de los fieles y su protección jurídica en el ordenamiento. 
canónico. El cristiano como tal es sujeto de derechos y deberes, por los 
que todos los fieles se integran en la vida social de la Iglesia; pero 
"basta recorrer la actual legislación eclesiástica para tener la sensación. 
de que una serie de derechos que la conciencia contemporánea reconoce 
imperativamente como propios de la persona humana, no aparecen 
configurados como tales en el ordenamiento Jurídico del Pueblo de Dios" 
(p. 63). El autor reclama una garantía jurídica eficaz en la que los de-
rechos fundamentales aparezcan reconocidos y gocen de una protección. 
legal. 
Los supuestos doctrinales de estos dos primeros capítulos fundamen-
tan los principales derechos y deberes de los fieles, que en número de 
12 se enumeran y recogen en el capítulo IlI: 1. Derechos y deberes en. 
orden a los auxilios espirituales. - 2. Derechos y deberes en orden a la 
formación y a la enseñanza. - 3. Deber de la obediencia a la Jerar-
quía. - 4. El derecho a la propia espiritualidad. - 5. Derechos Y debe-
res en orden al apostolado. - 6. El derecho de asociación. Fundamento-
y ejercicio. - 7. El derecho de petición. - 8. La libre elección de esta-
do. - 9. Derecho de la buena fama. - 10. El derecho a una opinión pú-
blica en la Iglesia. - 11. El derecho a participar activamente en las ac-
ciones litúrgicas. - 12. El derecho al propio rito. 
Conforme a la distinción entre "fieles" y "laicos", los dos capítulos' 
siguientes estudian la noción de "laico" (cap. IV) y su estatuto jurídico. 
(cap. V), que abarca los derechos y deberes en el mundo y la autono-
mía de su acción en la esfera de lo temporal; el derecho a la propia. 
espiritualidad; el derecho en relación con el apostoladO (tanto indivi-
dual como el que se realiza en las diversas formas del apostoladO orga-
nizado, incluido el de cooperación con el apostoladO jerárquico); las: 
facultades en orden a la administración de bienes eclesiásticos, asi co-
mo el ámbito de estas facultades; el derecho a recibir una formación. 
religiosa, con la posibilidad de obtener grados académicos en ciencias 
eclesiásticas y de enseñar estas materias a todos los niveles; la facul-
tad de ser vehículo no de forma privada sino oficial y pública de la pa-
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labra de Dios y la capacidad en orden a la realización de determinados 
ministerios litúrgicos. El capítulo concluye con un apartado sobre la si-
tuación jurídica de la mujer en la Iglesia y la equipaarción de sus de-
rechos a los del varón. 
Los capítulos III y V serían suficientes para mostrar la importancia 
y oportunidad de este libro, ya que señalan presupuestos que pOdrían 
ser un punto de partida para la futura revisión del Código de Derecho 
Canónico. 
En un capítulo final se estudian las relaciones jurídicas entre la Je-
rarquía eclesiástica y los no bautizados, y el estatuto jurídico de los 
catecúmenos. 
La distinción fiel-laico es el eje de la obra de del Portillo. "Uno de 
los frutos del Concilio -escribe- ha sido poner de relieve aquello que 
es común a todos los fieles, a todos los miembros del Pueblo Sacerdotal 
de Dios, situando dentro de esta unidad primaria y fundamental la di-
versidad de funciones que existen en la Iglesia" (pp. 46-47). Diversos 
movimientos eclesiales en la base del Pueblo de Dios y la reflexión teo-
lógica, antes y después del Concilio, han colaborado a que el Magisterio 
ponga de relieve este dato fundamental: la unidad y diversidad de los 
varios "modos de ser" en la Iglesia. Pero a la hora de dar razón de la 
vida auténtica de los creyentes, el autor encuentra insuficiencias de 
fondo en ciertas elaboraciones teológicas y jurídicas que no han con-
seguido superar armónicamente una concepción clerical de la Iglesia: 
La razón, según el libro que comentamos, está en no haber pensado 
con el necesario rigor las nociones de fiel y de laico, cuya confusión, 
como consecuencia de un largo proceso histórico, perdura todavía en 
bastante literatura (cfr. pp. 28-38) . De ahí que la construcción de del 
Portillo comience con un intento de acotar el concepto de fiel, en el que 
encuentra "la igualdad ra,dical o fundamental del Pueblo de Dios" (cfr. 
pp. 38-47). La pieza técnica que instrumenta el desarrollo del edificio 
- "la desigualdad funcional del Pueblo de Dios" (pp. 47-53)- es el con-
cepto de "modalidad", con arreglo al cual el autor puede afirmar que 
el contenido del concepto de fiel nunca existe "químicamente puro" en 
el cristiano, sino que la existencia creyente se da siempre modalizada 
por especificidades, que hacen del fiel un laico, o un clérigo o un reli-
gioso. Esta construcción permite a del Portillo un estudio de los conte-
nidos radicales del concepto de fiel, a partir de los cuales se articula, 
con sus consecuencias jurídicas, la dignidad de la persona en la Iglesia: 
de toda persona, sea laico, Clérigo o religioso. 
El autor se detiene en la modalidad específica del laico, que encuen-
tra en la "secularidad", entendida no como un "estar en el mundo" 
(esto, por ser constitutivo del hombre, lo es de todos los cristianos) sino 
como "dinamismo que tiende a edificar la civitas terrena" (p. 203), "in-
serción en las tareas de dominio y transformación del mundo" (p. 201). 
Léase detenidamente la sección del libro titulada "Hacia una definición 
del laico" (pp. 197-207) Y el artículo de E. Schillebeeckx sobre el tema 
en "La Iglesia del Vaticano U" (pp. 977-977 de la edición española), con 
el que entra en diálogo del Portillo. 
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El problema se plantea de nuevo a la hora de esclarecer las modali-
dades específicas de clérigos y re.ligiosos. La cuestión, aunque no es 
abordada temáticamente en el libro -que solo estudia de modo formal 
fieles y laicos-, es objeto de valiosas indicaciones, a las que quiero re-
ferirme. Se trata, en efecto, de un tema fundamental para la teología 
y la pastoral contemporánea. Porque hoy nos enfrentamos con . dos pos-
turas opuestas. Una de ellas, para distinguir bien la figura . del laico, 
identifica en la práctica clérigos y religiOSOS. Esta posición se insinúa, 
por ejemplo, en el pensamiento del P. Congar por los años 50, cuando 
escribía: "El laico es un miembro del Pueblo de Dios. Si se distingue del 
sacerdote y del monje, es porque éstos se ordenan exclusivamente (su-
braya Congar) al Reino de Dios". El laico "no toma el atajo que siguen 
el sacerdote y el religioso, consagrados únicamente al Reino de Dios". 
(Sacerdoce et lazcat, París 1962, p. 319). El sacerdote secular se contem-
pla, pues, bajo la misma especificidad que el monje o el religioso en 
general. La otra posición, abundante hoy en una extensa literatura, di-
luye la figura teológica del sacerdote dentro del laica do, desconociendo 
lo específiCO del sacerdocio ministerial en la Iglesia. Un caso límite, en-
tre otros, pOdría ser el movimiento de sacerdotes llamado "Échanges ' et 
Dialogue" (cfr. la crónica de Henry Fesquet sobre la In Asamblea del 
movimiento, en Le Monde, 14-IV-70). Se hace, pues, necesario profun-
dizar teológicamente: a) en lo específico del Ministerio eclesiástico y 
sacerdotal; b) en el contenido de la secularidad propia del sacerdote 
"secular" (el Weltpriester, según la significativa expresión alemana); 
c) en la modalidad cristiana específica del religioso. Para toda esta pro-
blemática es de gran interés el camino al que apunta del Portillo para 
la distinción entre laico y clérigo en su relación con la "dinámica del 
mundo" (secularidad). En el clérigo no hay -como en el religioso- una 
~epa¡'ación teológica de esa dinámica (a CUTis et negotiis saecularibusJ, 
sino '''una prevalencia de su función ministeriaL .. ; no es un fenómeno 
de separación, sino de prevalencia y supeditáción" (p. 202). Es, en efec., 
to, c<?mpletamente diversa la teología de la relación al mundo que se da 
por razón del ministerio y la que se da por la vocación religiosa, lo cual 
Úeva consigo numerosas consecuencias, que deberán reflejarse jurídica-
mente en la lex ferenda. He aquí un campo de primer interés para la 
reflexión teológica y para el diálogo entre teólogos y canonistas. 
El autor distingue cuidadosamente teología y derecho. Pero esta dis-
tinción no es separación. El derecho aparece así -sin perjuicio de su 
técnica rigurosa- atravesado por la misteriosidad radical de las reali-
dades eclesiales, lo que lleva consigo la exclusión de la sofocante menta-
lidad ordenancista y la prli)ocupación constante por que los logros de 
la .. eclesiología conciliar no sean impedidos en su dinamismo renovador 
por el arbitrio irresponsable de una autoridad -valga la redundancia-
ni .por la inmadurez de los que alguien ha llamado, con acierto y hu-
mbr, "los nuevos ricos de la libertad" (J . Alonso) . En Fieles y Laicos el 
derecho canónico aparece como la instancia estructurante, en su aspec-
to societario, de la libertad de los hijos de Dios. Este es, en mi opinión, 
el valor más notable de esta obra. 
601 
21. - SCRIPTA THEOLOGICA n 
E SIDAD DE NAVARRA 
RECENSIONES 
Creo que debe quedar definitivamente claro para la futura ,legisla-
ción que los contenidos de justicia que debe tutelar el derecho en la 
Iglesia solo se protegen efectivamente reconociendo a los bautizados 
los correspondientes ámbitos de autonomía. En este sentido, la obra de 
del Portillo es reconfortante y permite otear lo que será una conviven-
cia eclesial ordenada en la libertad. Sin embargo, el tono del libro no 
tiene en ningún momento carácter reivindicativo. La enumeración y 
justificación de los distintos derechos de fieles y laicos surge de una 
comprensión de la dignidad en sí del creyente y de la vocación específi-
ca del laico; se presenta pues, como un servicio al acontecimiento de 
gracia que es el bautismo y la vida del bautizado. Esta naturaleza "mi-
nisterial" del derecho respecto de la existencia cristiana -que es una 
existencia en libertad- exige, según el autor, evitar toda inflación le-
gislativa, que es siempre obstáculo al libre juego de la iniciativa res-
ponsable en la Iglesia. La profundización 'en la naturaleza de la voca-
ción laical, le lleva con plena lógica a la siguiente afirmación: "las nor-
mas canónicas que se refieran de modo explícito a los laicos han de ser 
necesariamente muy pocas" (p. 212). Un exceso de normatividad en esta 
materia, por el concepto mismo de laico, traicionaría el fin mismo de la 
norma: reconocer y posibilitar los acontecimientos de gracia, que no 
siempre dicen necesaria relación jurisdiccional respecto de la autoridad 
eclesiástica. Para el autor de Fieles y Laicos esto es indudable: "Que el 
laico tenga una misión eclesial en el mundo no puede suponer una ex-
tensión del ordenamiento de la IgleSia a los aspectos seculares de su 
vida" (p. 212). 
Aquí la opCión de del Portillo -daramente deudora en este punto 
de la doctrina de Mons. Escrivá de Balaguer (cfr. A. GARCtA SUÁREZ, 
Existencia seculiar cristiana, en "Scripta Theologica" 2 (1970) 145-164, 
donde se estudia este aspecto del libro Conversaciones con Mons. Es-
criváJ- instrumenta jurídicamente uno de los rasgos fundamentales 
del Vaticano 11: la Iglesia ha optado, pienso que de modo definitivo, 
por el respeto a la autonomía del mundo. Esta opción implica: negativa-
mente, la renuncia a manipular a los laicos a modo de "longa' manus" 
él "brazo secular"; positivamente, el reconocimiento del carácter eclesial 
de la iniciativa libre y responsable del cristiano en el mundo: "la misión 
de santificar ab intra el mundo y concretamente las decisiones y accio-
nes personales encaminadas al res temporales secundum Deum ordina-
re pertenece al ámbito de la libertad del laico, en el que no sabe, con 
respecto a la jerarquía, el principio de autoridad" (p. 212). Esta indis-
cutible "apuesta por la libertad" -con los riesgos consiguientes-- com-
porta, naturalmente, una carga para la Iglesia -¡pero una carga glo-
riosa!-: en el reconocimiento de la libertad de los fieles"se implica el 
compromiso de proporcionar a todos una formación doctrinal y espi-
ritual que permita el uso responsable -liberador- de aquella libertad. 
Los princil?ios jurídicos que propone del Portillo son una invitación a 
asumir legislativamente esta carga y aquel riesgo, sin los cuales, a mi 
entender, no cabe un dinamismo cristiano del mundo. 
Dentro del "estatuto jurídiCO del laico", hay un aspecto concreto que, 
por su relación con la ciencia teológica, quiero recoger aquí. Se trata de 
602 
RECENSIONES 
la, Qpinión de del Portillo acerca de la posición de los laicos en la en-
señanza , e investigación de la teOlogía. El autor reclama para los laicos 
el derecho a enseñar a todos los niveles, las disciplinas teológicas (cfr. 
pp . . 259-268) . Del Portillo comienza su razonamiento argumentando la 
nq :necesidad de una missio canonica para la enseñanza de la teología 
("lo cual no .es óbice para que esté de modo especial bajo la vigilancia 
de la Jerarquía, a la cual compete ciertamente intervenir . cuando esa 
enseñanza , no se acomode eodem sensu eademque sententia al deposi-
tum Fidei", p. 267). La razón es que las ciencias sagradas "son scientiae, 
Pertenecen no al creer -entonces no serían ciencias- sino al saber ... 
Su transmisión no es propiamente transmisión de la Revelación -Ma-
gisterio eclesiástico- porque no es la transmisión de la fe, sino la trans-
mis~Qn de un saber" (p. 266). Y si transmitir un saber es un ius nativum 
qUe , compete a todo el que sabe, "si, pues, el derecho a enseñar es un 
qerecho de la persona y la actividad docente sólo tiene autoridad mera-
mente privada, fundada en la sabiduría de la persona y no en el es .. 
tadQ, canónico ni mucho Il!enos en la función jerárqUica, enseñar cien-
cias sagradas compete al que sabe, sea clérigo, religioso o laico" (p. 267). 
La trascendencia que, para la vida de la Iglesia y el futuro de la teolo-
gía; tendría la instrumentación legislativa de esta postura no necesita 
ser ponderada. 
Fieles y Laicos es, en definitiva, un libro de gran interés para los que 
hoy cultiv:amos la eclesiología. El autor emplea un método y señala un 
camino que pueden ser muy fecundos para el diálogo entre teólogos y. 
canonistas. 
PEDRO RODRÍGUEZ 
A. HORTELANO, La Iglesia del futuro, Edic. Sígueme, Salamanca, 1970, 
303 pp. 
,El título de este libro nos pone inmediatamente en guarda. ¿ Vamos 
a toparnos con una novela de "Iglesia-ficción"? Pero el libro, progre-
sivamente, va arrumbando nuestros prejuicios. He aquí un libro sereno 
Y: co~ortante, que mira al futuro sin miedos Y con esperanza, pero al 
mismo tiempo sin dejarse arrastrar por fantasías. 
Su autor, Antonio Hortelano, redentorista Y profesor de Teología Mo-
ral en Roma Y en Medellín, nació en 1921. Una edad madura, Y una ex-
periencia en el mundo europeo Y en el efervescente continente sud-
americano equilibran juicios Y pasiones. 
Ocho capítulos, iniciados por el titulado "Rasgos característicos de 
la Iglesia del futuro". La secularización de la Iglesia, entendida como 
liberalizacióñ "de una serie de tareas supletivas extrañas a su misión 
esencial, que la Iglesia ha ido adoptando como suyas a lo largo de los 
siglos" (p. 17) , está considerada por su lado más positivo. Otro rasgo es 
el profetismo, pero apoyado en la contemplación. El carácter comuni-
tario, .con servicios sacerdotales más fluidos y flexibles, con una mayor 
participación de la mujer en la vida eclesial, con comunidades de base 
603 
. RECENSIONES 
vinculadas horizontal y verticalmente, será otro aspecto básico.Horte-
lano adivina también, "a pesar de lo que muchos timoratos 'puedan' creer 
en la actualidad" (p. 34), un fuerte impulso misionero en : la . Iglesia del 
mañana, utilizando como método una actitud dialogal y con unabús-
queda de los valores auténticos de un cristianismo popular. La 'hospi-
talidad caracterizará también a la Iglesia, y hallamos aquí algunas de 
las más hermosas páginas del libro. El compromiso, que. no se confun-
de con la acción política, y que implica la violencia del amor, pero que 
no se .confunde tampoco con la agresividad, será otro rasgo de · una Igle-
sia que debe seguir siendo sal del mundo. La actitud auténticamente 
cristiana frente a la llamada violencia institucionalizada' constituye 
sin duda uno de los problemas morales .más delicados para muchos, cris-
tianos de. nuestra hora; se nos antoja que las páginas de Hortelano so-
bre este tema quedan en un plano excesivamente abstracto; el tema es 
delicado y difícil, pero precisamente porque el autor es profesor,deteo-
logía moral hubiéramos deseado un enfrentamiento más concreto con 
el tema. Finalmente señala el dinamismo escatológico como . otro. rasgo 
característico de la Iglesia del futuro. 
Del capítulo 2 al 6 trata el autor de la liturgia, la vida cristiana, el 
pueblo de Dios y el sacerdote en la Iglesia del futuro. En todos ellOs ha 
intentado un esfuerzo de síntesis entre los elementos más progresivos 
del catoliCismo actual y los valores permanentemente tradicionales, an-
clados en la Escritura y en la historia de la Iglesia. Hortelano no duda 
de sacar provecho de los autores más discutidos de nuestro Uempo;,'pe-
ro matizando al mismo tiempo todo lo que pudiera implicar un 'desliza-
miento ha.cia posiciones católicamente inaceptables. Utiliza sobre todo 
textos de la Escritura y del Magisterio actual de la Iglesia. Enfoca po-
sitivamente la posibilidad de nuevas formas y asambleas litúrgicas, las 
modalidades pluralís,ticas del ejercicio d~l sacerdocio, la diy~rs~ciad , de 
comunidades cristianas; pero insiste en la referencia personal a : Cristo, 
en la necesidad de la oración, en el respeto más profundo a la persona. 
El capítulo séptimo se titula "Pioneros y testigos de Iglesia del fu-
turo". Si el libro no es un puro ensayo de . imaginación se debe ,precisa-
mente a ' que en nuestra Iglesia actual pueden hallarse grupos muy di-
versos. de cristianos en los que parece delinearse lo que puede ser esta 
Iglesia del año 2000. La amplitud de espiritu del autor se ,manifiesta 
también aquí, acogiendo a grupos muy diversos en esta índole de pio-
neros.Con lo que subraya una vez más la característica de pluralismo 
y diversidad de formas como rasgo de la Iglesia del futuro . . Es , intere-
sante la importancia concedida al testimonio de los contemplativos . . Un 
autor tan poco sospechoso de "angelismo" como Schillebeeckx haescri-
to: ','desconocer el simple e inactivo estar junto con, Dios, como el Ama-
do, es vaciar la médula del cristianismo". ~ '.El testimonio de, lQs.:contem-
plativos -dice Hortelano- resulta, quizás, insuficiente" , (p. 267), pero 
"la "contestación", llevada hasta sus últimas ,consecuencias y la futura 
civilización del ocio, a que dará lugar una crecien,te automatización, 




El capítulo octavo, titulado "Ensayo experimental de Iglesia. del fu-
turo", recoge los principios por los que se rigen los "Equipos de , aposto-
lado :social" .(EAS), una de las muchas iniciativas de nuestro tiempo. 
Estos principios son, sin duda, magnífiCOS; pero el que ignore el funcio-
namiento concreto de estos grupos difícilmente podrá descubrir su ta-' 
lante solamente a través de estas normas, demasiado generales. Una 
descripción de las reuniones ' y actuaciones concretas de estos grupos, 
de los ' temas que abordan, de los métodos que utilizan, hubiera sido 
más indicativo. 
En conjunto este libro es un estimulante para la esperanza, y no hay ' 
duda de que muchos cristianos -incluídos sacerdotes y almas consa-
grada5-'- necesitan tan particularmente de esta virtud en estos momen-
tos. Por ello el libro es muy positivo, y podrá hacer mucho bien a los 
que, ante las dificultades de esta hora de tránsito en que vivimos, van 
siendo vencidos por el desaliento. 
La obra está editada por ediciones "Sígueme" de Salamanca, llevan-
do el número 19 de la colección "Verdad e imagen". La edición es pul ... 
cra, y 'el estiló del autor es claro, agradable. 
JUAN MARÍA LECEA 
BERNHARD HAERING, Shalon: Paz. El Sacramento de la Reconciliación. 
Versión castellana de Alejandro E. Lator Ros. Barcelona, Herder, 1970, 
pp. 360. 
El libro nació de unas conferencias que el autor pronunció en 1964 
y 1966 en el Instituto Pastoral de la Concepción, Missouri, y en la Uni-
versidad de San Francisco respectivamente. El texto mantiene aún la 
frescura y espontaneidad del estilo propio de conferencia, lleno de anéc-
dotas y referencias personales, que hacen su lectura amena y atrayente. 
El P. Haring, en sus explicaciones de cátedra y en su producción li-
teraria, tiene siempre ante la vista el excesivo legalismo y juridismo que 
imperaba en los manuales de Teología Moral de los últimos tiempos y 
en la labor pastoral -especialmente en la administración del sacramen-
to de la penitencia-de muchos sacerdotes y lucha denodadamente por 
suplantar esta precaria situación por "la ley del Espíritu que da la 
vida"; En esta línea, por tanto, se coloca también el libro que comenta-
mos. y dentro del género de los tratados de Teología Moral se sitúa de 
lleno en la especie de los llamados, con terminología de escuela, praxis 
conjessarii. ES, pues, un libro dirigido a sacerdotes y seminaristas con 
la intención de enseñar a confesar según el espíritu del Vaticano U. 
El título sintetiza maravillosamente el "elan vital", la idea centrali-
zadora, de todas las reflexiones y sugerencias teórico-prácticas conte-
nidas en el libro: presentar la celebración del sacramento de la peni-
tencia no tanto como un juicio inquisitivo y laborioso sino más bien 
como una proclamación gozosa y eficaz de la paz mesiánica, es decir, 
de la reconciliación ofrecida por Cristo crucificado y glorioso,aquí y 
ahora a este penitente como se le ofreciera a los apóstoles en elCe-. 
605' 
RECENSIONES 
náculo. Se sigue de esto, que tanto el penitente como el confesor han 
de estar más atentos a este encuentro pacificador de Cristo que a suS: 
propios actos. Así, la contricción, el propósito, etc. estarán condiciona.. 
dos a la intensidad de fe y de culto con que se espere, se acoja y se ce-
lebre esta proclamación de la "shalon". Igualmente la actitud y com-
portamiento interior y exterior del confesor al celebrar -concelebrar 
con el penítente que aporta la cuasimateria, pg. 29- este sacramento 
de la reconciliación ha de ser "transparentar", "traslucir", "transmi-
tir" el acogimiento cariñoso y misericordioso, y a la vez exigente, de 
Cristo para que la absolución sea proclamada y recibida con la alegría 
y gratitud con que los discípulos recibieron el saludo de Cristo resu-
citado: ¡La paz sea con vosotros! (pp. 11-12; 14 ss.) . Esta celebración 
gozosa del sacramento de la paz mesiánica creará en el confesor y en 
el penitente una actitud positiva, superadora del legalismo y tendente 
a la vigilancia evangélica que lleve el desarrollo pleno de los talentos 
que cada uno haya recibido como respuesta a Dios Padre en la Iglesia 
Santa. 
Este subtrato teOlógico-pastoral está estructurado en 23 capítulos y 
un apéndice, que desde la perspectiva del confesor "como mensajero de 
gozo ' y de paz" (p. 12) podrían agruparse así: 
1.0 - El confesor debe penetrarse de la esencia íntima del sacramen-
to de la penitencia como proclamación eficaz y gozosa de la paz me-
siánica al penitente en y a través de la Iglesia. De este modo conjugará 
con equilibrio sus funciones de maestro, médico, juez y sacerdote y ofre-
cerá al penitente la imagen del PrínCipe de la Paz que le estimulará 
a la perseverancia de la conversión. (cap. I-liI). 
2.° - El confesor, profeta de Cristo, debe conocer las disposiciones 
requeridas en el penitente para poder proclamarle, eficaz y dignamente, 
la absolución o reconciliación. (cap. IV -XI). 
3.° - El confesor, en su función de maestro, desempeña un papel muy 
importante en la formación de la conciencia cristiana en base a la li-
bertad de los hijos de Dios que tienden de contínuo a agradar cada 
vez más al Padre, (cap. Xli-XIX). 
4.° - El confesor ha de ayudar al penitente a afianzar cada día más 
la propia conversión mediante la confesión frecuente y a descubrir el 
aspecto comunitario de su conversión a y en la Iglesia, lo cual le exige 
un compromiso decidido y apostólico por purificar el ambiente. (ca-
pítulOS XX-~I). 
5.° - Cómo ha de tratar el confesor a diferentes clases de peniten-
tes: niños, seminaristas, etc. (cap. xxn-XXliI). 
Opino que lo más valioso de esta obra es el enfoque general de la 
misma, ese hálito que la penetra por doquier, lleno de optimismo y de 
esperanza, que estimula, tanto al confesor como al penitente, a la con-
tínua conversión, a la alegría de la perseverancia en el esfuerzo por 
la perfección cristiana. Como se ve, no es más que la puesta en prác-
tica de la "llamada universal a la santidad" (Lumen Gentium, V). De la 
lectura de este libro se desprende sin esfuerzo que la administración del 
sacramento de la penitencia está exigiendo ex se en el confesor un afán 
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operativo de santidad misericordiosa. No se puede confesar, "adminis-
trativam~nte". El autor ha plagado sus páginas de atinadas observacio-
nes y. de sugerencias valiosas como quien ha dedicado muchas horas a 
confesar con entusiasmo y plenitud. El contraste de su modo de con-
fesar con el nuestro puede sernos muy beneficioso. 
Quizás la prisa con que se ha confeccionado el libro nos obliga, sin 
embargo, a mencionar algunos reparos que afectan bien a la obra en 
conjunto, bien a soluciones particulares dadas a algunos problemas mo-
rajes. 
Entre los reparos que afectan al conjunto, podrían, a nuestro juicio, 
enumerarse los siguientes: 1) Ausencia de aparato crítico. 2) Mención 
escasa del Magisterio. 
Entre los reparos que afectan a soluciones más particulares pOdría-
mos reseñar, en razón a la brevedad, los siguientes : 1) Presentación a 
veces parCial y ambigua del sacramento de la penitencia, sólo como "la 
proclamación litúrgica del misterio pascual, aplicado aquí y ahora al 
creyente, tanto al que lo proclama como al que lo recibe". (pp. 14, cfr. 
pp. 19, 21). Pienso que el capítUlO primero, desde el punto de vista teo-
lógiCO y bíblico, ganaría con una cierta reestructuración, pues se entre-
cruzan en él la conversión bautismal y la conversión penitencial. (cf. 
pp. 18, 22 ss.). 2) Falta un estudio suficiente del pensamiento del Con-
cilio Tridentino acerca del sacramento de la penitencia. 
Nos encontramos, en suma, ante una obra que, a pesar de presentar 
posturas decididas en temas polémicos y por tanto en alta medida, opi-
nables, prestará una ayuda valiosa a la pastoral y a la discusión teo-
lógico-moral actuales. 
ILDEFONSO ADEVA 
J. M.a IRABURU, La acción apostólica, misterio de te, Bilbao, Mensajero, 
1969, 413 p . 
Este libro de José M.a Iraburu constituye una meditación pastoral 
sobre la situación actual de la Iglesia. Pero el autor no se contenta con 
un análisis de situación, sino que todo el libro replantea la nueva ta-
rea pastoral, basado en la doctrina eclesiológica del Vaticano II. De aquí 
que más que análisis del presente, sea un programa de quehacer pasto-
ral proyectado hacia el futuro. 
El libro analiza las actitudes básicas de la Iglesia a través de la his-
toria que, según el autor, han determinado diversos comportamientos 
en la acción pastoral. J. M.a Iraburu tipifica estas actitudes en la mis-
ma postura de la Iglesia respecto al cumplimiento de su misión salví-
fica y en su relación con el mundo. Estas actitudes han dado lugar a 
tres comportamientos diversos que el autor denomina "Iglesia Litúrgi-
ca", "Iglesia soteriológica" e "Iglesia temporalista". 
La Iglesia Litúrgica es una iglesia fiel a si misma que acepta la bon-
dad radical del mundo y pretende asimilarlo. "La Iglesia litúrgicapre-
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tende configurar los tiempos, someterlos al pensamiento y a la voluntad 
de Jesucristo" (p. 167), 
La Iglesia Soteriológica responde a una situación en que la Iglesia 
no tiene profundidad suficiente para asimilar los valores positivos de 
la técnica y de la cultura y toma por ello una actitud defensiva, de pro.;. 
tección frente al mal amenazador de los tiempos. 
Finalmente, la Iglesia Temporalista, claudica ante el mundo y se 
humaniza hasta el punto de oscurecer su carácter de trascendencia. 
Sin duda que en un intento de reducción a síntesis, esas tres acti-
tudes reflejan otras tantas situaciones en el vivir histórico de la Igle-
sia, aunque más que a épocas concretas, responden a situaciones que 
pueden darse simultáneamente en la misma época. Hoy mismo no se-
ría difícil detectarlas juntas, si bien el autor, a partir de su situación 
-el libro está escrito desde su experiencia personal en diversas nacio-
nes de Sudamérica- advierta en la Iglesia de nuestros días frecuentes 
signos de "Iglesia temporalista y claudicante". La advertencia hecha, sin 
gritos y sin miedo, para una verdadera renovación de la vida y estruc-
turas eclesiásticas, debe tomarse en consideración, porque el plantea-
miento de este libro propone un problema que está hoy realmente en el 
subsuelo de todos los planteamientos pastorales: la misión de la Iglesia 
y su quehacer en el mundo. En su orientación están empeñadas la Teo-
logía y la Pastoral. 
El autor apunta la síntesis entre lo que los teólogos denominan el 
carácter inmanente y trascendente de la Iglesia: la Iglesia se distingue 
del mundo, pero está empeñada en ser fiel servidora de todo lo noble 
que empuj a al espíritu del hombre. 
La obra de Iraburu está llena de sentido común y de honda espiritua-
lidad. Su lectura será provechosa a todo pastor de almas. 
AURELIO FERNÁNDEZ 
L. BERTSCH (y otros), Penitencia y confesión. Modernas reflexiones teo-
lógicas y pastorales, Madrid, Ediciones Fax, 1969, 178 pp. 
El tratamiento tanto teológico como pastoral de los sacramentos de 
la Iglesia está sometido actualmente a una fuerte revisión. El sacramen-
to de la Penitencia ofrece particulares dificultades, sobre todo por su 
conexión con toda la vida moral de los creyentes y por el relieve que 
en él adquieren las condiciones y las actitudes más íntimas del sujeto. 
El libro que comentamos, editado en Alemania en 1968 y ahora traduci-
do al castellano, recoge cuatro trabajos de Schüller, Bertsch, Semmelroth 
y Roth. El primero de ellos, el de Bruno Schüller, ocupa casi la mitad 
del volumen y se titula "Pecado mortal. Pecado venial". Es una refle-
xión desde el punto de vista del personalismo sobre este delicado tema. 
El concepto teológiCO de pecado mortal como libre aversión humana de 
Dios como fin último no plantea especiales dificultades. La teología tra-
dicional eXigía tres condiciones para el pecado mortal: materia grave, 
advertencia plena y consentimiento pleno. El desarrollo moderno de la 
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antropología y de la psicología permiten una indagación más profunda 
de las condiciones que se refieren al carácter libre que debe comportar 
todo pecado mortal. Que el pecado mortal puede darse es innegable por-
que de otro modo, afirma SChüller, no tendría sentido la confesión de 
que Cristo murió por nuestros pecados. La tarea del autor se · orienta a 
la consideración de cuándo y en qué medida se da la determinación 
personal libre del hombre que implica pecado mortal, a lo que él llama,. 
en terminología que comparten otros autores actuales, opción funda-
mental. Ocupa varias páginas la consideración, nada fácil, de lo que 
es pecado venial y de sus diferencias con el pecado mortal; un mal que 
parte de una voluntad libre, pero inconsecuente. Pasa después Schüller 
a la consideración del pecado partiendo de Dios y de su ley en su apar-
tado titulado: "Mandamiento "grave" y "levemente" obligatorio", con-
cluyendo que "el concepto "mandamiento" se expresa sólo análogamente 
cuando se habla de mandamiento, de precepto que obliga "grave" y "le-
vemente". (p. 47) . Este tema le lleva de la mano al apartado siguiente: 
"Asunto importante ("materia gravis"). Asunto no importante ("materia 
levis") ". Algo que hubiéramos deseado en este capítulo, y que no halla-
mos, es el papel que la Iglesia, y más concretamente sus órganos de 
Magisterio, puede desempeñar en la valoración moral de cuestiones que 
no aparecen del todo claras a la conciencia espontánea humana. "Pe-
cado como situación del pecador" es el apartado siguiente; interesante, 
porque la teología tradicional abordaba este tema considerando casi ex-
clusivamente la situación teológica en que queda el hombre, pero no 
tanto las repercusiones existenciales que esta situación comporta. El 
análisis de esta situación lleva a la interrogación siguiente: "¿cómo se 
puede decir que el hombre haga personalmente una decisión total y 
definitiva mediante el pecado mortal, si puede retractarlo de hecho por 
razón de la acción redentora de Cristo?". Cuestión que da el paso para 
la siguiente: "¿Es capaz el hombre, antes de su muerte, de una decisión 
total y definitiva?". "El hombre puede realizar una aversión total de 
Dios en diversos grados de radicalidad" (p. 75), lo mismo que su enrai-
zamiento en la fe, esperanza y caridad puede ser más o menos profundo. 
El pecador, en la medida de sus fuerzas, dicta de hecho una decisión de-
finitiva, pero "el hecho de que en esta decisión no actualice personal-
mente el grado mayor de radicalidad nos hace solamente comprensible 
cómo él puede aún ser llamado a la conversión" (p. 78), pero la llamada 
real a la conversión "tiene su razón únicamente en el acto libre y gra-
tuito de la gracia de Dios" (p. 79). En su último apartado, "Pecado mor-
tal: pecado para la muerte", Schüller enfrenta su posiCión a los que han 
defendido en los últimos decenios la "hipótesis de la decisión final", 
afirmando que solamente en el momento de su muerte es el hombre ca-
paz de disponer sobre sí mismo como totalidad de una vez para siem-
pre. Schüller piensa que esta hipótesis expolia de significado salvífico,. 
al menos en gran medida, la existencia terrena del hombre, y que la 
omnipotencia de la gracia queda igualmente en entredicho. De todos 
modos, no puede hablarse del pecado, y es la conclusión del trabajo, sin 




Este trabajo de Schüller, el más importante del libro, es en conjunto 
muy positivo y constituye un esfuerzo verdaderamente interesante por 
conjugar todos los datos de la teología clásica con los nuevos plantea-
mientos del personalismo y de la filosofía existencial. 
El segundo trabajo corresponde al conocido teólogo atto Semmel-
roth y se titula "Estructuras y perspectivas en el sacramento de la pe-
nitencia", y se divide en tres apartados: Estructura eclesiológica, esca-
tológica y trinitaria. Tanto el aspecto eclesiológico como el escatológico 
--el sacramento como anticipación salvadora del juicio último-, han 
sido abundantemente considerados por muchos autores en la teología 
eontemporánea. En cuanto a la estructura trinitaria es evidente que la 
fe en la Trinidad está presente en todo el culto, así como que éste se 
dirige hacia Ella para tributar alabanza o recibir gracia, pero no nos 
parece tan claro que el sacramento mismo de la penitencia manifiesta 
una estructura trinitaria, tal como el autor la expone. Las relaciones que 
el penitente tiene en diversa manera con el Padre, el Hijo y el Espíritu 
pueden ser consideradas teológicamente, pero no son tan evidentes ni 
mucho menos para el simple fiel que recibe el sacramento. 
El tercer estudio, de Ludwig Bertsch, presentador de la obra en el 
breve prólogo que la precede, se titula: "Penitencia y confesión en la 
vida de la Iglesia". El autor, profesor de homilética y pastoral, examina 
y analiza el fenómeno del retroceso de la confesión frecuente. No acep-
ta como explicación suficiente las deficiencias en la forma litúrgica de 
la realización penitencial; y nos parece que tiene razón. Tampoco la 
escasa comprensión que el ambiente actual en que vive el católico prac-
ticante manifiesta hacia la culpa y el pecado; aunque no sea toda la 
explicación, nos parece, sin embargo, que el autor minimiza en exceso 
esta influencia del medio ambiente en la práctica católica. Analiza las 
razones para la confesión frecuente antes, es decir prinCipalmente en 
la época de Pío X; examina estos antiguos motivos en la discusión mo-
derna. Valorando este retroceso, manifiesta una actitud prudente. Si el 
retroceso se debe a una pérdida o disminución de la actitud esencial de 
conversión, entonces es algo alarmante; pero no siempre y en todos los 
casos podría afirmarse esto sin más. Las normas pastorales que conclu-
yen este trabajo son generalmente atinadas. Concluye diciendo que "los 
sacerdotes, que en el sacramento de la penitencia hacen las veces de 
Cristo al cumplir con su ministerio, no debieran anticiparse, ni con una 
predicación unilateral ni por ofrecer pocas ocasiones de confesarse, a 
una evolución cuya concreción es asunto del Espíritu, que es el que diri-
ge la Iglesia" (p. 152) . 
Finalmente Herbert Roth trata en breves páginas el tema: "Confe-
sión y dirección espiritual". Distingue el mínimo necesario para la reali-
zación sacramental, el complemento pastoral de orientación que compor-
tan muchas confesiones, y finalmente la dirección espiritual propiamen-
te dicha, que incluye todo el plano de la vida interior. Con buen acier-
to señala que las conversaciones largas, necesarias o útiles para aclarar 
básicamente problemas sustanciales, debieran darse, a ser posible, fuera 
del confesonario. otras breves instituciones pueden darse más fácilmen-
te en la realización sacramental. 
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El agustino José Cosgaya ha vertido del alemán estas páginas. A ve-
ces la traducción se resiente de la dureza del original, sobre todo en el 
primer estudio, sin duda el más profundo y difícil; pero en conjunto 
la versión es aceptable. La presentación tipográfica es buena. 
JUAN MARÍA LECEA 
J. KELLER y OTROS, Renovación apostólica en el Seminario a la luz del Va-
ticano Il. Estella (Navarra), Edit. Verbo Divino, 1969. Col. Diakonía. Trad. 
del inglés, de Alfredo M. Oltra, 394 pp. 19 x 12,50 cms. 
Acogemos complacidos la traducción de este libro, que ya desde el 
momento de su edición original inglesa, en 1965, fue recibido como una 
valiosa contribución al tema de la renovación de los Seminarios. 
Publicado ahora por la Editorial Verbo Divino, recoge las 21 Ponen-
cias presentadas por otros tantos autores en la II Semana de Estudio 
de los Cristóforos, celebrada en Nueva York del 20 al 24 de julio de 
1964. 
Cada Ponencia trata un tema o aspecto específiCO y está integrada 
en un plan y distribución perfectamente escalonados. Tras una jugosa 
presentación de la finalidad de estas Semanas de Estudio y de las Con-
clusiones de la Primera y Segunda Semana, se dedican a centrar las 
ulteriores aportaciones cuatro estudios titulados: "Hacia una mayor in-
tegración de la formación espiritual e intelectual del Seminario" (J. Del-
cuve, Bruselas), "La orientación apostólica como .. . fuerza integradora ... " 
(M, Queguiner, Paris), "El sacerdote como catalizador divino del laica-
do" (J. Keller, Nueva York) y "Progreso espiritual y formación apos-
tólica ... " (E. Veillesse, Jambes, Bélgica). A continuación se pasa a estu-
diar el dinamismo apostólico que portan en sí mismas las diversas ma.,. 
terias del Curso Teológico y, de acuerdo con esto, la ordenación más 
adecuada de ellas en la formación sacerdotal: la Sgda. Escritura (Mons. 
Bourke, Yonkers, Nueva York, y J. Grassi, MM. Maryknoll, Nueva York), 
los Tratados de Revelación (A. Dulles, SJ, Maryland), de la Gracia Divi,. 
na (P. Fransen, SJ, Lovaina e Innsbruck, y E. Malone, MM. Maryknoll) , 
de los Sacramentos (B. Cooke, SJ, Milwaukee), de la Iglesia (F. Norris, 
SS, California), de Sgda. Liturgia (S. Sheehan, Bringhton, y E. Walsh, SS, 
Baltimore), de Teología Moral (B. Haring, CSSR, Roma), de Teología 
Pastoral (R. Hoffman, OFM, Washington; J. Hamer, OP, Roma, y T. sto-
ne, Chicago) y de Homilética (J. Connolly, N. York). La Dirección de la 
Semana ha tenido el buen acuerdo de destinar una Ponencia más al 
"problema teOlógico de la trasmisión" del Mensaje evangéliCO (A. Nebre-
da, Tokio) y otra al "papel del sacerdote en fomentar carreras vitales" 
desde el punto de vista del influjo apostólico en el mundo de hoy 
(R. Armstrong, N. York). El volumen se cierra con el resumen de la co-
nocida "encuesta sobre Seminarios" protestantes de territorios de mi-
sión iniciada científicamente en 1945 (P. Damboriena, Bogotá). 
Aunque no podemos detenernos en los múltiples aspectos que sobre 
la formación sacerdotal van apareciendo en la obra, queremos añadir, 
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a la sumaria presentación dél índice que acabamos de hacer, nuestro 
juicio global de la obra, después de una atenta lectura del texto. 
Desde el primer momento salta a la vista no sólo la amplitud de 
temario sino particularmente la experiencia personal que respalda el 
enjuiciamiento y enfoque de los múltiples aspectos formativos de un 
futuro sacerdote. Se palpa el vivo interés por lograr que el Seminario 
prepare eficazmente para llegar al corazón del hombre de hoy y esta 
preocupación se hermana con un sereno equilibrio en el conjunto de 
toda la obra. 
El principio unitario de la formación del futuro sacerdote se pone 
en el apostolado, mejor diríamos en la tensión apostólica, centrada sin 
equívocos en la vivencia amorosa del Misterio de Cristo. Todos los de-
más elementos deben converger hacia aquí y de aquí recibir su fuerza 
expansiva. En el fondo está la doctrina del Vaticano II. El mérito de 
las ponencias que tratan este punto está en que no se quedan en esta 
fundamentación extrínseca. Profundizan en el tema hasta demostrar 
que ello es propio de la naturaleza del apostolado sacerdotal rectamente 
entendido. 
Otro de los aciertos de la obra consiste en que este principio de 
unitaria convergencia en la formación se destaca sin menospreciar ni 
infravalorar la significación e importancia de otros aspectos, como el so-
cial, el intelectual y el espiritual. Bien al contrario, se nos va indicando 
cómo se potencian y vivifican al insertarse en él. 
Entre las Ponencias que estudian la reestructuración de las materias 
teológicas, merece especial mención la dedicada a la Teología Moral; 
del P. Haring. y junto a ella, por la multiplicación de sugerencias in-
teresantes, la del P. Armstrong sobre la conveniencia de orientar a se-
glares capaces, respetando siempre su libertad, hacia carreras de am-
plia eficacia apostólica. 
A lo largo de las páginas de este libro se va dibuj ando la imagen de 
un Seminario que responda a las exigencias del Magisterio de los últimos 
Papas y a las necesidades de nuestro tiempo. Ese Seminario por el que 
vale la pena luchar silenciosa y honradamente, sin prisas ni demoras 
y sin ceder al desaliento. 
Creemos que la obra ganaría mucho si no se ahorrasen tanto las re-
ferencias bibliográficas, ausentes en la mayor parte de las Ponencias. 
Echamos también de menos, en las cuatro primeras Ponencias, un tra-
tamiento más explícito de otro aspecto: el de la integración de los di-
versos elementos formativos en la personalidad juvenil, así en su 
realidad íntima como en su desarrollo. Es éste un punto que suele olvi-
darse en esta clase de estudios. Y, sin embargo, es un capítulO tan im-
portante que, de no tenerse en cuenta, puede dejar sin base cualquier 
ordenación ulterior, sea de los estudios sea de la piedad o del apostolado. 
No todas las Ponencias tienen idéntico valor. Pero una concreta-
mente, la dedicada a la Revelación, del P. Dulles, creemos que desmerece 
del cO!1junto. Se perCibe en ella un sutil agnosticismo filosófico en ma": 
teria religiosa. Se afirma que "la Teología natural es útil", pero a la 
vez se dice que "la pregunta racional del hombre sobre Dios termina en 
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un angustioso sentimiento de oscuridad y ausencia" (p. 154) Y se conclu-
ye que "un cierto agnosticismo, puede decirse, es una preparación na-
tural excelente para la recepción de la Revelación" (Ibíd,). Tampoco se 
nos fundamentan en ella las observaciones peculiares del autor sobre 
el motivo último del acto de fe (Cfr. pp. 152-153). 
Hemos de añadir aquí que nos extraña la ausencia de algunas mate-
rias que habitualmente entran en el Curso Teológico de los Seminarios, 
tales, como el , Derecho Canónico y la Historia de la Iglesia. Y es indu-
dable que la disciplina de Derecho exige, como pocas, una honda re-
novación. 
Y, puestos en la línea de una renovación apostólica de los estudios 
teológicos, ¿no sería preciso preguntarse qué otras materias nuevas es 
necesario incluir en los programas? Sin duda alguna, con una Ponencia 
más sobre este punto, el índice de la obra hubiera ganado en interés y 
respondería mejor al título que lleva. 
La obra, en su conjunto, es valiosa. Se trata de un libro ponderado, 
sugerente y digno de ser tenido en cuenta aún hoy día en que tanto 
abunda ya, en todas las lenguas europeas, la bibliografía sobre este 
árduo e importante tema. 
CH. BAUMGARTNER, La gracia de Cristo, Herder, Barcelona 1968, 406 pp. 
Traducción de Daniel Ruiz Bueno, del original francés: ,La grace du 
Christ, Desclée & ,Co, Tournai 21967. 
La colección "El misterio , cristiano" se enriquece con un nuevo vo-
lumen, aproximándose así a su objetivo de constitui:r un manual com-
pleto de dogmática y moraL El libro del padre Baumgartner es una 
buena, introducción a la teología de la gracia, que podrá ser de utilidad 
a los que ~omiencen a estudiar esta materia. 
La teología sobre la gracia atraviesa en estos momentos unacoyun-
tura importante, ya que se advierte la nec,esidad de superar la estructu-
ra propia de los manuales de la época neo-escolástica, a fin de llegar a 
u~a presentación más completa del mensaje cristiano sobre el hombre 
en cuanto objeto del designio divino de salvación. El autor se hace eco 
de esta situaciQn, al escribir en el , prólogo: "la teología de la gracia pa-
rece debiera presentarse como un repaso de toda la dogmática ,desde 
el punto de vista del hombre, no sólo del hombre pecador y justificado, 
sino también de la naturaleza humana como tal, es decir, como criatu-
ra llamada a la comunicació~ divina. En otros términos, la teología de 
la gracia constituiría la parte central de una antropología dogmática, 
fundada sobre la cristología" (p. 12). ' ' 
Su intento, sin embargo, se mueve en. otra línea: no aspira a una 
renovación de 19S estudios en, este campo, sino a presentar la temática 
clásica de . los tratados de gracia, de una manera más didáctica y tenien-
do en cuenta algunas aportaciones teológicas posteriores a la neo-esco-
lástica. Siguiendo . una división que últimamente está : siendo adoptada 
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en bastantes tratados, divide la obra en dos partes: la primera desti-
nada a un estudio de los temas históricos o positivos; la segunda, a una 
exposición sistemática de la doctrina. 
El núcleo de la parte histórica está constituido por la exposición de 
las grandes controversias sobre la gracia: la pelagiana, con su prolon-
gación en el semipelagianismo; y la protestante, con su continuación 
en el bayanismo y jansenismo. Un esbozo de la teología bíblica sobre 
la gracia, la exposicIón de algunos puntos de la doctrina de los padres. 
griegos y una amplia descripción de la síntesis tomista, completan esta 
parte. En la selección de esos temas ha presidido un doble criterio. De 
una parte, la intención de facilitar al lector el marco histórico que ayu-
de a penetrar y profundizar en las enseñanzas del Magisterio; de ahí 
la precedencia otorgada al estudio de las controversias que han dado 
ocasión a esas enseñanzas; de ahí también que la parte histórica se 
cierre con la referencia a la bula Auctorem fidei, de 1794, a la que el 
autor califica de último acto importante del Magisterio con respecto a 
la gracia. De otra parte, el convencimiento del valor de la sínte!?is to-
mista, ya que recoge lo esencial de la herencia de san Agustín y de los 
padres griegos (p. 13). Baumgartner se sitúa así en la línea de los auto-
res que estiman que el progreso futuro de la teología sobre la gracia 
depende en gran parte de que sepamos enriquecer la herencia propia de 
la teología latina mediante los datos de la patrística griega, completan-
do y desarrollando así la labor iniciada por Tomás de Aquino. Aunque 
no los estudie en la parte histórica, reconoce una importancia funda-
mental a la aportación realizada por los teólogos del siglo XIX que, co-
mo Scheeben y De Régnon, pusieron las bases de buena parte del tra-
bajo posterior. 
Esta valoración se manifiesta muy claramente en la parte sistemá-
tica. En lugar de comenzar por tratar de la necesidad de la gracia, si-
túa al lector directamente ante la realidad de la vida del justificado. 
Este capítulo destinado a estudiar lo que llama "el misterio de la fi-
liación adoptiva" es quizá el más personal del autor. La gracia santifi-
cante, la gracia de la justificación, es a la vez, e inseparablemente, don 
creado e increado, efecto sobrenatural producido por Dios en el alma 
y comunicación del Espíritu Santo. La participación en la naturaleza 
divina, la filiación adoptiva, la inhabitación, son estudiadas a esa luz, 
dando lugar a una exposición en la que la influencia de teólogos de la 
primera parte del siglo, y especialmente M. de La Taille, se deja clara-
mente sentir. 
Esta parte sistemática continúa luego con el estudio de la necesidad 
de la gracia, lo que lleva a hablar de la naturaleza de la gracia actual, 
y termina con el análisis de la distinción entre gracia suficiente y gra-
cia eficaz. En este último tema, después de exponer sucintamente las 
diversas teorías, Baumgartner termina insistiendo en la necesidad de 
no perder de vista la trascendencia de la acción divina, haciéndose eco 
expresamente de la interpretación de Santo Tomás dada por Sertillan-
ges. Esa advertencia es muy importante, más aún básica; hubiera sido 
sin embargo de desear una superación más decidida del angosto esque-
ma en que el tema de las relaciones entre gracia y libertad quedó en-
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cerrado durante la controversia "de auxiliis", y una referencia a la te-
mática bíblica (y agustiniana) de la gracia como liberación, única ca-
paz de llevar a un planteamiento completo de este problema. 
En cuanto a la presentación y la distribución de la materia, el libro 
sigue el esquema habitual en los volúmenes de la serie El misterio cris-
tiano. La bibliografía que se cita al comienzo de cada tema está en ge-
neral bien seleccionada. La primera edición del libro es de 1963, anterior 
pues al Concilio Vaticano II; en la segunda edición, de 1967, se echa en 
falta la inclusión de alguna referencia a los textos conciliares que se re-
fieren al tema de la gracia. 
JosÉ LUIS ILLANES 
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NOTKER FÜGLISTER, La oración sálmica, Estella, Ed. Verbo Divino, 1970, 
155 pp. Trad. del alemán (Das Psalmengebet, Kosel-Verlag, M)ünchen, 
1967) por Salvador Castellote. 
El libro tiene su origen en unas clases que el autor dio en el Instituto 
Monástico Romano de San Anselmo, sobre la piedad de los salmos. 
Se mueve en un terreno práctico: ¿Cómo los salmos, siendo textos 
precristianos, pueden llegar a ser oración cristiana aún hoy? El autor 
parte de que los salmos son poesías, además poesía humano-divina, y 
por eso el salmista, como todo poeta, quiere transmitir su disposición de 
ánimo para que el lector se identifique con él. Así los salmos evocan o 
despiertan sentimientos que ya dormitan en nosotros. De aquí su actua-
lidad en todo tiempo, ya que siempre actualizan las mejores posibili-
dades del lector: su misma fe, esperanza y amor cristianos. Este pro-
blema de "actualización" de los salmos está estudiado a lo largo de 
todo el libro. 
G. F. M. 
QUENTIN QUESNELL, Esta buena nueva, Estella, Ed. Verbo Divino, 1970, 
382 pp. Traduc. del inglés (This Good News, Milwaukee, 1964), por A. Gil 
Lasierra. 
El subtítulo del libro "Una introducción a la teología católica del 
Nuevo Testamento", nos señala el propósito del autor: "ofrecer un sim-
ple esbozo de las ideas generales del N. T., proclamación y enseñanza de 
Dios y nuestro camino hacia El a través de nuestro Señor Jesucristo" 
(p. 13). 
La Buena Nueva del cumplimiento de las profecías y del anuncio de 
salvación tal como aparece en los discursos del libro de los Hechos de 
los Apóstoles y en las cartas de San Pablo (parte I), lleva en sí una exi-
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gencia de arrepentimiento, fe y bautismo, al tiempo que introduce en una 
nueva vida interior y sacramental, reflejada en la enseftanza de los 
Apóstoles (parte Il). El "Evangelio" es la Buena Nueva en Cristo, la Pa-
labra en el Verbo Encarnado, manifestado a través de los cuatro evan-
gelios escritos. Marcos sirve de ejemplo al autor para llE:jvarnos a estl1.s 
donsidera'ciones (parte IlI). En la historia del mundo es la Iglesia la 
encargada de propagar y conservar este evangelio. Ella es "el evangelio 
viviente; y el evangelio es Cristo" p. 344 (parte IV). El libro acaba con 
una reflexión sencilla sobre el carácter de la teOlogía bíblica. 
O.A. 
FRANCISCO MUSSNER, Los milagros de Jesús, Estella, Ed. Verbo Divino, 
1970, 69 pp. Trad. del alemán (Die Wunder Jesu, Kosel-Verlag, 1967) 
poi' Jorge Urbán. 
El profesor Mussner ofrece, en esta obrita, una orientación sencilla 
en la forma, y profunda en el contenido, en vistas a una comprensión 
completá de los milagros del Evangelio. 
En ella intenta responder a los interrogantes sobre la historicidad, 
significación kerygmática y contenido teológico de los relatos. El pro-
blema histórico, estudiado en ei cap. ri, culmina en la afirmación de po-
der llegar a los "ipsissima facta Christi". Esta afirmación se apoya en 
la profunda unidad existente entre la palabra y la obra a través de la 
S. E., y, en la recognoscibilidad del carácter antifarisáico, antirraJ:iínico y 
antiesénico de los relatos. Si bien, para comprender los milagros, inclusti 
en su historicidad, no se puede prescindir de su significado y fUílclóri. 
(cap. Iir), ni de su relación con la fe (cap. V), ni de su sigruficación es-
catológica (cap. vi). Tampoco se puede olvidar la intencioIialidad con-
creta con que cada evangelista recoge y matiza el "hecho" al formar el 
relato (cap. IV). 
Todo ello reclama los milagros como obras del Cristo, de tal forma 
que "sin los milagros, Jesús no es el Cristo" (p. 65, cap. VII). La conclu-
sión es que "sin la fe tampoco hay acceso a los milagros de Jesús" 
(p. 66). 
·· O.A. 
JOACirtM JEREMIAS, Las Parábolas dé jesús, Estella, Ed. Verbo Divino, 
1910, 304 pp. Trad. del alemán (Die Gleichnisse Jesu, Gotinga, 1965) 
por F. Javier Calvo. 
Como reacción á una interpretación alegorizante de las pátabolas 
deí Evangelio, extendida durante siglos, J. Jeremias, famoso exégeta 
pi'otestanté de había álemaíla, publicó por primera vez esta obra en 1947. 
El propósito del libro es intentar descubrir la situación concreta en 
que fúe pronunciada cada una de las parábolas para así precisar lo que 
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Jesús quiso decir en aquel determinado momento, y el efecto de su pa-
labra en los oyentes. El cap. n, justamente el más extenso, nos presenta, 
en un fino análisis literario, el manejo que de las parábolas hizo la pri-
mera comunidad. La traducción al griego, la influencia del A. T. Y te-
mas narrativos populares, el cambio de auditorio y las situaciones con-
cretas de la comunidad, la tendencia a adornar y a alegorizar, la fusión 
de algunas y la formación de colecciones, así como su encuadre en un 
contexto, son leyes de transformación que, analizadas, nos llevan desde 
la Iglesia primitiva hasta los "ipssima verba Jesu". Así se descubre tam-
bién el punto culminante de cada parábola y el mensaje encerrado en 
ellás: la llegada y actualidad de la misericordia de Dios con los pecado-
res, la salvación y la gran confianza en ella, la llamada a la penitencia 
ante la catástrofe, la exigencia de la "hora", la vida en alegria, amor y 
cruz del discípulo, la propia pasión, y manifestación gloriosa del Señor, 
la consumación escatológica... (cap. nI). Las imágenes, parábolas, sim-
bolos y acciones simbólicas que contienen este mensaje muestran en de-
finitiva que "ha aparecido Aquél, cuya oculta majestad centellea tras 
cada palabra y tras cada parábola: el Salvador (p. 278). 
O.A. 
J. RATZINGER, Introducción al Cristianismo, Salamanca, Ed. Sígueme 
("Verdad e Imagen", 16), 1970, 327 pp. 
Es la traducción de Einjührung in das Christentum, de la que ya di-
mos cuenta en su momento (cfr. "Scripta Theologica" 1 (1969) 483-492). 
Un . gran acierto la traducción de este libro, que destaca dentro del fá-
rrago de obras extranjeras que publican sin desanimarse las editoriales 
españolas. La obra puede prestar un buen servicio a los lectores intere-
sados por una visión de síntesis del Cristianismo. Lástima que la tra-
ducción, en muchas oraciones, deje un tanto que desear. Sinceramente 
estimo que determinadas páginas desdibujan el pensamiento, muy fino 
y matizado, del autor. En alguna ocasión se le hace decir exactamente lo 
contrario de lo que dice. Por ejemplo, en P. 243 de la versión española 
se lee~ "a esto habría que objetar las especulaciones con las que P. Schoo-
nenberg quiere justificar sus reservas ante el Catecismo holandés". Real-
mente, ,dice: "Esto (lo que ha expuesto Ratzinger) es para salir al paso 
de las especulaCiones con las que P. Schoonenberg pretende justificar 
las reservas del Catecismo holandés en esta materia (concepción virgi-
nal de Cristo)" (p. 229 del original). Unas líneas mas abajo se nos dice 
que "Schoonenberg entiende el dogma partiendo de la perspectiva armo-
niosa de la dogmática jesuíta del s. XIX". Ratzinger; que está polemi-
zandp con SChoonenberg, dice realmente que parte de la "estrecha" (ein-
geengten) perspectiva" de aquella dogmática. Sirvan estas líneas como 
exhortación al rigor en las traducciones, tarea que pide conocer bien 
los dos idiomas y, ¡fundamental! conocer también la terminOlogía de 




Y. M. J. CONGAR, La fe y la teología, Herder, Barcelona, 1970, 367 pp. 
(Colección "El misterio cristiano. Teología dogmática n.o 10). 
La redacción de esta obra se remonta a los años 1958-1959. Con mo-
tivo de la traducción castellana realizada por Enrique Molina, el autor 
advierte que sería necesaria una puesta al día, teniendo en cuenta las 
aportaciones del último concilio en el cual (como es de todos sabido) 
él mismo ha trabajado a título de perito. 
Así la primera parte del libro ("El conocimiento de fe") debería ser 
completada por las enseñanzas de la constitución dogmática Dei Ver-
bum cuando trata de la revelación, de la fe y de la tradición. Para la 
segunda parte ("Introducción a la teología"), el autor estima ahora opor-
tuna una explícita referencia, fundamentada en la Gaudium et Spes, 
a la mutua relación que existe entre teología y antropOlogía, sin caer en 
el grave peligro de disolver la primera en la segunda. 
Conocido este deseo del P. Congar, las dos primeras partes de su es-
tudio conservan sin embargo su validez tanto por el método como por 
el rigor científico utilizados. 
La tercera parte esboza a grandes rasgos la historia de la teología. 
Se pOdría lamentar la brevedad de esta densa presentación, si el autor 
no hubiera dedicado ya otros estudios más detallados a algunos aspec-
tos fundamentales de esta historia, como son, por ejemplo, sus investiga-
ciones acerca del desarrollo de la eClesiología. 
J. G. 
G. COMPAYRÉ, Abelard and the ongzn and early history of universities, 
Greenwood Press, New York, 1969, XIII-315 p. 
Se trata de la reimpresión de una obra ya clásica en su género y 
todavía muy actual, cuya primera edición, en lengua inglesa, remonta 
a 1893. 
Considerando a Abelardo como el preclJrsor de las universidades e 
incluso como el verdadero fundador de la de París (aunque ésta se cons-
tituyera oficialmente unos sesenta años después de su muerte -1142-), 
Compayré presenta aquí un estudio de conjunto acerca de los studia 
generalia medievales. 
Después de referir las causas que motivaron la aparición de las uni-
versidades a partir del siglo XIII, se describe su organización general: 
sus privilegios; la aparición del concepto Facultad; sus formas pecu-
liares de gobierno; la novedad que suponía la diversidad y la comple-
mentariedad de los títulos académicos. 
El autor pasa entonces a examinar el plan de estudios de las cuatro 
grandes Facultades medievales: Artes, Teología, Derecho (civil y canó-
nico) y Medicina. Al mismo tiempo, describe los métodos pedagógicos 
aplicados a las enseñanzas. 
Esos análisis, a veces detallados, conducen a una visión panorámica 
del espíritu que animaba las universidades de la Edad Media y de la 
influencia que ejercieron. 
J. G. 
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A. GODIN, La incógnita religiosa del hombre: Estudios de pSicología re-
ligiosa. Trad. casto "Psiché", 14. Eds. Sigueme. Salamanca, 1969. 483 pp. 
He aquí el resultado de la colaboración de un equipo de especialis-
tas en sociología y psicología, presentado en once trabajos de investi-
gación, que se escalonan desde las cuestiones más teóricas ("Hacia una 
pSicología de la gracia divina" y "La religiosidad del hombre de hoy") 
hasta los temas más positivos, como son las dos encuestas finales sobre 
la vocación religiosa y la actitud de la gente joven ante el sacerdote. 
Se trata de un libro muy bien documentado y de lectura reconfortan-
te. Muchos de los pasajes tienen la virtud de atraer fuertemente la cu-
riosidad del lector y de mantener muy viva y fija su atención. 
J. l. S. 
A. HORNUNG, C. M. F., Heilsverwirklichung als brautlich-ehelichesVer-
hiiltnis zwischen Gott und Kreatur nach La Puente S. l. Universidad 
Gregoriana, Facultad de Teología. Roma: 1969. 131 pp. 
Resume una tesis presentada por el autor en la Universidad Grego-
riana, en la que se propone estudiar a fondo la doctrina del jesuíta es-
pañol Luis de la Puente (1554-1924), en torno a la realidad espiritual de 
los "desposorios místicos". El interés del tema brota de la profunda ad-
miración que ~rtín Grabmann y Scheeben sintieron por el comentario 
de La Puente al Cantar de los Cantares, hito importante en la historia 
de la espiritualidad católica. 
El esquema de la obra se ajusta al punto de vista del autor comen-
tado: la desponsatio del Hijo de Dios puede contemplarse en tres pla-
nos: con la naturaleza humana en la unión hipostática; con la Iglesia; 
con los hombres singulares, libremente. 
El estudio tiene gran actualidad a raíz de los recientes decretos del 
Vaticano II sobre el carácter mistérico de las relaciones Cristo-Iglesia. 
J. l. S. 
J. LÓPEz GAY, S.!., La liturgia en la misión del Japón del siglo XVI. "stu-
dia Missionalia", "Documenta et opera", n.O 4. Universidad Gregoriana. 
Roma, 1970. 329 pp. 
Buen estudio histórico sobre la evolución litúrgica en el Japón, du-
rante la misión jesuítica del siglo XVI. 
El desarrollo del esquema es lineal dentro de cada uno de los apar-
tados en que está dividido: liturgia sacramental, música sagrada, li-
turgia de difuntos y libros litúrgicos de la primitiva misión. 
La tesis central del autor es la siguiente: el éxito de la primitiva mi-
sión japonesa se debió en buena parte a la atención prestada a las cere-
monias litúrgicas y culto en general, y, además, a la aplicación del 
principio llamado "espíritu de sustitución". 
J. l. S. 
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J . GóMEZ CAFFARENA,La audacia de creer. CUrso universitario de ,teolo-
gía. Ed. Razón y Fe. Madrid, 1969, 287 pp. 
El autor pretende contestar a dos interrogantes fundamentales: ¿por 
qué creemos? ¿qué es creer? 
Su respuesta se mueve en un orden básicamente existencial y diná-
mico, es decir, en el contexto de una consideración total e histórica del 
hombre. Y bajo este supuesto, el libro resulta grato. 
Por tratarse de una obra dirigida a público universitario tiene mu-
cho interés la forma de expre'sión: normalmente es asequible, aunque 
a veces abuse de los subrayados y otros modos de decir que complican 
innecesariamente el texto. Este sería precisamente el caso del parágrafo 
dedicado a "la pérdida de la fe". 
J . 1. S . 
G. CHANTRAlNE, Vraie et fausse liberté du theologien, Desclée de Br., Pa-
ris-Bruxelles, 1969, 157 pp. 
Se trata de una breve obra, en la línea del ensayo teológico, que pro-
pone una serie de reflexiones del autor acerca del significado y papel 
de la libertad del oficio teológico en la Iglesia. Punto de partida para la 
exposición es la Declaración sobre la libertad y función de los teólogos, 
publicados ,por Conchilium en 1969, que es juzgada por el autor en tér-
minos acentuadamente críticos. A pesar de buscar en el Vaticano II apo-
yo form,al para diversas tomas de posición, se aprecian en los plantea-
mientos del autor excesivos recelos anticonciliares, que coloca la obra 
en el definido grupo formado ya por otros libros recientes de J. Maritain, 
D. von Hildefrand y H. Urs von Balthasar. 
J. M. 
J. BRECHTKEN, Kierkegaard-Newman, wahrheit und Existenz-mitteilung; 
Meisenheim am Glan, Verlag Anton Hain, 1970, 234 pp. 
Se trata de una larga e interesante monografía dedicada a dilucidar 
la noción de verdad en un momento importante de su profundización, 
como son las contribuciohes de S. Kierkegaard y J. H. Newman. Las 
dos partes que componen el libro tratan por separado los puntos de vis-
ta de cada uno de los autores, que no son relacionados de modo explícito. 
El libro presenta notable interés para filósofos y cultivadores de la 
Teología fundamental. Las páginas finales contienen una bibliografía de 
gran utilidad y amplitud. 
A. F. 
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J. D4NIELou,Los evangelios de la infancia, Ed. lJerder, B.!;I.rcelo:q.a. lS6Q, 
122 pp. (trad. esp. por Religiosas de S. Benito). 
Es una presentación de la moderna exégesis acerca del tema de los 
evangelios de la infancia. Los pasajes estudiados abarcan desde las. Ge-
nealogías de los evangelios de Mateo y Lucas, hasta el encuentro de 
Jesús con los doctores del Templo, exceptuando la visita de María a Isa-
bel y el Magnificat. 
El libro no es una obra de exégesis en sentido propio. Es más bien la 
labor de un teólogo que presenta -sintéticamente: extra)'endo de aquí 
y de allí- el hilo de las modernas investigaciones sobre el tema. 
"Los evangelios de la infancia" dirá pocas cosas nuevas a . un experto 
en Sgda. Escritura, pero en cambio puede ser útil a todo teólogo cuYO 
campo de especialización esté más o menos alejado de la investigación 
escriturística. 
A.A. 
A. HAMMAN, Guía práctica de los Padres de la Iglesia, ·Ed. Desclée de 
Br., 1969, 341 pp. 
Presentación sencilla de la vida y doctrina principal de 20 padres de 
la Iglesia ' dirigida a no especialistas y fruto de las explicaciones ' del 
A. durante dos cursos a universitarios de Québec. 
No es un trabajo de investigación, ni está dirigido el libro 'a: patró-' 
logos o teólogos (aunque también les puede ser útil). Está escrito para 
el hombre de la calle y procede -de modo patente- "del e'studioaSiduo 
y minuciso de los escritos de los Padres". Es trabajo de un especialista 
con loable afán de divulgación. El A . se expresa en un lenguajé muy de 
nuestro tiempo: con estilo suelto y a veces, incluso, desenfadado. Su lec" 
tura es entretenida. 
Hemos de recordar que es una "guía práctica" y no un tratado de 
Patrología: por eso es sucinto y muestra sólo esbozos de la inmensa la-
bor de los . Padres. 
R. GUELLUY, La creaczon, Ed. Herder, Barcelona 1969, 221 pp •. (tr.C.ast. 
oaniel RuizBueno) . Col. El Misterio Cristiano. 
Libro útil, elaborado y completo en su planteamiento g~nerat 'Res-
ponde certeramente a las exigencias del tratado escolar De Deo Creante, 
que aparece perfectamente reflejado en las "tesis" queconcretil.n la. 
dóctrina. . . . 
De cada tema expone el A. una síntesis histórica -en la que incluye 
en primer lugar los datos escriturísticos- y una exposición sistemática 
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en forma de "tesis", cuya demostración o explicación apoya en la Sa-
grada Escritúra, Magisterio y Tradición. Cada una de las tesis viene ca-
lificada con la nota teológica que le corresponde. 
Comq. el mismo A. asegura, es fácil observar que el hombre es el 
centro de su reflexión. Quizá de aquí derive el esfuerzo puestO · en "no 
disociar dogma y espiritualidad, reflexión teológica y vida cristiana". 
En resumen, una obra acertada, útil como exposición general,. que 
concreta · los aspectos principales de la doctrina y permite a los no es-
peciaUstas adquirir una válida visión de conjunto sobre el amplio tema 
de la creación. 
A.A. 
PR. DELHAYE, La conciencia moral del cristiano. Ed. Herder, Barcelona 
1969,341 pp. (trad. casto Alejandro Lator Ros) Col. El Misterio Cristiano. 
Al clásico tema de la conciencia, contemplada en sus diversos esta-
dos: habitual, actual, dudosa, etc., añade el A. en esta interesante obra 
un estudio positivo muy valioso, que normalmente se echa en falta en 
obras de teología moral. 
La exposición doctrinal es completa, clara, actualizada y a la vez tra-
dicional. Quizá acuse un matiz intelectualista, aunque el propósito del 
A. sea no seguir ninguna escuela teológica determinada. 
La profundidad Y . el rigor de la exposición convierten este libro en 
un magnífiCO. tratado teológico sobre la conciencia. 
La primera parte de la obra aporta un documentado estudio exegé~ 
tico y patrístico. Son abundantes y de gran utilidad, las referencias bi.-
bliográficas. 
A.A. 
K. RARNER-E. SIMONS, Zur Lage der Theologie, Düsseldorf, Patmos Ver-
lag, 1969, 61 .PP. 
El libro recoge las respuestas dadas por K. Rahner, en un plano de 
alta divulgación, a un conjunto de cuestiones relativas a la TeOlogía 
católica de la etapa pos conciliar, aspectos histórico-categoriaies y tra~s­
cendentales de la Revelación, cristiandad anónima, método transcenden-
tal en la Teología, hermenéutica teológica fundamental, etc. El cOnte-
nido de la breve obra está vertido en forma de interview, que con fre-
cuencia se troca en diálogo con el interpelador, Dr. E. Simons. El libro 
no encierra grandes novedades por lo que al pensamiento de K. Ral¡.ner 
se refiere. El lector encuentra las ideas bien conocidas ya por todos los 




Sw. CYPRIAN, Listy, Akademia Teologii-katolickiej, Warszawa, . 1969~ 
330 pp. 
" Es un volumen de las Cartas de Cipriano de Cartago. Se trata del 
l.er volumen de toda una colección de 'Padres de la Iglesia, que está 
siendo publicada por el Instituto PatrolÓgico de la Academia Católica 
dé Varsovia. El volumen contiene 81 cartas, que se recogen en versión 
polaca. Cierran el libro abundantes y cuidados índices. Es evidente que 
estamos ante una empresa de estimable valor .científico y divulgativo 
a la vez. 
J. 1. 
Newman's University Sermons, Introduction by D. M. Mackinnon and 
J. D. HOlmes, London, SPCK, 1970, 351 pp. 
La Society lor Promoting Christian Knowledge ha tenido el acierto 
de reimprimir, en sencilla pero valiosa edición, los 15, Sermones sobre 
la Fe, · pronunciados por J. H. Newman en la Universidad de Oxford du-
rante los años 1826-1843. Son un lugar importante para el conocimiento 
de la teología newmaniana, que, años después, encontraría expresión 
m.ás sistemática en obras como el Essay on the Development 01 Chris-
tian Doctrine y, sobre todo, la Grammar 01 Assent. 
La doble Introducción de Mackinnon y Holmes ofrece un útil esque-
ma de ideas e información que ayudarán a la lectura de los Sermones 
a todos aquellos no iniciados en la personalidad, doctrina e influen-
cias de Newman. Los Sermones y prólogos del ' autor están reproducidos 
según la 3: edición, de 1871. 
J.M. 
PLACID MURRAY (Editor), Newman the Oratoriano His unpublished Ora-
tory Papers, Dublin, Gill and Macmillan Ud, 1968, XXV, 500 pp. 
Este libro trae a la luz pública, por vez primera, escritos de J. H. New-
man sobre la vida, naturaleza y fin de los Oratorianos en Inglaterra. 
Contiene discursos y exhortaciones capitulares, así como otros escritos 
de índole preferentemente ascética, producidos desde 1846 a 1878. Los 
documentos muestran el desarrollo histórico de la personalidad sacer-
dotal de Newman. El Editor, P. M'urray, nos presenta, con una breve 
introducción, cada escrito, y ofrece además, como introducción general 
a la obra, un estudio amplio de los aspectos espirituales que se dejan 
ver en Newman. 
El volumen se cierra con 6 Apéndices (Documentales y Cronológicos) 
y un completo índice de los conceptos recogidos en los numerosos pa-
pers publicados. 
L. G. R. 
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H. RONDET, El Pecado Original, Barcelona, Plaza & Janés Editores, 1970, 
348 pp. (Traducción del original francés -Le Péché Originel dans la 
tradition patristique et théologique, Paris, Fayard, Col. Le Signe, 1966, 
333 pp.- por A. Crespo). 
Aparece en castellano esta importante obra de Henry Rondet, que 
debe incluirse en el grupo de libros fundamentales para el estudio del 
pecado original en el actual momento teológico. Se trata de un libro de 
Teología histórico-dogmática que sigue el hilo del tema en cuestión, des-
de sus mismos comienzos postapostólicos hasta nuestros días. Consta de 
3 partes (1. De los orígenes a San Agustín. - 2. La tradición agustinia-
na. - 3. El pecado original y la conciencia moderna), y un Apéndice, 
que recoge un discurso de Pablo VI. El autor, que no se limita a expo-
ner e interpretar el abundante material estudiado, presenta en las pá-
ginas finales una hipótesis de trabajo propia que oriente al lector y 
sirva eventualmente como punto de partida para la profundización de 
tema tan básico. 
J.M. 
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